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1
DISCURSO INAUGURAL DE LA LXl ASAMBLEA PLENARIA DE LA 

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
Por el Excmo, y Rvdmo. Sr. Don Elías Yanes 

Arzobispo de Zaragoza
Presidente de la Conferencia Episcopal Española

Eminentísimos Sres. Cardenales 
Excelentísimo Sr. Nuncio de S.S.
Excelentísimos Sres. Arzobispos y Obispos

Un saludo muy cordial para todos los miembros de 
esta LXl Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal Española. Saludo igualmente a los seglares, 
religiosos y sacerdotes que colaboran con nosotros 
en esta Casa y a los representantes de los medios 
informativos. Un especial recuerdo para los sacerdo­
tes, religiosos y seglares que colaboran con nosotros 
en cada diócesis, en cada comunidad cristiana.

1. Iglesia universal

Comenzamos esta Asamblea conscientes de nues­
tra responsabilidad de Pastores de la Iglesia en plena 
comunión con el Santo Padre Juan Pablo II.

Nuestra preocupación por los problemas de nues­
tro país y particularmente por los que afectan a cada 
una de nuestras comunidades diocesanas es insepa­
rable de la preocupación por la Iglesia universal. En 
nuestra oración de estos días estarán presentes:

- La Asamblea especial para Africa del Sínodo de 
los Obispos así como las graves dificultades de este 
Continente. Los conflictos de Ruanda y Burundi, de 
Sudáfrica, de Somalia, de Angola..., nos mueven a 
suplicar a Dios Padre el don de la paz para estos 
pueblos. Queremos hacer llegar a todos nuestros 
misioneros unas palabras de aliento y solidaridad. 
Les agradecemos su admirable testimonio de fe y de 
caridad en el servicio a la evangelización y su ejem­
plar proximidad a los sufrimientos de los pobres.

- Los Sínodos que se preparan: para la Iglesia en 
el Líbano y el Sínodo Universal sobre "La vida consa­
grada y su función en la Iglesia y en el mundo".

- La paz en los Balcanes. En esta Asamblea ten­
dremos ocasión de escuchar a dos Prelados católicos

de la Ex-Yugoslavia. Les hemos invitado para com­
partir con ellos, en el diálogo y en la plegaria, sus 
sufrimientos y esperanzas.

- En junio del presente año tendrán lugar las 
elecciones para el Nuevo Parlamento Europeo. Este 
Parlamento tendrá importantes responsabilidades y 
una poderosa influencia en la vida de cada país. Es 
necesario alertar a los electores sobre la necesidad 
de una cuidadosa reflexión ética antes de depositar 
su voto. Oremos por el presente y por el futuro de 
Europa.

2. "Población y Desarrollo"

Motivo de especial inquietud para la Iglesia Cató­
lica es el proyecto de "Documento Final de la Confe­
rencia Internacional sobre Población y Desarrollo". El 
proyecto ha sido discutido en la tercera reunión del 
Comité Preparatorio, en Nueva York, del 4 al 22 de 
abril del presente año. La fase final tendrá lugar en El 
Cairo, el próximo mes de septiembre. Con este 
motivo el Santo Padre ha dirigido una carta a los jefes 
de Estado de los países que tomarán parte en la 
mencionada Conferencia Internacional. El Papa ha 
expresado su dolorosa sorpresa, su amarga impre­
sión, ante un documento que pretende imponer un 
estilo de vida típico de algunos sectores de las 
sociedades desarrolladas, ricas materialmente y 
secularizadas. "Los países más sensibles a los valo­
res de la naturaleza, de la moral y de la religión -se 
pregunta el Papa- ¿aceptarán sin reaccionar esta 
concepción del hombre y de la sociedad?". En efecto, 
las propuestas de este documento tratan cuestiones 
de la sexualidad, de la familia, del aborto, sin ninguna 
o casi ninguna referencia a valores éticos. En con­
traste con esta orientación, el Papa recuerda que la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos 
afirma sin equívocos que la familia es "el núcleo
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natural y fundamental de la sociedad" (art.16,3). "El 
Año Internacional de la Familia -añade- debería ser, 
pues, la ocasión privilegiada para que la familia 
reciba, por parte de la sociedad y del Estado, la 
protección que la Declaración universal reconoce que 
debe serle garantizada. No hacerlo sería traicionar 
los ideales más nobles de la ONU".

3. La "corrupción"

Entre las cuestiones que afectan a la moral, y 
pensando en España, es fácil advertir el malestar 
social por los hechos de "corrupción" de que hablan 
con frecuencia los medios informativos. En muchos 
casos no ha llegado todavía el momento de la senten­
cia de los jueces. Por otra parte es evidente el riesgo 
de caer en generalizaciones injustas. Pero parece 
indudable que se dan violaciones de las normas 
éticas y legales en asuntos económicos, con daño del 
bien común de la sociedad, en una cuantía y con una 
frecuencia preocupantes. En un documento publica­
do por esta Conferencia Episcopal el 20 de noviembre 
de 1990, con el título "La Verdad os hará libres", nos 
ocupábamos de éste y de otros fenómenos que 
forman parte de una crisis moral profunda, sin dejar 
de reconocer que existen también valores morales 
positivos en nuestra sociedad.

Muchos se apresuraron entonces a rechazar glo­
balmente nuestro documento, algunos después de 
confesar que no lo habían leído. Los hechos posterio­
res han mostrado que nuestra visión de la realidad 
social de nuestro país se había quedado corta. Aquel 
documento sigue siendo de plena actualidad. Las 
enseñanzas de la Encíclica "Veritatis Splendor" de 
1993 nos confirman en la orientación doctrinal que 
entonces proponíamos. La elevación del nivel moral 
de nuestra sociedad es tarea que incumbe a todos los 
ciudadanos. Los miembros de la comunidad católica 
debemos sentirnos llamados de modo especial a la 
fidelidad al Evangelio. Reconozcamos todos nuestra 
necesidad de conversión. En la parábola del fariseo y 
el publicano, Jesús nos invita a pensaren nuestros 
propios pecados antes que condenar y menospre­
ciar a nuestro prójimo (Cf. Lc 18,9 ss).

Se necesitan normas jurídicas más eficaces; pero 
sobre todo es preciso elevar la moral individual y 
social. En esta tarea la Iglesia tiene una especial 
responsabilidad por su misión evangelizadora. El 
Santo Padre nos recuerda en la "Veritatis Splendor" 
que "La evangelización -y por tanto la "nueva evange­
lización"- comporta también el anuncio y la propuesta 
moral" (VS n. 106). Parte integrante de la moral 
cristiana es la doctrina social de la Iglesia (VS n. 92- 
101).

4. La pastoral de las migraciones

Una de las líneas de acción pastoral de la Iglesia 
en España es la atención a los pobres y marginados. 
Las asociaciones e instituciones que en la Iglesia se 
ocupan de modo especial de canalizar la generosidad 
de los fieles y de las personas de buena voluntad 
hacia quienes viven en la pobreza y la marginación, 
cuentan con dos documentos recientes de la Conferencia

Episcopal: "La caridad en la vida de la Iglesia" 
aprobado por la Asamblea Episcopal del pasado mes 
de noviembre y la amplia reflexión de la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social sobre "La Iglesia y los 
pobres". Dentro de esta orientación de acción efecti­
va de cada comunidad cristiana en favor de las 
personas más necesitadas de ayuda, adquiere cada 
día mayor importancia el problema de los que emi­
gran de otros países al nuestro, en busca de trabajo, 
de protección social, de acogida humana. Para dar 
una respuesta eclesial a este problema vamos a 
estudiar detenidamente en esta Asamblea un docu­
mento sobre "La pastoral de las migraciones en 
España ante la nueva situación". Es previsible que las 
migraciones van a constituir uno de los grandes 
desafíos para la Iglesia y para la sociedad en esta 
década y en el siglo XXI. La Iglesia no dispone de 
soluciones técnicas ante los problemas que plantea el 
flujo de las migraciones, pero tiene el deber de 
proponer, a la luz de la Sagrada Escritura y de la 
tradición viva de su Magisterio social, principios de 
reflexión, criterios de juicio y directrices de acción 
para la comunidad cristiana, para la sociedad, para 
las autoridades civiles. La Iglesia ha de imitar la 
actitud acogedora del Buen Samaritano que Jesús 
nos muestra (Cf. Lc 10,33ss). No podemos olvidar 
que la Virgen María y San José, con el Niño Jesús, 
tuvieron la experiencia de la migración y el exilio. En 
el juicio final Cristo resucitado se identifica con el 
extranjero a quien debemos recibir con amor: "Fui 
extranjero y me acogisteis" (Mt 25,35).

Este servicio eclesial a los pobres, a los margina­
dos, a los emigrantes y refugiados, es expresión de la 
caridad universal que tiene su origen en el amor de 
Dios Padre, en la enseñanza y en la entrega personal 
a Jesucristo, en la acción del Espíritu Santo. Es un 
elemento integrante de la acción evangelizadora de la 
Iglesia.

5. Pastoral de la evangelización

La pastoral de la evangelización es el hilo conduc­
tor del proyecto de "Plan de acción de la Conferencia 
Episcopal" para los próximos años. Se trata de un 
proyecto que debe ser estudiado por todos los miem­
bros de esta Asamblea, como un plan de trabajo para 
la Conferencia en cuanto tal, no para las Diócesis. 
Cada Iglesia particular tiene que seguir su propio 
ritmo de trabajo y actuar según sus propias previsio­
nes. Pero un plan de acción de la Conferencia apro­
bado por esta Asamblea Episcopal tiene una especial 
significación como expresión convergente de nues­
tras preocupaciones pastorales.

Haremos esta reflexión siguiendo las orientacio­
nes del Santo Padre Juan Pablo II en su viaje apos­
tólico a España del 12 al 17 de junio de 1993 y con la 
mirada atenta a la situación espiritual del pueblo 
confiado a nuestra solicitud de Pastores.

El Papa nos dijo a los obispos el 15 de junio del año 
pasado: "La hora presente, queridos hermanos, debe 
ser la hora del anuncio gozoso del Evangelio, la hora 
del renacimiento moral y  espiritual... Ha llegado la 
hora de desplegar la acción pastoral de la Iglesia en 
toda su plenitud, con unidad interna, solidez espiritual 
y audacia apostólica. La nueva evangelización necesita

100



nuevos testigos, personas que hayan experimen­
tado la transformación real de su vida en contacto con 
Jesucristo y sean capaces de transmitir esa experien­
cia a otros. Esta es la hora de Dios, la hora de la 
esperanza que no defrauda. Esta es la hora de 
renovar la vida interior de vuestras comunidades 
eclesiales y de emprender una fuerte acción pastoral 
y evangelizadora en el conjunto de la sociedad espa­
ñola" (1).

6. Dios es amor

En relación con esta acción evangelizadora de la 
Iglesia y sin prejuzgar el debate, quisiera sugerir una 
breve reflexión sobre algunas actitudes que deben 
inspirar la acción pastoral. "Ante todo es preciso que 
sepamos presentar al hombre de hoy las maravillas 
de Dios y sus promesas" (2). Hemos de mostrar a los 
hombres que Dios es amor, tal como El se ha revela­
do en Jesucristo (cf. 1Jn 4): "¡El hombre es amado por 
Dios. Este es el simplicísimo y sorprendente anuncio 
del que la Iglesia es deudora respecto del hombre. La 
palabra y la vida de cada cristiano pueden y deben 
hacer resonar este anuncio: ¡Dios te ama, Cristo ha 
venido por ti; para ti Cristo es "el Camino, la Verdad 
y la Vida" (Jn 14,6)" (3).

Para ello es necesario que este amor de Dios se 
manifieste a través de nuestra vida de fe y de nuestra 
caridad pastoral. El Papa lo expresó de este modo en 
la Homilía de la ordenación sacerdotal en Sevilla el 12 
de junio del año pasado: "En un mundo como el 
nuestro, tan expuesto a tentaciones que apartan al 
hombre del misterio de Dios, el sacerdote, como buen 
pastor, tiene que ser transparencia del rostro miseri­
cordioso de Jesús, el único que salva; tiene que 
enseñar a los hombres que Dios los ama infinitamen­
te y siempre los espera; tiene que reflejar los senti­
mientos del mismo Cristo dando siempre testimonio 
de una inmensa caridad pastoral" (4)

Esta misma transparencia evangélica es exigible 
a todos los seguidores de Jesús.

7. El diálogo irrenunciable

Uno de los elementos irrenunciables del método 
pastoral para nuestro tiempo y de la caridad que debe 
informarlo, es el diálogo. Del diálogo pastoral nos 
hablan el Concilio Vaticano II (5) y los Papas Juan 
XXIII, Pablo VI y Juan Pablo II (6).

La actitud de diálogo es necesaria 
- para promover dentro de la comunidad cris­

tiana el amor y la unidad.

- para que la Iglesia sea instrumento de reconci­
liación.

- para favorecer la unidad entre las Iglesias.
- para anunciar el Mensaje de Cristo a los hombres 

alejados de la fe.
- para que la acción misionera de la Iglesia lle­

gue a todos los hombres y a todas las culturas.
Este diálogo eclesial es manifestación del diálogo 

de Dios con el hombre en Cristo-Jesús: supone la 
plena fidelidad a la verdad revelada. Pero la presen­
tación de esta verdad ha de hacerse "con un senti­
miento de profunda estima" hacia las personas y 
hacia todo lo que en lo íntimo del espíritu y en la vida 
de las personas ha obrado el Espíritu Santo" (7).

El diálogo eclesial se apoya en la convicción de 
que el Espíritu de Dios ha ido sembrando en el 
corazón de los hombres de los diversos ambientes y 
culturas, actitudes, sentimientos, valores, formas de 
vida, que son compatibles con el Evangelio y que 
pueden ser asumidos por quien se confiesa discípulo 
de Jesucristo. En nuestra sociedad se trata muchas 
veces de valores que históricamente proceden del 
Evangelio.

El auténtico diálogo eclesial no se realiza por parte 
de la Iglesia sobre el supuesto de la duda o de la 
indiferencia respecto a la verdad revelada por Dios. 
Brota de la gozosa experiencia de que, sin mérito 
alguno de nuestra parte, hemos recibido de Dios, en 
su Iglesia, la integridad del Mensaje de salvación. 
Necesitamos compartir este Mensaje de esperanza 
con los demás. Todo verdadero diálogo presupone la 
identidad de los interlocutores. No es posible el 
diálogo auténtico desde una ambigüedad descom­
prometida. El diálogo eclesial, tanto en el interior de 
la comunidad cristiana, como en las relaciones de la 
Iglesia con los que viven alejados de ella, es fruto de 
la fidelidad al amor del Padre manifestado en Cristo, 
amor que sólo puede ser reconocido, aceptado, creí­
do, por la luz y la fuerza del Espíritu Santo que es el 
"Espíritu de la verdad" (Jn 14,17; 15,26; 16,13).

El diálogo como ejercicio de amor y de humildad 
no puede ser infiel a la verdad. El primer deber del que 
ama es ofrecer la verdad. Como dice Pablo VI, en un 
párrafo citado por Juan Pablo II: "No disminuir en 
nada la doctrina salvadora de Cristo es una forma 
eminente de caridad hacia las almas. Para ello ha de 
ir acompañada siempre con la paciencia y la bondad 
de la que el Señor mismo ha dado ejemplo en su trato 
con los hombres. Al venir no para juzgar sino para 
salvar (Cf. Jn 3,17), Él fue ciertamente intransigente 
con el mal, pero misericordioso hacia las personas" 
(8).

La verdad de Dios es revelación de amor. Si Dios 
se nos revela en Cristo-Jesús como amor, no podemos

(1) Juan Pablo II, Discurso a los obispos en la sede de la Conferencia Episcopal Española, Martes 15 de junio, 1993. Cf. La hora de Dios, 
Visita Pastoral de Juan Pablo II a España, ed. BAC, 1993, p. 186.

(2) l.c., p. 187.
(3) Juan Pablo II. Christifideles laici, n. 34.
(4) La hora de Dios... p. 23.
(5) Cf. Concilio Vaticano II: UR 4; 11; 14; 18; 19; 21; 23; OT 19; GE 8 ; 11; AG 11; 12; 16; 20; 34; 41; GS 40; 43; 56; 85; 92.
(6) Juan XXIII, Pacem in terris, n. 157-160; Pablo VI, Ecclesiam suam, nn. 60 ss; Juan Pablo II, Redemptor hominis, n. 11 -12; Reconciliatio

et Paenitentia, n. 25; Redemptoris missio, nn. 56-57.
(7) Juan Pablo II, Redemptor hominis, n. 12; Redemptor missio, n. 56-57.
(8) Pablo VI, Humanae Vitae, n.29; Juan Pablo II, Veritatis Splendor, n. 95c.
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hablar con verdad de este amor, sino hablando 
con amor y humildad. Y una de las expresiones 
Importantes de este amor humilde, es la actitud 
de acogida, de apertura y de diálogo. Tal actitud 
nos ayudará a descubrir en los demás, verdades y 
valores que nos permitan comprender con más 
profundidad lo que Dios nos ha revelado en Cristo- 
Jesús.

Jesús en su actitud de diálogo con la 
samaritana (Jn4,5ss), con la adúltera (Jn 8,3), con 
el fariseo a propósito de la mujer pecadora (Lc 
7,36ss) no ocultó ni atenuó la verdad acerca de Dios, 
acerca de la misión que El había recibido del Padre, 
o acerca del pecado de sus interlocutores y de la 
necesidad de convertirse para entrar en el Reino de 
Dios.

"El diálogo auténtico -dice Juan Pablo I I - ... está 
encaminado ante todo a la regeneración de cada uno 
a través de la conversión interior y de la penitencia, y 
debe hacerse con un profundo respeto a las concien­
cias y con la paciencia y la gradualidad indispensable 
en las condiciones de los hombres de nuestra época" 
(9).

En otro lugar indica Juan Pablo II algunas cualida­
des del diálogo intraeclesial:

"Bajo esta luz, la escucha recíproca, el respeto y 
la abstención de todo juicio apresurado, la paciencia, 
la capacidad de evitar que la fe que une quede 
subordinada a las opiniones, modas, opciones ideo­
lógicas que dividen, son cualidades de un diálogo que 
dentro de la Iglesia debe ser constante, decidido, 
sincero. Es evidente que no sería tal y no se conver­
tiría en un factor de reconciliación, sin prestar aten­
ción al Magisterio y a su aceptación" (10).

La urgencia evangelizadora nos lleva a anunciar a 
Jesucristo sin aplazar excesivamente la presentación 
explícita del Evangelio. Pero según la recomendación 
de Pablo VI, hay que hacerlo con amor y humildad, 
respetando la situación religiosa y espiritual de las 
personas, respetando su ritmo que no se puede 
forzar demasiado, respetando su conciencia y sus 
convicciones que no hay que atropellar (11).

A propósito de la evangelización de pueblos y 
culturas, el Concilio Vaticano II señala que la acción 
evangelizadora de la Iglesia "consigue que todo lo 
bueno que hay ya depositado en la mente y en el 
corazón de estos hombres, en los ritos y en las 
culturas de estos pueblos no solamente no desapa­
rezca, sino que se purifique y se eleve y perfeccione 
para la gloria de Dios" (12). Esta línea de acción 
también debe ser aplicada en la acción de la Iglesia 
respecto a los valores vigentes en nuestra 
sociedad.

El diálogo eclesial no es una táctica o un método 
al servicio de intereses de dominio, sino una exigen­
cia del profundo respeto hacia todo lo que en el 
hombre ha realizado el Espíritu Santo que "sopla

donde quiere" (Jn 3,8). Con el diálogo la Iglesia trata 
de descubrir las "semillas de la Palabra" (=semina 
Verbi), el destello de aquella Verdad que ilumina a 
todos los hombres" (13). En la vida de todo hombre 
podemos encontrar huellas de la acción del Espíritu 
de Dios.

El diálogo exige una actitud positiva hacia la 
persona con la cual se dialoga:

"Esta forma de relación -el diálogo- denota un 
propósito de corrección, de estima, de simpatía, de 
bondad, por parte del que lo establece. Excluye la 
condenación apriorística, la polémica ofensiva habi­
tual, la futilidad de la conversación inútil. Si bien no 
mira a obtener inmediatamente la conversión del 
interlocutor, ya que respeta su dignidad y libertad, 
mira sin embargo, al provecho de éste, y quiere 
disponerlo a más plena comunión de sentimientos y 
convicciones" (14).

Es un arte de comunicación espiritual. Es un modo 
de ejercer la misión apostólica.

Pablo VI ha descrito con maestría insuperable las 
condiciones de un auténtico diálogo evangelizador:

1a. La claridad ante todo. El diálogo supone y exige 
capacidad de comprensión, es trasvase de pensa­
miento, es una invitación al ejercicio de las facultades 
superiores del hombre.

2a. La mansedumbre: la que Cristo nos propuso 
aprender de El mismo : "aprended de mí que soy 
manso y humilde de corazón" (Mt 11,29). El diálogo 
no es orgulloso, no es hiriente, no es ofensivo. Su 
autoridad es intrínseca por la verdad que expone, por 
la caridad que difunde, por el ejemplo que da. No es 
orden, no es imposición. Es pacífico, evita los modos 
violentos, es paciente, es generoso.

3a. La confianza, tanto en el valor de la palabra 
propia cuanto en la actitud para aceptarla por parte 
del interlocutor. Promueve la confianza y la amistad, 
entrelaza los espíritus en la mutua adhesión a un bien 
que excluye todo fin egoísta.

4a. La prudencia pedagógica que hace tener muy 
en cuenta las condiciones psicológicas y morales del 
que escucha (Cf. Mt 7,6): si niño, si inculto, si impre­
parado, si desconfiado, si hostil; y se afana por 
conocer la sensibilidad del interlocutor y por modificar 
racionalmente a uno mismo y las formas de la propia 
presentación para no resultarle a aquel molesto e 
incomprensible.

"En el diálogo así ejercitado se realiza la unión de 
la verdad y de la caridad, de la inteligencia y del amor" 
(15).

El ejercicio de estas cuatro condiciones del diálo­
go implica una predisposición a comprender el punto 
de vista del interlocutor aunque no se comparta. Para 
ello es necesario:

a) Escuchar atentamente. Es un signo de interés 
sincero por la persona. Si es preciso discernir hay que 
empezar por ver y escuchar con amor.

(9) Juan Pablo II, Reconciliatio et Paenitentia, n. 25.
(10) o.c. n. 25.
(11) Pablo VI, Evangelii nuntiandi, n. 79.
(12) C. Vaticano II, LG n. 17; Cf. Juan Pablo II, Redemptor missio, nn. 54-56.
(13) Juan Pablo II, Redemptoris missio, n. 56; C. Vaticano II, AG nn. 11-12. NAe nº 2.
(14) Pablo VI, Ecclesiam suam, n. 75.
(15) Pablo VI, Ecclesiam suam, nn. 75-76.
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b) Tratar de comprender en lo posible a cada 
persona en su situación peculiar y ponderar las 
razones profundas de su actitud personal.

c) Aceptar incondicionalmente a la persona, por 
su dignidad como persona, independientemente de 
sus ideas, sentimientos, actitudes, reacciones o 
conducta.

d) Vera la persona en su intransferible individua­
lidad. La persona no es un número más de la serie. 
Cada persona es un caso único. En cada persona el 
Espíritu Santo ha actuado de manera distinta y pecu­
liar.

e) Evitar la tentación de querer suplantar al 
interlocutor en sus decisiones. Cada uno debe asumir 
su propia responsabilidad. Hacer lo posible por no 
juzgar al interlocutor, según las palabras de Jesús: 
"No juzguéis y no seréis juzgados" (Mt 7,1). Esto no 
significa que aprobemos lo que dice o lo que ha 
hecho, sino simplemente que no nos constituimos en 
jueces predispuestos a la condena (16).

Juan Pablo II nos advierte que la categoría "diálo­
go" en la vida y acción de la Iglesia no tiene un sentido 
unívoco, ya que la infinita variedad de circunstancias 
concretas reclama condiciones y actitudes específi­
cas: "El concepto de diálogo -dice- tiene un valor 
analógico" (17).

8. Diálogo evangelizador y crisis cultural

El diálogo evangelizador se nos hace hoy espe­
cialmente difícil cuando hemos de proponer el Men­
saje cristiano a varones y mujeres, jóvenes y adultos, 
de distintas generaciones, que pertenecen a una 
sociedad en la que están vigentes, en los diversos 
estratos sociales, valores tradicionales y valores 
emergentes, aspiraciones contradictorias, confusión 
e incertidumbre sobre normas éticas fundamentales, 
interrogantes sin respuesta sobre el verdadero pro­
greso humano y sobre el sentido de la vida.

Desde el punto de vista religioso el universo de 
nuestros interlocutores está integrado por tres gran­
des grupos: a) los de fe confesada y clara conciencia 
eclesial, con grados diversos de conocimiento del 
Mensaje Cristiano y de práctica; b) los que viven en la 
perplejidad, unos en actitud de búsqueda, otros en la 
pendiente que lleva al agnosticismo, la indiferencia y 
el ateísmo práctico; c) los de conciencia absoluta­
mente secularizada, a veces con militancia activa, a 
veces de forma relativista, asociada con frecuencia a 
estilos de vida anarquizantes, hedonistas, narcisistas 
y en el fondo sin esperanza.

Una crisis cultural como la actual implica altera­
ción de la escala de valores y en el fondo un contraste 
entre distintas antropologías. La encrucijada del diá­
logo es hoy el misterio del hombre: su naturaleza, su 
dignidad, sus derechos y deberes, su vocación, su 
origen trascendente y su destino último.

Hemos de mirar a esta sociedad nuestra, dispues­
tos a escuchar, dispuestos a aprender, dispuestos a 
servir. Un servicio de importancia decisiva es ayudar 
a descubrir la dignidad, la vocación y misión de la 
persona humana a la luz de la recta razón y de la 
palabra de Dios. No podremos prestar esta ayuda si 
no reflexionamos sobre la experiencia humana indivi­
dual y colectiva. Juan Pablo II nos ha dicho muchas 
veces que el hombre es el camino de la Iglesia. Se 
trata del hombre amado por Dios Padre, redimido por 
Cristo, iluminado por el Espíritu Santo (18). Por tanto, 
el diálogo pastoral debe llevarnos, no sólo a hablar del 
hombre, sino, en último término, a hablar de Dios y a 
hablar con Dios.

El diálogo pastoral auténtico no hace de la cultura 
dominante la instancia normativa de la fe, no altera ni 
recorta la verdad revelada por Dios subordinándola a 
la cultura vigente, no pretende suprimir el escándalo 
de la cruz. Pero por otra parte "la síntesis entre cultura 
y fe no es sólo una exigencia de la cultura sino 
también de la fe... Una fe que no se hace cultura es 
una fe no plenamente acogida, no totalmente pensa­
da, no fielmente vivida" (19).

Frente a una cultura escindida de la fe cristiana e 
incluso de valores humanos fundamentales, o redu­
cida a una racionalidad instrumental, impotente para 
dar respuesta a la apremiante exigencia de verdad y 
de bien que arde en el corazón del hombre, es urgente 
un diálogo desde la fe, un diálogo constructivo, que 
ayude a descubrir la dignidad de la persona fundada 
en el amor de Dios Creador y Redentor del hombre.

9. El amor suprema luz

Vale la pena prestar atención al testimonio de uno 
de los grandes teólogos de este siglo, el P. K. Rahner:

"El diálogo puede y debe existir hoy. No un 
diálogo cobarde y relativista en el que los coloquian­
tes no toman en serio sus propias convicciones y no 
pueden por tanto hablar verazmente, ya que nada 
tienen que decir. Un diálogo en libertad auténtica, no 
es esa "tolerancia" y esa coexistencia que se adoptan 
porque a uno le falta poder para destruir al adversario.

Un cristiano cumplirá su diálogo con la seriedad de 
quien conoce el peligro de que la culpa de su orgullo, 
testarudez, falsa seguridad, violencia, pervierta ese 
diálogo y haga de él una mentira social: sabe que él 
mismo es pecador y por eso pone su propia parte en 
el diálogo bajo el juicio y la misericordia de Dios. El 
cristiano sabe que sólo el amor es la suprema luz del 
conocimiento y que del diálogo vale también lo que 
dice San Pablo: "Si hablo con lenguas de hombres y 
de ángeles, pero no tengo caridad, soy como bronce 
que resuena o túmbalo que retiñe" (1 Cor 13,1). Sabe 
que del diálogo debiera poderse decir lo que el apóstol 
dice del amor: en el verdadero diálogo se es magná­
nimo, bondadoso, no se es envidioso, no se alardea,

(16) Cf. G. Cruchón, La entrevista pastoral. Ed. Razón y Fe, Madrid, 1990.
(17) Juan Pablo II, Reconciliatio et Paenltentia, n.25; Redemptoris missio nn. 55-57; Secretariado para los no cristianos. La actitud de la 

Iglesia frente a los seguidores de otras religiones. Reflexiones y orientaciones sobre diálogo y misión, 4 de septiembre de 1984, AAS 76 (1984), 
816-828.

(18) Juan Pablo II, Redemptor hominis, n. 13; Centesimus annus, 53 ss.
(19) Juan Pablo II, L'Osservatore Romano, edición española, 6 de junio de 1982; Exhort. Christifideles laici, n. 44.
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no se evanece uno, no se simula, nadie busca lo suyo, 
nadie se amarga, no se lleva cuenta del mal sufrido, 
todo se espera, se tolera todo: puesto que, por la 
convicción de la propia verdad, se sabe que ahora 
todavía miramos como por un espejo oscuro" (20).

10. El diálogo al servicio de la verdad

El diálogo auténtico obedece al deseo de servir a 
la verdad y a la libertad:

"En un mundo sin verdad -dice Juan Pablo II- la 
libertad pierde su consistencia y el hombre queda 
expuesto a la violencia de las pasiones y a condicio­
namientos patentes o encubiertos. El cristiano vive la 
libertad y la sirve (Cfr Jn 8,31-32), proponiendo con­
tinuamente, en conformidad con la naturaleza 
misionera de su vocación, la verdad que ha conocido. 
En el diálogo con los demás hombres y estando 
atento a la parte de verdad que encuentra en la 
experiencia de vida y en la cultura de las personas y 
de las naciones, el cristiano no renuncia a afirmar 
todo lo que han dado a conocer su fe y el correcto 
ejercicio de su razón" (21).

Una de las claves de la Encíclica "Veritatis Splen­
dor" es precisamente la relación entre libertad y 
verdad: "Según la fe cristiana y la doctrina de la Iglesia 
solamente la libertad que se somete a la Verdad 
conduce a la persona humana a su verdadero bien. El 
bien de la persona consiste en estar en la Verdad y en 
realizar la Verdad" (VS n. 84).

El diálogo es un modo de aproximarnos a la 
verdad y de ahondar en ella. En esto es ejemplar la 
actitud de Santo Tomás de Aquino: "En la aceptación 
o rechazo de opiniones, el hombre no se debe guiar 
por el amor o el odio a quien las introduce, sino por la 
certeza de la verdad" (22), "Es necesario -dice- amar 
a unos y a otros, esto es, a aquellos cuya opinión 
seguimos y a aquellos cuya opinión repudiamos. 
Pues unos y otros se preocuparon de buscar la 
verdad y en esto nos ayudaron a nosotros" (23). Se 
afanaba el Santo Doctor por detectar todo cuanto hay 
de verdad en las opiniones ajenas que se han ido 
elaborando a lo largo de los siglos. Estima que no hay 
ninguna doctrina falsa en la que no haya algo de 
verdad. Es preciso indagar -piensa- para ver qué hay 
de verdad y qué hay de deficiente en cada opinión: "Ut 
videatur quid veritatis sit in singulis opinionibus et in 
quo deficiant". Cree que en todas las opiniones hay 
algo de verdad: "Omnes opiniones, secundum aliquid 
verum dixerunt" (24).

Con San Agustín, Santo Tomás piensa que no hay 
ninguna doctrina falsa en la que no se mezclen cosas

verdaderas: "Nulla est falsa doctrina quae non ali­
quando aliqua vera falsis intermisceat", "impossibile 
est esse aliquam cognitionem quae totaliter sit falsa, 
absque admixtione alicuius veritatis" (25). Para Santo 
Tomás, "la verdad, quienquiera que la diga, procede 
del Espíritu Santo, que infunde la luz natural y mueve 
a la inteligencia a la expresión de la verdad" (26). Está 
convencido de que la sabiduría divina brilla en todas 
las cosas creadas y de que no hay ninguna mente tan 
tenebrosa que no participe algo de la verdad divina 
(27). En sus escritos no se encuentra ninguna expre­
sión hiriente contra sus adversarios.

Esta generosa apertura de espíritu del sabio cris­
tiano que fue Santo Tomás en el siglo XIII sigue 
siendo de plena actualidad para nosotros hoy.

El diálogo evangelizador presupone siempre la 
plena adhesión a la verdad revelada por Dios en 
Cristo-Jesús y enseñada por la Iglesia con la asisten­
cia del Espíritu Santo. Dice Pablo VI:

"De todo evangelizador se espera que posea el 
culto a la verdad, puesto que la verdad que él 
profundiza y comunica no es otra que la verdad 
revelada y, por tanto más que ninguna otra, forma 
parte de la verdad primera que es el mismo Dios. El 
predicador del Evangelio será aquel que, aun a costa 
de renuncias y sacrificios, busca siempre la verdad 
que debe transmitir a los demás. No vende ni disimula 
jamás la verdad por el deseo de agradar a los hom­
bres, de causar asombro, ni por originalidad o deseo 
de aparentar. No rechaza nunca la verdad. No obscu­
rece la verdad revelada por pereza en buscarla, por 
comodidad, por miedo. No deja de estudiarla. La sirve 
generosamente sin avasallarla.

Como Pastores del Pueblo de Dios nuestro servi­
cio pastoral nos pide que guardemos, defendamos y 
comuniquemos la verdad sin reparar en sacrificios. 
Muchos eminentes y santos Pastores nos han legado 
el ejemplo de ese amor, en muchos casos heroico, a 
la verdad" (28).

En el cristianismo no se trata ante todo de eficacia, 
de moralidad, de consuelo, de exigencia o de utopía 
sino de verdad; y no de una verdad cualquiera sino de 
la "verdad del Evangelio" (Gál 2,5.14), que es el don 
que Dios nos ha otorgado en Jesucristo (29).

La proclamación de esta verdad revelada por Dios 
ha de hacerse con amor: "La obra de la evangeliza­
ción supone, en el evangelizador, un amor fraternal 
siempre creciente hacia aquellos a los que evangeli­
za" (30).

La actitud de diálogo, con sus etapas, con sus 
modalidades diversas, no puede hacernos olvidar la 
prioridad del anuncio evangelizador. Como dijo Pablo 
VI: "La presentación del mensaje evangélico no

(20) K. Rahner. Escritos de Teología, ed. Taurus. Madrid, 1969, t. VI, sobre el diálogo en la sociedad pluralista, p. 55-57.
(21) Juan Pablo II. Centesimus annus, n. 46 d; Veritatis Splendor, n. 84.
(22) Santo Tomás de Aquino. Comentario sobre la Metafísica de Aristóteles, 1.12. lec. 9, n. 2.566.
(23) In XII Met. lec. 9, n. 2566; Cf. S. Ramírez, O.P. Introducción a Tomás de Aquino, ed. BAC minor, 1975, notas 5,7,13.
(24) In  I  Sent., d. 23, q. 1,a.3.
(25) Santo Tomás de Aquino, Summa th. Il-ll, q. 172, a. 6 .
(26) "Omne verum, a quocumque dicatur, est a Spiritu Sancto sicut ab infudente naturale lumen, et movente ad intelligendum et loquendum 

veritatem. Non autem sicut ab inhabitante per gratiam facientem...'' S. Th. I-II. q. 109. a.1, ad. 1.
(27) "Licet enim aliquae mentes sint tenebrosae, id est sapida et lucida sapientia privatae, nulla tamen ad eo tenebrosa est qui aliquid divinae 

lucis participet..." Supr. Job, lect. 3, n. 103.
(28) Pablo VI, Evangelii nuntiandi, n. 78.
(29) Cf. Olegario González de Cardedal, La teología española ante la nueva Europa. Salamanca, 1994, p. 21.
(30) Pablo VI, Evangelii nuntiandi, n. 79; cf. 1 Tes 2,8; Flp 1,8; 1 Tes 2,7.11; 1 Cor 4,15; Gál 4,19.
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constituye para la Iglesia algo de orden facultativo: 
está de por medio el deber que le incumbe, por 
mandato del Señor, con vistas a que los hombres 
crean y se salven. Sí, este mensaje es necesario. Es 
único. De ningún modo podría ser reemplazado. No 
admite indiferencia, ni sincretismo, ni acomodos" 
(31).

El diálogo evangelizador incluye la audacia de 
anunciar a Cristo como salvación del mundo.

San Pablo expresó esta urgencia: "Pero ¿cómo 
invocarán a aquel en quien no han creído? ¿y cómo 
creerán sin haber oído de El? ¿y cómo oirán si nadie 
les predica?... Luego la fe viene de la predicación y la 
predicación por la palabra de Cristo" (Rom 10,14ss). 
"No me avergüenzo del Evangelio, que es fuerza de 
Dios para la salvación de todo el que cree" (Rom 
1,16). Juan Pablo II comenta: "La Iglesia no puede 
dejar de proclamar que Jesús vino a revelar el rostro 
de Dios y alcanzar, mediante la cruz y la resurrección, 
la salvación para todos los hombres" (32).

11. La Iglesia "signo de contradicción"

Es preciso no olvidar que, a pesar del diálogo, la 
Iglesia será siempre, como Jesús, "signo de contra­
dicción" (Cf. Lc 2,34).

Existe una inevitable distancia entre el Mensaje 
que la Iglesia proclama y las actitudes, convicciones 
y escala de valores de los hombres a quienes ella se 
dirige. La Iglesia al proclamar el Evangelio no puede 
aceptar como norma incondicional el complacer a 
quienes la escuchan. Ella tiene que entregarles la 
Verdad que ha recibido. No puede subordinar la 
verdad, al espíritu del mundo (Cf. Rom 12, 1-2; Gál 
1,9-10; Jn 14,17). La Iglesia es desde el comienzo 
signo de contradicción en cuanto que ella proclama 
con fidelidad a Cristo, luz del mundo, y como dice el 
Evangelio de San Juan, "el juicio consiste en que vino 
la luz al mundo, y los hombres amaron más las 
tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas" (Jn 
3,19s).

A veces la distancia entre el Mensaje cristiano y 
sus destinatarios se debe a una niebla espesa de 
prejuicios, de información errónea, de malentendi­
dos; a la falta de adaptación pedagógica de quienes 
lo predican; a la falta de un testimonio coherente de 
fe y vida por parte de los seguidores de Jesús; a la 
falta de humildad y amor en el momento de dar cuenta 
de nuestra esperanza (Cf. 1Pe 3,15-16).

Otras veces la causa de la resistencia está en el 
pecado de los hombres: La Palabra eterna, el Hijo de 
Dios, "vino a su casa y los suyos no le recibieron" (Jn 
1,11). A veces esta oposición al Mensaje se transfor­
ma en persecución según nos anunció Jesús: "Si me 
persiguieron a mi también a vosotros os perseguirán" 
(Jn 15,20).

En cualquier situación, cuanto más fiel sea la 
Iglesia a Cristo, cuanto más dócil a la acción del

Espíritu Santo, tanto más profunda y real será su 
auténtica adaptación al corazón del mundo y a la 
verdad de su destino. Es necesaria la fidelidad no sólo 
en la integridad de la doctrina, sino también en el 
modo de presentarla. La actitud de diálogo a la que 
me he referido es hoy un signo importante del amor de 
Dios. Cuanto más amados y comprendidos se sien­
tan los hombres por parte de quienes anuncian a 
Jesucristo, tanto más fácilmente se acortan las dis­
tancias. La misma paciencia y humildad en soportar 
la incomprensión y el rechazo se puede transformar 
en un signo evangelizador.

12. El diálogo se nutre de la esperanza

El diálogo evangelizador no es para la Iglesia un 
entretenimiento elegante de quienes se instalan de 
manera definitiva en la pregunta sin deseo real de 
buscar y encontrar la verdad; no es una manera de 
hacerse perdonar la vida ante un ambiente hostil a la 
fe cristiana; es una dimensión constitutiva de la 
acción pastoral de la Iglesia.

Este diálogo evangelizador ha de realizarse desde 
la comunión eclesial y bajo la acción del Espíritu 
Santo. "Poseemos, sin duda, el Espíritu Santo, si 
amamos a la Iglesia. La amamos si permanecemos 
en su unidad y caridad", dice San Agustín (33).

El diálogo eclesial es servicio a la verdad y a la 
libertad, en el amor y la unidad. (Cf. Jn 8,31-35; 13,34- 
35; 17,21ss).

El diálogo evangelizador se nutre de la esperanza 
cristiana, de la confianza en la acción misteriosa del 
Espíritu de Dios. El diálogo pastoral presupone la fe 
viva en la eficacia de la acción redentora de Cristo: 
"En el mundo -dice Jesús- habéis de tener tribulación, 
pero confiad; yo he vencido al mundo" (Jn 16,33); es 
compartir la convicción de fe del Apóstol Pablo: 
"Dónde abundó el pecado sobreabundó la gracia" 
(Rom 5,21). La gracia es más fuerte que el pecado. El 
diálogo evangelizador tiene su raíz en el amor de Dios 
Padre a cada hombre en Cristo-Jesús (Cf. Rom 
8,31 ss).

Elementos integrantes de este diálogo son las 
virtudes que encontramos en los santos: su actitud de 
amor, de mansedumbre y humildad con aquellos a 
quienes evangelizaban.

La paciencia y la benignidad son signos del após­
tol de Cristo (2Cor 12,12; 6,4-6). El Apóstol Pablo, 
modelo de evangelizador para todos los tiempos, 
expresa así su amor hacia aquellos a quienes había 
evangelizado: "Así, llevados de nuestro amor, quería­
mos no sólo daros el Evangelio de Dios, sino aun 
nuestras propias vidas: tan amados vinisteis a ser­
nos" (1 Tes 2,8; Cf. Filp 1,8). Se trata de un amor que 
no es sólo el de la relación maestro-discípulo, sino 
como el amor de un padre; más aun, como el amor de 
una madre (Cf. 1Tes 2,7; 1Cor 4,15; Gal 4,19); un 
amor predispuesto a reconocer a los demás como

(31) Pablo VI, Evangelii nuntiandi, n. 5; cf. n. 22.
(32) Juan Pablo II, Redemptoris missio, n. 11 ,b.
(33) "Habemus ergo Spiritum Sanctum, si amamus Ecclesiam; amamus autem, si in eius compage et caritate consistimus", S. Agustín, In 

loann, c. 32,8.
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superiores (Cf. Filp 2,3). "Un signo de este amor-dice 
Pablo VI- será el deseo de ofrecer la verdad y 
conducir a la unidad" (34).

El Apóstol Pablo se preocupa no sólo de anun­
ciar el Evangelio a todos los que le escuchan como 
grupo, sino además a cada persona individualmente 
(Cf. Act 20,20.31) y adaptándose a cada una (Gál 
4,19). Es fácil ver su actitud de diálogo en su esfuerzo 
permanente de hacerse todo a todos y siervo de

(34) Pablo VI, Evangelii nuntiandi, n. 79.
(35) C. Vaticano II, LG n. 65.

todos: "me hago judío con los judíos, para ganar a los 
judíos... me hago flaco con los flacos para ganara los 
flacos... Todo lo hago por el Evangelio" (1 Cor 9,20- 
23).

Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, nos 
alcance en su intercesión la gracia de imitarla en su 
amor maternal hacia todos los hombres (35).

Madrid, 25 de abril de 1994.

2
SALUDO DEL SEÑOR NUNCIO APOSTOLICO 

A LOS PARTICIPANTES EN LA LXI ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Emmos. Sres. Cardenales,
Excmos. Sres. Arzobispos, Obispos, hermanos y 

hermanas:

1. Doy fervientes gracias a Dios Padre, que es 
fuente y meta de toda vida, por esta nueva ocasión 
que se me concede de compartir con todos vosotros 
esta sesión inaugural de los trabajos de la sexagési­
ma primera Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española. Vuestra amabilidad así lo de­
sea, y yo acepto con gusto esta ocasión de encuentro 
mutuo y de comunión que periódicamente me ofrecen 
vuestras reuniones para la Asamblea Plenaria. Una 
vez más, os transmito la bendición y el afecto del 
Santo Padre por todos y cada uno de vosotros, en 
esta misión común de pastorear el pueblo de Dios, y 
de comunicar al mundo la verdad y la vida que hay en 
Cristo.

Toda la Iglesia está celebrando en estos días 
la victoria sobre el pecado y sobre la muerte de 
Jesucristo, Señor nuestro, y Señor de la historia. 
En El se ha renovado la creación entera, y se ha 
abierto para los hombres la posibilidad de una vida 
que no se rige ya por los criterios del mundo -"la 
concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los 
ojos y la jactancia de las riquezas" (1Jn 2,16)-, sino 
por la Ley siempre nueva del amor, que es fruto del 
Espíritu Santo. Vuestra reunión es signo de que 
Cristo vive, un signo tanto más necesario cuanto más 
visibles son en la sociedad las terribles consecuen­
cias que tiene para los hombres la herida del pecado. 
Un signo que será tanto más eficaz y capaz de 
sostener la esperanza del mundo cuanto más sólida 
y explícita sea vuestra comunión en la verdad de 
Cristo.

2. Como la vida de la Iglesia es tan extraordinaria­
mente rica, vuestros trabajos en estos días se enmar­
can, como siempre, en los múltiples acontecimientos, 
preocupaciones y tareas que jalonan la vida de la 
Iglesia universal, en las que se insertan también 
vuestras propias preocupaciones y tareas.

Pienso, por ejemplo, en el campo del magisterio, 
la extraordinaria fecundidad que ha señalado estos 
últimos tiempos; yo diría, estos últimos meses. Toda­
vía la asimilación del Catecismo de la Iglesia Católica 
por las comunidades cristianas es una tarea a la que 
será preciso dedicar notables esfuerzos durante años, 
porque un texto de esta naturaleza no se hace 
pensamiento ni cala en la vida de un día para otro. 
Igualmente, la reciente Encíclica Veritatis splendor 
reclama un sostenido esfuerzo de reflexión y de 
divulgación para que el pueblo cristiano pueda recu­
perar el genuino sentido de la vida moral y de la 
libertad, inseparables de la relación con la verdad: 
sólo desde ahí podrán los cristianos ofrecer caminos 
que permitan a la sociedad encontrar de nuevo el 
aprecio por la dignidad de la persona humana, por 
la verdad y la auténtica vida moral, condiciones 
indispensables de una sociedad fraterna y 
solidaria, es decir, de una sociedad verdaderamente 
humana.

Aún en estos meses, habría que mencionar la 
importantísima Carta a las Familias, que el Santo 
Padre ha dirigido a todas las familias con motivo de 
esa "ocasión providencial" que es la iniciativa de la 
ONU de celebrar en este año de 1994 el Año Interna­
cional de la Familia. Y todavía más recientemente, el 
Directorio para el ministerio y  la vida de los Presbíte­
ros, hecho público por la Congregación para el Clero 
el pasado Jueves Santo. En estos dos documentos
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hay todo un tesoro de criterios y de orientaciones 
concretas para la vida, en uno, de las familias; y en el 
otro, de los presbíteros, cuyo ministerio está de 
tantas maneras vinculado al cuidado de la "familia de 
Dios", y especialmente, de la familia, Iglesia domés­
tica, el primero de los ámbitos, el más humano, en que 
se hace presente la Redención de Cristo.

3. Aún más que en los textos y documentos, la vida 
de la Iglesia se expresa en los acontecimientos 
mismos, aunque la publicación de ciertos documen­
tos, que con toda verdad podemos llamar "proféti­
cos", constituye en sí misma un acontecimiento que 
hace resplandecer en la historia "el esplendor de la 
verdad" de Cristo y del hombre. En el orden de los 
acontecimientos, todavía está muy reciente en la 
memoria de todos la visita del Santo Padre a España 
en junio del año pasado, con motivo del cuadragési­
mo Congreso Eucarístico Internacional de Sevilla. El 
mensaje del Papa a las Iglesias de España en aquella 
ocasión tiene hoy la misma actualidad y la misma 
vigencia que cuando fue proclamado.

Es de una palpitante actualidad, en efecto, la 
urgente llamada que hizo el Papa, en todas sus 
alocuciones, a una "nueva evangelización" de la 
sociedad. "El reto -decía Juan Pablo II en Huelva- es 
decisivo, y no admite dilaciones ni esperas" (1). De no 
menos actualidad es hoy la denuncia que el Papa 
hacía entonces, siguiendo lo que vosotros mismos 
habíais proclamado en La verdad os hará libres, de "la 
grave crisis de valores morales, presente de modo 
preocupante en diversos campos de la vida individual 
y social" (2); y de cómo una sociedad en que "la visión 
de la vida se seculariza", "se deshumaniza cada vez 
más, porque se pierde la perspectiva justa de las 
relaciones entre los hombres". En efecto, "cuando se 
debilita la dimensión trascendente de la existencia, se 
empequeñece el sentido de las relaciones personales 
y de la historia, y se pone en peligro la dignidad y la 
libertad de la persona humana, que tiene siempre a 
Dios, su Creador, como fuente y como término" (3).

Igualmente, el Papa hacía entonces una insisten­
te llamada "para animar a todos los laicos de España 
a superar toda tentación inhibicionista y  a  asumir con 
decisión y valentía su propia responsabilidad de 
hacer presente y operante la luz del Evangelio en el 
mundo profesional, social, económico, cultural y po­
lítico, aportando a la convivencia social unos valores 
que, precisamente por ser genuinamente cristianos, 
son verdadera y radicalmente humanos" (4).

4. Todas estas preocupaciones e indicaciones del 
sucesor de Pedro son también vuestras. Las estáis 
haciendo vida en los planes y en vuestro trabajo 
pastoral en cada una de las diócesis que el Señor 
os ha confiado, y las hacéis vuestras también en 
los trabajos de este instrumento de comunión que es 
la Conferencia Episcopal. Así, el Plan de Acción

Pastoral de la Conferencia Episcopal tiene como eje la 
misión evangelizadora de la Iglesia. Y otros diversos 
puntos del temario que estudiaréis estos días tienen 
que ver con esa preparación de un laicado capaz de 
hacer presente en el mundo de hoy, en las precisas 
condiciones de la sociedad actual, "el vino nuevo del 
Evangelio", capaz de regenerar desde dentro, y de 
devolver aliento y esperanza, al hombre de hoy.

5. Entre las preocupaciones de la Iglesia en estos 
tiempos destaca la preocupación por la familia, que 
es el primer campo de evangelización y de compromi­
so social de los fieles cristianos laicos (5), y que el 
Papa ha puesto de relieve en su reciente visita. No 
sólo la celebración del Año Internacional de la Fami­
lia, sino también la existencia de "programas sosteni­
dos por medios muy potentes", que "parecen orien­
tarse, por desgracia, a la disgregación de las familias" 
(6), está reclamando una atención y unas medidas 
extraordinarias, de oración y evangelización, de for­
mación y de testimonio, en el ámbito de la vida 
familiar. El "Evangelio de la familia", como lo ha 
llamado el Papa, es la forma primera en que el 
Evangelio de Cristo se hace camino y vida de los 
hombres.

Muy ligada a la problemática de la familia está todo 
lo que tiene relación con la educación y la escuela, 
donde es preciso seguir alentando el trabajo de los 
laicos para garantizar el respeto efectivo a la libertad 
religiosa, y animar a los fieles, especialmente a los 
profesores cristianos, a un valiente y creativo testimo­
nio evangelizador.

En realidad, este testimonio ha de extenderse a 
todos los ámbitos de la vida social; pues, en la 
misión evangelizadora, los laicos "tienen un puesto 
original e irreemplazable: por medio de ellos la Iglesia 
de Cristo está presente en los más variados sectores 
del mundo, como signo y fuente de esperanza y 
amor" (7).

6. Hay, sin duda, otros acontecimientos en la vida 
de la Iglesia que nos invitan a la reflexión, a la oración 
y a vivirlos como algo que nos atañe profundamente, 
puesto que el Cuerpo de Cristo es sólo uno, y nada de 
lo que sucede en él nos es ajeno. No nos es ajeno el 
Sínodo especial sobre Africa, del que tanto hemos de 
esperar para la misión de la Iglesia en ese dolorido y 
querido continente. Los dramáticos acontecimientos 
de Ruanda en estos días, así como el delicado 
proceso de democratización en curso en Sudáfrica, 
nos hacen ver con nueva luz la urgencia de testigos 
que hagan presente allí la Redención de Cristo y su 
significado para el hombre.

Tampoco quisiera dejar de mencionar el ya próxi­
mo Sínodo sobre la vida religiosa, que tanta importan­
cia tiene para toda la Iglesia, y para cada una de 
vuestras diócesis. La vida religiosa es el corazón de 
la Iglesia, y por eso el Sínodo no atañe sólo a los

(1) Homilía en la Santa Misa con la Comunidad Diocesana de Huelva, n. 7.
(2) Discurso a los miembros de la Conferencia Episcopal Española, n. 4.
(3) Homilía en la canonización del Beato Enrique de Ossó, n. 4.
(4) Homilía en la Santa Misa con la Comunidad Diocesana de Huelva, n. 8 .
(5) Cf. Christifideles laici, n. 40.
(6) Carta a las familias, n. 5.
(7) Christifideles laici, n. 17.
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religiosos. Nos atañe y nos importa a todos. De una 
renovación auténtica de la vida religiosa, según la 
verdad de Cristo, depende también en gran medida el 
futuro de la Evangelización. Sé que ya desde ahora 
todos estamos acompañando los trabajos preparato­
rios del Sínodo con nuestra oración ferviente al Pas­
tor y Esposo de la Iglesia.

Que ese Pastor Bueno, que "da la vida por sus

ovejas", que no busca otra cosa sino "que tengan vida 
y la tengan en abundancia" (Jn 10,17.10), como 
leíamos en el evangelio de ayer, guíe todos vuestros 
trabajos de estos días, y los haga inmensamente 
fecundos para bien de la Iglesia y de todos los 
hombres.

25 de abril de 1994

3
PARA QUE EL MUNDO CREA (Juan 17, 21).

Plan pastoral para la Conferencia Episcopal (1994-1997)

I. PRECEDENTES

A. En continuidad con los planes de acción 
anteriores

Es interesante comprobar que, desde hace ya 
veinte años, las preocupaciones pastorales de los 
Obispos españoles se han ido centrando cada vez 
más claramente en la necesidad de fortalecer y 
difundir la fe religiosa del pueblo.

Ya en 1972, la Comisión Permanente de la Confe­
rencia Episcopal, en un importante documento titula­
do "ALGUNOS ASPECTOS DE LA SITUACIÓN 
RELIGIOSA ESPAÑOLA" considera como primer 
exigencia de la renovación pastoral que la Iglesia 
española necesita "intensificar la acción evangeliza­
dora para que la fe sea cada vez más consciente y 
operante, como exigen su propio desarrollo y las 
circunstancias del mundo en que vivimos" (1).

Poco más tarde, la XVIII Asamblea Plenaria aprue­
ba unas Líneas de Acción para "La Educación en la fe 
del Pueblo cristiano", acompañadas por unas refle­
xiones publicadas bajo la responsabilidad de la Comisión 
Episcopal de Enseñanza y Educación Religiosa (7 de 
julio de 1973), y dirigidas a estimular una renovación 
del Ministerio de la Palabra en una perspectiva clara­
mente evangelizadora (2).

Con el deseo de unificar su trabajo en torno a las 
necesidades pastorales más graves y urgentes, en 
1980 se constituye una Comisión especial con el fin 
de que proponga a la Asamblea Plenaria un objetivo 
pastoral primario, central y unificador.

En 1982, a propuesta de esta Comisión especial, 
se aprueba como objetivo prioritario de la Conferencia

Episcopal El servicio a la fe del pueblo, con
estas cinco líneas de acción:

1a promover un proceso permanente de edu­
cación en la fe y de evangelización;

2a acentuar en la educación en la fe el compromi­
so con Cristo y el servicio a favor del hombre;

3a atender especialmente a la formación perma­
nente de personas responsables de la evangeliza­
ción;

4a apoyar el trabajo y la buena orientación de las 
instituciones responsables de la formación cristiana;

5a clarificar los contenidos en la fe para asegurar 
la identidad del mensaje cristiano y la adaptación al 
hombre de hoy.

Esta reflexión pastoral de la Conferencia Episco­
pal recibe un impulso extraordinario con la primera 
Visita Apostólica del Papa Juan Pablo II a España. 
Las conclusiones de la propia reflexión se funden con 
las sugerencias y orientaciones del Papa. Todo ello 
adquiere forma concreta y operativa en el documento 
"LA VISITA DEL PAPA Y LA FE DE NUESTRO PUE­
BLO", aprobado por la Asamblea Plenaria en 1983.

En este documento las preocupaciones pastora­
les de la Conferencia se orientan explícitamente 
hacia un esfuerzo de evangelización.

"Las profundas transformaciones culturales expe­
rimentadas por nuestra sociedad reclaman de la 
Iglesia un nuevo esfuerzo de evangelización" (3).

"Nuestra Iglesia en este momento histórico debe 
plantearse seriamente el diálogo con la cultura" (4).

Este documento aprobado con motivo de la 
primera visita del Papa a España sirvió para que 
la Conferencia comenzara a elaborar sus pro­
pios planes de acción, con el fin de clarificar más

(1) Documentos de la Conferencia Episcopal Española, "BAC", 1984, p. 215.
(2) Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, Documentos Colectivos del Episcopado Español sobre Formación Religiosa y  

Educación, (1960-1980), Madrid, Edice, 1981, pp. 311 -337.
(3) N. 38, cf. 1 c., p. 759.
(4) N. 39, 1 .c., p. 760.
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y centrar mejor el trabajo conjunto de los Obis­
pos.

En 1987 se aprueba un Plan pastoral de la Confe­
rencia con el título de "ANUNCIAR A JESUCRISTO 
EN NUESTRO MUNDO CON OBRAS Y PALABRAS". 
Su primer objetivo concreto era "Avivar las raíces de 
la vida cristiana". Y la primera acción prevista en este 
objetivo consistía en la "Elaboración de unas directri­
ces orientativas sobre la evangelización misionera en 
España".

La preocupación evangelizadora se hace cada 
vez más clara y apremiante. Así, en 1990 se aprueba 
un nuevo Plan pastoral cuyo título es "IMPULSAR 
UNA NUEVA EVANGELIZACIÓN". El objetivo 5º de 
este nuevo plan sonaba así: "Impulsar la acción 
misionera de nuestras Iglesias". La primera acción 
prevista dentro de este objetivo era ésta: "Estudio 
sobre Nueva Evangelización en España".

Si ahora volvemos de nuevo a centrarnos en 
impulsar y favorecer desde nuestra Conferencia una 
acción evangelizadora no hacemos sino profundizar 
en una línea de trabajo que viene siendo casi el hilo 
conductor más profundo de nuestras reflexiones y 
actividades como Conferencia.

B. Las recientes exhortaciones del Papa

Es sabido que el Papa Juan Pablo II, desde 1983, 
de múltiples maneras, está convocando a la Iglesia a 
una renovada acción evangelizadora. Desde 1983, al 
iniciar el novenario de años preparatorio para conme­
morar la evangelización de América, sus llamadas a 
una nueva evangelización "con nuevo ardor, nuevos 
métodos y nuevas expresiones" se han ido convirtien­
do en una interpelación apremiante para la Iglesia 
universal.

En diferentes momentos el Santo Padre ha dirigi­
do este mismo mensaje a las Iglesias de más larga 
vida y tradición. En su primera Visita Apostólica a 
España, en 1982, el Papa animó las iniciativas de la 
Conferencia Episcopal en esta dirección. Once años 
más tarde, en la Visita Apostólica de 1993, la llamada 
a la evangelización ha sido el punto central de sus re­
comendaciones:

"Me complace vivamente saber que el trabajo 
común de la Conferencia... se centra en el propósito 
de impulsar decididamente una vigorosa pastoral de 
evangelización... Ésta es la hora de Dios... Ésta es la 
hora de renovar la vida interior de vuestras comunida­
des eclesiales y de emprender una fuerte acción 
pastoral y evangelizadora en el conjunto de la socie­
dad española" (5).

"La mejor contribución que la Iglesia puede dar a 
la solución de los problemas que afectan a vuestra 
sociedad es ayudar a todos a descubrir la presencia 
y la gracia de Dios en nosotros, a renovarse en la 
profundidad del corazón revistiéndose del hombre 
nuevo que es Cristo" (6).

"Nuestra sociedad, pese a sus hondas raíces 
cristianas, ha visto difundirse en ella los fenómenos 
del secularismo y la descristianización, y "reclama sin 
dilación alguna una nueva evangelización" (Chris- 
tifideles laici, 4). La Iglesia, que tiene en la evangeli­
zación su "dicha y vocación propia..., su identidad 
más profunda" (Evangelii nuntiandi, 14), no puede re­
plegarse en sí misma. Ha de escuchar y hacer suya 
la súplica de María, que sigue intercediendo como 
madre en favor de los hombres, que, sean conscien­
tes o no de ello, tienen sed del "vino nuevo y mejor" 
del Evangelio» (7).

"El alejamiento de Dios lleva consigo la pérdida de 
aquellos valores morales que son base y fundamento 
de la convivencia humana. Y su carencia produce un 
vacío que se pretende llenar con una cultura centrada 
en el consumismo desenfrenado, en el afán de po
seer y gozar, y que no ofrece más ideales que la lucha 
por los propios intereses o el goce narcisista" (8).

Leyendo con reposo los discursos del Santo 
Padre durante su última visita a España no queda 
duda de que la idea que los preside y unifica es 
animarnos a proseguir y, si es preciso, fortalecer más 
todavía un esfuerzo de evangelización, centrado en 
el intento de consolidar religiosamente la fe de los que 
creen y llamar a una verdadera conversión a los que 
no creen.

"Urge, pues, un nuevo esfuerzo creador en la 
evangelización de nuestro mundo. El reto es decisivo 
y no admite dilaciones ni esperas" (9).

"La pastoral de evangelización no significa 
replegamiento de la Iglesia en posturas espiritua­
listas o desencarnadas. Busca la conversión del co­
razón, con ello la transformación de la vida personal 
y, a partir de ahí, el compromiso y el trabajo para 
la transformación de la vida real según las exigen­
cias del Evangelio, con especial atención a las nece­
sidades de los pobres y de los más débiles" 
(Huelva).

II. NATURALEZA Y JUSTIFICACIÓN DE ESTE
PLAN

La primera aclaración que debemos tener en 
cuenta a la hora de valorar, interpretar y aplicar este 
Plan Pastoral de la Conferencia, es tener bien claro 
que pretende ser exclusivamente esto, un plan de 
trabajo para la Conferencia en cuanto tal, no para las 
diócesis.

Cada Iglesia particular puede y debe seguir su 
propio ritmo de trabajo y trabajar según sus propias 
previsiones. Estaría fuera de lugar que desde aquí 
quisiéramos organizar o decidir cómo deben trabajar 
pastoralmente nuestras Iglesias.

Somos bien conscientes de que la vida diocesana 
no entra en la competencia de las deliberaciones y 
acuerdos de la Conferencia; los planes de trabajo 
diocesanos, por su propia naturaleza, deben ser

(5) Discurso a los Obispos, n. 2; cf. La hora de Dios, "BAC", p. 186.
(6) Ib. n .3 ;1 .c. p. 187.
(7) Homilía en la avenida de Andalucía, en Huelva, n. 4; 1.c. p. 122.
(8) Ib. n. 5; 1.c.,p. 120-121.
(9) Ib. n. 7; 1.C., p. 124.
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elaborados con otros procedimientos y con caracte­
rísticas muy distintas de lo que nosotros podamos 
hacer ahora.

A la vez que decimos esto, conviene también tener 
en cuenta que la existencia y características de este 
Plan de trabajo, si lo realizamos bien, afectará favo­
rablemente a los fieles de nuestras Diócesis. Todas 
ellas están incluidas en esta perspectiva general del 
Pueblo de Dios al que queremos servir cuando actua­
mos reunidos fraternalmente en Conferencia.

Miembros de nuestras Iglesias, sacerdotes, reli­
giosos y laicos, serán quienes intervengan en las 
acciones previstas, y a ellos, vistos en conjunto, como 
miembros de una Iglesia local, o como miembros de 
una misma sociedad que viven todos ellos intensa­
mente relacionados e interdependientes, queremos 
servir también en una perspectiva diferente con estos 
trabajos comunes que pretenden responder a los 
problemas y situaciones que de maneras diferentes 
afectan a todos nuestros fieles.

La experiencia de años anteriores nos ha conven­
cido de la necesidad de que estos planes de trabajo 
de la Conferencia sean especialmente sencillos, de 
manera que no recarguen más de lo justo el trabajo de 
la Conferencia, ni de las Comisiones, ni mucho menos 
de las diócesis.

Más que comprometernos a muchas acciones, lo 
que pretendemos con este plan es:

- clarificar nuestra propia conciencia apostólica 
mediante un trabajo común de reflexión y discerni­
miento;

- detectar y precisar bien las necesidades pasto­
rales más profundas de nuestro pueblo en sus ele­
mentos más amplios y comunes;

- formular mejor los contenidos, procesos y 
métodos de ese esfuerzo renovado de evangeliza­
ción que el Papa nos ha señalado a todos nosotros 
como la exigencia más urgente de nuestro minis­
terio apostólico;

- y llevar a cabo unas pocas acciones comunes 
que por su propia naturaleza influyan en el ambiente 
general que condiciona la vida religiosa y moral de 
nuestras respectivas comunidades particulares y nos 
ayude a desarrollar en nuestras propias diócesis esta 
misma labor evangelizadora del modo y manera que 
en cada Iglesia creamos más conveniente con la 
ayuda de nuestros propios fieles y más inmediatos 
colaboradores.

En virtud de estos criterios, este plan tiene unas 
características algo distintas de las que tenían los 
anteriormente aprobados por la Conferencia.

Ante todo ofrece unas consideraciones sobre la 
nueva evangelización con el fin de ayudarnos a 
ver con más claridad lo que el Papa nos quiere 
decir cuando nos invita a promover un nuevo es­
fuerzo de evangelización, con lo cual nos permite 
comprender y valorar el alcance y la exigente 
novedad de unos objetivos comunes en torno a 
esta preocupación evangelizadora, a la luz de los 
cuales hayan de precisar y organizar su trabajo 
ordinario y normal todos los organismos de la Con­
ferencia, proponiéndonos únicamente una sola 
acción nueva y conjunta, seria, profunda, comparti­
da, tomada con tiempo y realizada con general parti­
cipación.

De este modo, el Plan de trabajo de la Conferencia 
pretende ajustarse estrechamente a lo que es la 
naturaleza de la Conferencia y su indispensable 
servicio a nuestro ministerio que se ha de ejercer 
especialmente en el ámbito y con las características 
de nuestras propias Iglesias particulares.

De la Conferencia esperamos ayuda fraterna para 
el ejercicio personal de nuestro ministerio episcopal, 
orientación y claridad para el trabajo de las diferentes 
Comisiones Episcopales en favor de las actividades 
pastorales de nuestras Diócesis y alguna acción de 
naturaleza colectiva que responda a necesidades 
comunes que no se pueden abordar desde ámbitos 
locales y que por su naturaleza requieren un trata­
miento más amplio y de repercusiones públicas más 
generales.

III. ASPECTOS FUNDAMENTALES DE UNA
PASTORAL DE EVANGELIZACIÓN

Ante todo querríamos llamar la atención sobre la 
fuerte novedad que supone impulsar en nuestra 
Iglesia una pastoral decididamente evangelizadora. 
Podemos decir que esta innovación es el inicio de una 
nueva época para nuestra Iglesia, fuertemente im­
plantada desde hace tantos siglos y que ahora se ve 
llamada a desplegar una acción pastoral de evange­
lización frente al fenómeno generalizado del debilita­
miento de la fe y la difusión de la increencia entre 
nosotros.

Este esfuerzo viene exigido como respuesta a las 
nuevas situaciones espirituales, culturales y religio­
sas en las que viven nuestros fieles y especialmente 
las nuevas generaciones. La fe cristiana no es ya 
pacíficamente trasmitida y recibida de unas genera­
ciones a otras dentro de las familias cristianas. El 
ambiente cultural y las influencias sociales no favore­
cen la continuidad de la fe ni el ejercicio sincero de la 
vida cristiana. En nuestra sociedad se ha ido estable­
ciendo poco a poco como cosa normal la indiferencia 
religiosa y la inseguridad moral.

Las nuevas generaciones se ven fuertemente 
influenciadas por un ambiente cultural y moral que les 
impulsa hacia unos estilos de vida más paganos que 
cristianos. Los cristianos tienen que profesar su fe y 
practicar la vida cristiana sobreponiéndose y reafir­
mándose contra la gran fuerza envolvente de una 
cultura ambiental y dominante con fuerte impregna­
ción laicista y neopagana.

La respuesta profunda de la Iglesia, frente a esta 
nueva situación cultural y religiosa, inspirada por Dios 
y fuertemente alentada por el Papa Juan II, se llama 
evangelización. Una respuesta que va a requerir un 
esfuerzo de reflexión y revisión, la modificación de 
muchos procedimientos y actitudes habituales entre 
nosotros, la vivificación del espíritu religioso y misio­
nero de nuestras Iglesias y de nuestras actividades 
pastorales ordinarias más importantes.

No es éste el lugar de hacer un estudio científico 
de lo que hoy se entiende en la Iglesia como pastoral 
de evangelización ni siquiera de exponer de manera 
exhaustiva lo que el Santo Padre entiende como 
nueva evangelización en el conjunto de su magisterio 
y de sus numerosísimas intervenciones dedicadas a 
ella.
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Nos basta resumir unas cuantas afirmaciones que 
recojan lo que podemos llamar las líneas más impor­
tantes del magisterio del Papa sobre este punto y las 
ideas compartidas por los mejores autores que han 
reflexionado y escrito sobre este tema.

1. La pastoral de evangelización, entendida en 
sentido estricto, es una pastoral pensada y organiza­
da para favorecer la renovación y consolidación de la 
fe del pueblo cristiano o su difusión y desarrollo en 
personas y ambientes dominados por la increencia.

Por eso mismo no todas las actividades pastora­
les, aunque sean necesarias, pueden llamarse igual­
mente evangelizadoras. Este calificativo lo aplicamos 
con un sentido más estricto a aquellas actividades 
pastorales expresamente dirigidas a favorecer la fe 
en Dios o en Jesucristo, la conversión al Dios de la 
gracia y de la salvación, la conversión personal y 
comunitaria al Evangelio y a una vida cristiana autén­
tica y operante, bajo la acción del Espíritu Santo y con 
la riqueza de sus dones.

Damos por supuesto que una pastoral de evange­
lización tiene que abarcar todos los momentos y 
aspectos de la misión integral de la Iglesia. Pero 
ahora nos interesa intensificar precisamente aquellas 
actividades que están en el arranque mismo de la 
evangelización, en el origen del proceso evangeliza­
dor que poco a poco tiene que ir llegando a las 
personas y por medio de ellas y de sus diversas 
actividades a todos los ámbitos y sectores de la 
cultura y de la realidad social en su conjunto.

2. Para comprender y valorar lo que queremos 
decir cuando hablamos de una pastoral de evangeli­
zación hay que tener en cuenta el rico y complejo 
sentido que tiene la fe en los escritos bíblicos. Cuando 
hablamos de la necesidad de consolidar o difundir la 
fe no estamos pensando en una visión empobrecida 
de fe, casi exclusivamente intelectualista y poco rela­
cionada con la vida personal, sino que pensamos más 
bien en el concepto de fe que se utiliza en la Sagrada 
Escritura y especialmente en el Nuevo Testamento.

Fe cristiana es el reconocimiento y la aceptación 
personal y libre de la presencia y de la intervención de 
Dios en nuestra vida, personal y colectiva, manifesta­
da y consumada en Jesucristo, con el consiguiente 
cambio real de vida, promovido por la fuerza de la 
gracia de Dios y los dones del Espíritu Santo, que se 
manifiesta y se hace efectivo en todos los órdenes de 
la vida real del cristiano, en su vida interior de adora­
ción y obediencia liberadora a la santa voluntad de 
Dios, en la vida matrimonial y familiar, en el ejercicio 
de la vida profesional y social, en las actividades 
económicas y políticas, en todo lo que es el tejido real 
y social en el que de hecho vivimos inmersos y nos 
realizamos como personas.

Por ser una acción expresamente dirigida a susci­
tar o fortalecer la fe, requiere una especial atención a 
todo aquello que dificulta intelectual o vitalmente el 
acto y la vida de la fe; de manera positiva, la evange­
lización pide una especial atención a las verdades, 
motivaciones y experiencias que más directamente 
favorecen la experiencia religiosa del hombre, pro­

(10) Homilía en Huelva, n. 8; La hora de Dios, "BAC", p. 125.

mueven el proceso personal de la fe y por eso mismo 
ayudan a recibir la gracia del Espíritu Santo y a creer 
en el Dios salvador de Jesucristo con seguridad, 
gratitud y coherencia vital.

3. Hoy, después de unos cuantos años en que se 
ha ido desarrollando y manifestando entre nosotros el 
proceso de secularización, vemos con claridad los 
puntos claves afectados por el crecimiento de la 
increencia o la debilidad de la fe de los cristianos, a los 
que hay que atender pastoralmente con especial 
intensidad, por ser soporte imprescindible de otros 
muchos objetivos pastorales:

1) La crisis de la familia y de la moral sexual;
2) la fe en Dios y la vida cristiana y eclesial de los 

niños y jóvenes;
3) las referencias religiosas en la vida pública, 

cultural, profesional y política.

4. Por eso es perfectamente claro que "la evange­
lización no debe limitarse al anuncio de un mensaje, 
sino que pretende alcanzar y transformar con la 
fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores 
determinantes, los puntos de interés, las líneas de 
pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos 
de vida de la humanidad que están en contraste con 
la Palabra de Dios y con su designio de salvación" 
(Evangelii nuntiandi, 19) (10).

Una pastoral de evangelización no puede confor­
marse con ser una pastoral de mínimos, sino que ha 
de presentar la vida y la vocación del cristiano en toda 
su riqueza y amplitud, como llamada a la conversión 
personal, al seguimiento de Cristo, a la perfección y 
a la santidad, al apostolado y a la colaboración con el 
Señor en el anuncio y la realización del Reino. Sólo en 
este planteamiento ambicioso, lleno de humildad y 
confianza en el poder de Dios, podrá desarrollarse 
una pastoral vocacional exigente, verdaderamente 
fecunda y renovadora.

5. Por esto mismo, la pastoral evangelizadora no 
corresponde sólo a los sacerdotes o a los religiosos, 
ni puede reducirse a un mero anuncio del Evangelio. 
La evangelización, tal como la entiende la Iglesia, es 
una acción comunitaria, en ella tienen un lugar propio 
los fieles seglares cristianos, y abarca desde las 
actividades estrictamente anunciadoras y kerigmáti­
cas hasta las iniciativas más audaces en el tejido 
social para transformar las instituciones y las carac­
terísticas de la vida social de acuerdo con los modelos 
y los valores operativos de la moral cristiana, de la 
doctrina social de la Iglesia y en definitiva del Reino de 
Dios.

El Papa, en su apretada síntesis de la Homilía 
pronunciada en Huelva, alude a la doctrina de Evan­
gelii nuntiandi y de Christifideles laici sobre los aspec­
tos efectivos y de transformación de la realidad social, 
situando en ellos la misión específica de los fieles 
seglares auténticamente convertidos a la vida cristia­
na y bien preparados doctrinal y profesionalmente 
para las difíciles exigencias de este apostolado (cf. 
n.8). La pregunta está en dónde y cómo surgen estos 
laicos milagrosos, quién se dedica a prepararlos y
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ayudarles. No hay duda de que en el pensamiento del 
Santo Padre y de la mejor doctrina pastoral, ésta tiene 
que ser la tarea que ocupe más tiempo y esfuerzo en 
la vida apostólica de los sacerdotes diocesanos o 
religiosos.

6. En cuanto a sus contenidos y métodos, la 
pastoral evangelizadora tiene también sus especia­
les características bien definidas:

* Requiere en primer lugar un anuncio de la 
Palabra de Dios, especialmente en aquellos puntos 
que nos invitan y ayudan directamente a creer en Dios 
y en Jesucristo, con una fe que sea un verdadero 
reconocimiento personal de su lugar central y confi­
gurador en la propia vida: la existencia del Dios 
personal que nos crea, nos mantiene y nos salva; la 
presentación de Jesucristo como redentor y salvador, 
fuente y modelo de vida; la renuncia al pecado y la 
conversión sincera a Dios como fuente y norma de 
vida en Cristo y por Cristo; la esperanza activa en las 
promesas de vida eterna como principio orientador de 
la vida en este mundo; el sometimiento al juicio divino 
como referencia constante y última de la libertad y de 
los proyectos globales y parciales de vida, y la acep­
tación de los mandamientos y ejemplos de Cristo 
como norma moral de la propia vida en todas sus 
manifestaciones privadas y públicas.

* Tiene también unas exigencias de método que 
se pueden resumir en la necesidad de una acción 
pastoral fuertemente personalizada, en la relación 
entre el que anuncia y quien recibe la palabra de 
salvación, la incorporación de intensas experiencias 
religiosas, personales y comunitarias, la necesidad 
de favorecer experiencias de conversión y peniten­
cia, de comunicación interior con Cristo con los con­
siguientes cambios en los proyectos de vida, en la 
oración, en las celebraciones litúrgicas, en el servicio 
humilde, desinteresado y sacrificado a los hermanos 
necesitados, pobres, enfermos, ancianos y margina­
dos.

* En este sentido tendríamos que hacer una re­
visión de muchas de nuestras actividades pastorales 
ordinarias, que, a pesar de los muchos esfuerzos 
hechos, no consiguen suscitar el vigor religioso y 
cristiano que las nuevas generaciones necesitan 
para expresar, practicar y mantener su fe a pesar de 
las presiones ambientales a las que se ven someti­
das. Tendríamos también que examinar y valorar los 
diferentes procedimientos que han ido apareciendo 
en la Iglesia durante estos últimos años para corregir 
los que se hayan manifestado defectuosos o insufi­
cientes e impulsar los que estén demostrando una 
mayor capacidad evangelizadora y de conversión.

* Requiere también una fuerte renovación espi­
ritual, eclesial y apostólica de los agentes de pastoral, 
especialmente de los sacerdotes y religiosos, con la 
consiguiente clarificación de las misiones específicas 
de las diferentes vocaciones dentro de la Iglesia, 
especialmente sacerdotes, religiosos y seglares.

Estos últimos han de ser quienes, formados y 
enviados desde la comunidad bien atendida por sus 
propios sacerdotes y los diferentes carismas y minis­
terios, vivan y actúen en las realidades sociales de

otra manera de como se hace desde la incredulidad, 
de modo que propicien con claridad profética y efica­
cia profesional la transformación progresiva de los 
modelos de sociedad y de aquellos condicionantes 
sociales que influyen en la configuración de la con­
ciencia y de los modelos colectivos de vida: familia, 
formas laborales y económicas, instituciones, opinión 
pública, expresiones artísticas, actividades de ocio, 
modelos sociales de producción y distribución de los 
bienes adquiridos, leyes y actuaciones políticas, 
servicios de promoción y asistencia, etc.

7. Si se quiere impulsar de verdad una pastoral 
evangelizadora, hay que tener en cuenta que la 
difusión y el crecimiento de la fe requiere en los 
agentes pastorales una vivencia espiritual y testimo­
nial fuerte, sin dudas ni ambigüedades, con una 
actuación decidida fuertemente animada por el Espí­
ritu de Dios y la misión eclesial, vivida en comunión 
clara y efectiva.

Por esta razón la llamada a la pastoral evangeliza­
dora lleva dentro una llamada a la conversión perso­
nal y eclesial, a la claridad doctrinal y al vigor apostó­
lico , con un claro testimonio de santidad de vida. La 
llamada a la nueva evangelización está exigiendo de 
nosotros un esfuerzo para centrarnos en lo principal, 
tanto en el orden de la vida como en el de las 
actividades pastorales, liberándonos de muchas 
cuestiones secundarias que a veces nos impiden 
llegar al contenido verdadero de nuestra misión y de 
nuestras obligaciones pastorales más apremiantes.

8. Por esto mismo, la pastoral evangelizadora 
requiere una conciencia viva de que la fe es un don de 
Dios que nosotros no podemos promover sino cola­
borando humildemente con la acción sobrenatural del 
Espíritu Santo en los corazones de los hombres. 
Evangelizar es antes que nada orar, pedir a Dios que 
intervenga poderosamente con su gracia iluminando 
las mentes y moviendo los corazones para acoger 
con humildad y gratitud la buena semilla de su Pala­
bra de salvación. Para ser evangelizadora, la Iglesia 
entera tiene que vivir en una conciencia viva de su 
debilidad y en una vigilia de ardiente oración. Los con­
templativos y contemplativas han de ser en estos mo­
mentos apoyo fuerte de la acción pastoral de toda la 
Iglesia y primeros protagonistas de la evangelización.

Conviene insistir en que una pastoral evangeliza­
dora requiere de nosotros un sentido muy agudo de 
nuestra propia pobreza a la hora de ser instrumentos 
de Dios en el anuncio y la edificación de su Reino. La 
fuerza del anuncio misionero viene de la Palabra de 
Dios y de la fuerza testimoniante y convincente de la 
cruz de Cristo, presente también en la pobreza de los 
evangelizadores, de la comunidad que los envía y de 
su testimonio martirial (11).

9. Es importante tener en cuenta que la evange­
lización en una sociedad poscristiana, o en una 
cultura poscristiana y neopagana, tiene que tener 
permanentemente una dimensión apologética. Esta 
preocupación apologética puede tener exigencias 
diferentes según sean las ideas y actitudes dominantes

(11) Cf. 1Cor 1,17-18; 2,1-5; 2Cor. 4,7-12.
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en un ambiente determinado, respecto de la Igle­
sia, de los sacerdotes, de la religión y de Dios mismo.

Esta labor apologética, que resulta indispensable, 
ha de tener en cuenta, al menos estas tres posibles 
actitudes:

a) El anticlericalismo clásico, con más o menos 
razones históricas o personales, casi siempre apoya­
do en hechos concretos elevados a categoría, unas 
veces con experiencias directas y otras muchas 
fundado en ideas y prejuicios muy difundidos y arrai­
gados en amplias zonas de la sociedad. Si es cierto 
afirmar que el viejo anticlericalismo ha decaído, también 
es verdad que la tendencia a desprestigiar el ministe­
rio de la Iglesia está hoy bastante extendida en 
algunos ambientes, aunque tenga otros contenidos y 
otras manifestaciones, quizás menos agresivas que 
en otros tiempos pero no menos influyentes ni contra­
producentes.

b) Dificultades de orden intelectual, con mayor o 
menor componente racionalista y con formas ele­
mentales o deformadas de presentar las enseñanzas 
o los dogmas de la Iglesia, respecto de la creación, los 
sacramentos, el magisterio de la Iglesia, sobre todo 
en materias morales, los novísimos, el problema del 
mal, etc.

c) La más propia de nuestra época, y quizá la más 
extendida, es una visión de la religión como actividad 
primitiva, infundada y perniciosa para el desarrollo de 
la persona y de la sociedad, enemiga de la razón, de 
la libertad y del progreso. En realidad es la difusión 
popular de la crítica decimonónica contra la existen­
cia de Dios y la actitud religiosa del hombre, fortale­
cida por las doctrinas contingentistas propias de la fi­
losofía atea, tanto en el campo del ser como del 
conocimiento y de la moral humana.

Todo esto hace especialmente difícil una pastoral 
de evangelización en estas sociedades de vieja tradi­
ción cristiana que han sido afectadas por "los fenóme­
nos del secularismo y de la descristianización" (12).

Cuando hablamos de apologética no estamos 
pensando en una actitud polémica ni en la apologética 
del viejo estilo que nosotros estudiamos, sino en 
actuar con la preocupación de:

1a deshacer malentendidos, aclarar nociones 
deformadas, superar una cierta barrera de suficien­
cia y menosprecio ante cualquier llamada religiosa, 
teniendo en cuenta la situación real de cada grupo 
y aun de cada persona con la que hablamos;

2a llegar a las zonas de interés real de las perso­
nas ante cuestiones preliminares como la de libertad/ 
responsabilidad, pervivenda, autenticidad y sentido 
último de la propia vida, etc. Esta zona de prepara­
ción intelectual y moral para despertar la atención 
hacia la palabra de Dios y la llamada de la fe es hoy 
de primera importancia;

3a utilizar un vocabulario y unas nociones que 
sirvan a la vez para expresar genuinamente la doctri­
na de la Iglesia y resulten significativos para nuestros 
interlocutores. Este trabajo es muy amplio y aquí no 
podemos hacer más que indicarlo como una preocu­
pación permanente de la buena formación teológica 
de nuestros seminaristas, sacerdotes y agentes pas­
torales seglares.

Todo ello tiene que desarrollarse en unas actitu­
des de diálogo y de servicio, que ofrezcan claramen­
te, de manera directa y humilde, el don de la salvación 
que Dios ofrece en Jesucristo a todos los hombres, 
también a los hombres y mujeres de nuestro tiempo, 
sin otro poder que el de su gracia y sin otra sabiduría 
que la de la Cruz redentora de Cristo.

10. La dimensión apologética de una pastoral de 
evangelización en una sociedad poscristiana requie­
re que las palabras del anuncio del mensaje estén 
fortalecidas por el testimonio de la vida renovada y 
salvada en la paz y en la fraternidad, tanto dentro de 
la Iglesia como hacia el exterior, por un servicio de 
caridad y de ayuda a los necesitados que sea verda­
deramente llamativo e iluminador.

La palabra explica la naturaleza de la vida renova­
da, y los hechos o signos del amor fraterno confirman 
la verdad del mensaje anunciado y le dan credibilidad. 
El testimonio de vida y las buenas obras de los 
cristianos (el amor gratuito a los necesitados) forman 
parte esencial de la presencia del Reino de Dios y de 
la evangelización que lo anuncia.

Nunca podemos olvidar que el testimonio definiti­
vo que invita a la fe es el de la vida, muerte y resu­
rrección de Jesucristo, con la vida y muerte de sus 
mejores discípulos que son los santos. La fuerza 
evangelizadora de la Iglesia nace de la presentación 
sencilla y directa de la vida y la palabra de Cristo, 
enviado por el Padre para la salvación del mundo, que 
murió por nuestros pecados y resucitó para nuestra 
salvación.

IV. OBJETIVOS CENTRALES Y COMUNES
Con estas consideraciones lo que ahora nos pro­

ponemos es asignar unas preocupaciones primordia­
les y predominantes que deban ser tenidas en cuenta 
en todas las actividades ordinarias de la Conferencia 
Episcopal.

Proponer y aceptar la evangelización como obje­
tivo prioritario de nuestra Conferencia en los próxi­
mos años, nos obliga a contar con esta prioridad en 
la selección de los temas de nuestras Asambleas 
Plenarias y por eso mismo en la selección de los 
asuntos y en la organización de los planes de trabajo 
de las diversas Comisiones, teniendo siempre pre­
sente la prioridad de la acción evangelizadora en el 
enfoque y tratamiento de todos los asuntos que 
tengan que tratar o todas las actividades que preten­
dan organizar y promover.

De acuerdo con todo lo dicho, estos objetivos 
centrales y comunes serían los siguientes:

1º. Impulsar una pastoral de evangelización
* Anunciando a Jesucristo, Camino, Verdad y 

Vida para los hombres y mujeres de nuestro tiempo, 
de manera explícita y directa; este anuncio explícito 
del Dios de la salvación que viene hasta nosotros en 
Jesucristo y por la mediación de la Iglesia, ha de ser 
el fin y el objetivo central de todas nuestras activida­
des pastorales, como el mejor servicio que podemos 
hacer a nuestros hermanos en cualquier lugar y en 
cualquier circunstancia en que se encuentren;

(12) Juan Pablo II, Homilía de Huelva, n. 4, o.c., p. 122.
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* con el fin de fortalecer, ofrecer y difundir la fe en 
el Dios vivo y en sus promesas de salvación;

* con la palabra y con el testimonio de fe, esperan­
za y amor;

* con un testimonio, personal y comunitario, de 
amor y servicio a los pobres y a los que sufren;

* y por medio del diálogo con las personas y con la 
sociedad.

* Con la respuesta sincera y comprensible a las 
objeciones culturalmente vigentes contra la Iglesia, 
contra la religiosidad y contra la existencia de Dios y 
su valor para el hombre.

* Multiplicar las iniciativas y apoyar los métodos 
que manifiestan mayor efectividad en este campo de 
la evangelización.

2º. Intensificar la comunión eclesial
* La acción evangelizadora tiene que nacer de una 

Iglesia religiosamente vigorosa, unida en la fe y en la 
oración, unificada por la caridad en una comunión 
efectiva, consciente de la importancia y de la urgencia 
de su misión evangelizadora en este mundo nuestro.

* Por eso resulta indispensable revisar nuestras 
responsabilidades personales y comunitarias en la 
debilidad misionera y vocacional de muchas de nues­
tras comunidades y asociaciones y ayudar a los 
bautizados a descubrir y vivir el carácter eclesial y 
católico de la fe personal.

* Necesitamos continuar los esfuerzos emprendi­
dos para superar las desconfianzas mutuas, incluso 
entre los mismos miembros de la Iglesia, y las dificul­
tades de algunos para aceptar cordialmente el Magis­
terio de la Iglesia.

* Conviene insistir en promover la caridad fraterna 
y el diálogo dentro de cada Iglesia particular en el 
contexto de una verdadera comunión religiosa y 
eclesial.

* Tendremos que impulsar y favorecer la partici­
pación de personas e instituciones en la vida comu­
nitaria de nuestras parroquias así como en las activi­
dades diocesanas.

3° Dedicar especial atención a la formación inte­
gral de los agentes de la acción pastoral evan­
gelizadora
* La capacidad evangelizadora de nuestras Igle­

sias dependerá en gran parte de la buena formación 
doctrinal y de la santidad de los agentes de pastoral.

* Una especial atención hay que dedicar a la buena 
formación cultural, teológica, pastoral y espiritual de 
los candidatos al sacerdocio, tanto en los Seminarios 
Diocesanos como en los Centros de Formación de los 
Religiosos, así como a la buena formación y al fervor 
espiritual y apostólico de religiosos y religiosas.

* Debemos atender igualmente a mejorar los sis­
temas de formación permanente de los sacerdotes 
teniendo en cuenta las exigencias doctrinales y me­
todológicas de la pastoral evangelizadora.

* Tendremos que favorecer también una buena 
formación doctrinal y espiritual de los seglares que 
trabajan en los distintos sectores de la vida eclesial en 
esta misma perspectiva evangelizadora.

V. ACTIVIDADES PERMANENTES DE LA
CONFERENCIA
En la intención de este plan de trabajo, más 

que promover nuevas acciones, está el deseo de 
revisar nuestras actividades pastorales ordinarias 
y favorecer el impulso y la fuerza evangelizadora 
de lo que estamos haciendo continuamente. Por 
eso mismo, manteniéndonos en el plano propio del 
campo de acción de la Conferencia, pretendemos 
revisar el trabajo y las iniciativas de nuestras Comi­
siones para que todas sus iniciativas tengan presen­
te de una manera efectiva esta preocupación evange­
lizadora y sus exigencias concretas en sus sectores 
respectivos, tanto en lo que se refiere a las personas, 
como a los contenidos y métodos de trabajo pastoral.

En vez de añadir nuevas acciones al trabajo 
ordinario de la Conferencia y de sus Comisiones, 
parece preferible que cada Comisión vea cómo asu­
me y hace suyos estos objetivos comunes exigidos 
por una pastoral de evangelización en el trabajo 
ordinario de su propia incumbencia.

Cada Comisión tendrá que revisar su plan de 
trabajo para organizado en función de esta acción 
evangelizadora y de los fines aceptados como priori­
tarios y comunes, dentro de su propio sector y por 
medio de sus actividades ordinarias.

Señalamos los sectores más importantes en 
los que las diferentes Comisiones han de bus­
car expresamente el servicio a los objetivos comu­
nes.

A. Catequesis
En los contenidos, en los métodos y procedimien­

tos, con los diversos sectores. En todo ello habrá que 
buscar el modo de que nuestra acción catequética 
busque por encima de todo la verdadera conversión 
de las personas a Dios, a Jesucristo, a la vida 
cristiana en todas sus exigencias de seguimiento, 
vida espiritual, testimonio y responsabilidades apos­
tólicas y sociales.

Se deben tener en cuenta de manera efectiva las 
recientes reflexiones hechas por la Asamblea Plena­
ria y el resumen sobre la situación de nuestra Cate­
quesis y la necesidad de "asumir cada vez más 
hondamente el Catecismo de la Iglesia Católica, tanto 
en sus contenidos como en sus criterios inspiradores, 
en todos los procesos de formación cristiana" (13).

B. Predicación
Dentro de la pastoral ordinaria tiene una singular 

importancia la predicación, tanto la ordinaria como la 
extraordinaria, ya sea la predicación homilética como 
la que se ofrece al Pueblo de Dios en otras muchas 
circunstancias. Habrá que estudiar y revisar cómo lo 
hacemos, qué capacidad y fuerza evangelizadora 
tiene nuestra predicación actual y cómo se puede 
impulsar una predicación más adecuada a las exigen­
cias actuales del servicio a la fe de nuestro pueblo y 
de una verdadera evangelización.

Tanto en la Catequesis como en la predicación 
habrá que tener en cuenta la importancia que tiene en 
estos momentos la buena formación moral de nues­
tros fieles, teniendo en cuenta las enseñanzas recientes

(13) LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal (20 de noviembre de 1993).
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del Papa en la Encíclica Apostólica Veritatis 
splendor. En este sentido habrá que cuidar el arraigo 
explícitamente religioso de la moral cristiana, la acep­
tación sincera del Magisterio de la Iglesia en la forma­
ción de la conciencia personal y la amplitud real de la 
moral cristiana como una moral del seguimiento, del 
amor y de la perfección sobrenatural del hombre y de 
la sociedad.
C. Formación religiosa escolar

Atención personal a los profesores, a los materia­
les empleados, relación con las parroquias. En gene­
ral falta una visión y un aprovechamiento de las cla­
ses de religión en una perspectiva unitaria de evange­
lización que requiere incorporación de estas clases 
dentro de las previsiones pastorales de cada parro­
quia y una relación estrecha entre los párrocos y los 
profesores de religión que favorezca la complemen­
tariedad entre estas clases y los proyectos prácticos 
de Catequesis. Revisión del testimonio y valor educa­
tivo de las obras de la Iglesia en los diferentes niveles 
del campo docente, desde los Colegios hasta las 
Universidades.
D. Pastoral juvenil

Con los jóvenes que proceden del proceso cate­
quético y con los que han quedado alejados. Métodos 
de captación y de pastoral misionera. Hay que buscar 
el modo de diversificar y modernizar nuestros méto­
dos para entrar en relación con los jóvenes que no 
vienen a nuestras Catequesis y poder ofrecer unos 
cauces estables y bien organizados para los que 
reciben el sacramento de la Confirmación.
E. Preparación doctrinal y pastoral de los semi­

naristas; formación permanente de los sacer­
dotes
Una pastoral de evangelización requiere buenos 

conocimientos de filosofía e historia de las ideas con­
temporáneas, una teología renovada de fuerte inspi­
ración bíblica y personalista, una clara actitud de 
comunión eclesial y aceptación de la doctrina y del 
magisterio de la Iglesia en los asuntos pacíficamente 
establecidos y en los menos aceptados por el espíritu 
de la cultura moderna.
F. Vida litúrgica, ordinaria y ocasional, y religio­

sidad popular
Las celebraciones dominicales tienen que ser un 

momento fuerte de la experiencia religiosa orante y 
renovadora de la comunidad cristiana. Dentro de la 
celebración litúrgica tiene una importancia especial la 
celebración eucarística. Tanto la celebración, como 
el anuncio y el comentario de la Palabra de Dios, el 
intenso sentido espiritual y participativo del pueblo de 
Dios, tienen un gran poder para confirmar la fe y 
fortalecer la vida del pueblo santo de Dios.

Es preciso recuperar también la celebración per­
sonal de la penitencia como un momento especial­
mente intenso de la acción pastoral de la Iglesia en la 
orientación de la vida de los fieles y en la formación de 
las conciencias.

Otras celebraciones ocasionales, como funera­
les, bautizos, matrimonios, tienen que ser considera­
dos como ocasiones importantes de evangelización, 
para reanudar relaciones interrumpidas, deshacer 
malentendidos, dejar abiertas puertas que antes

estaban cerradas. No es razonable pretender que en 
estos encuentros ocasionales se superen deficien­
cias de largos años. Hay que plantearlos más bien 
como una buena oportunidad para cambiar la situa­
ción e iniciar unas relaciones positivas anteriormente 
inexistentes. Es indispensable tener personas y pro­
cedimientos para continuar la evangelización iniciada 
en estas ocasiones.

A la vez que atendemos a mejorar la fuerza 
religiosa y evangelizadora de las celebraciones litúr­
gicas, es preciso valorar también en lo que valen 
las manifestaciones y expresiones populares de la fe 
y de la piedad cristiana. Estas manifestaciones de la 
piedad popular no siempre son valoradas ni atendi­
das en lo que merecen. Ellas son con frecuencia ex­
presiones sencillas de una profunda raíz religiosa, no 
siempre suficientemente formada, pero con frecuen­
cia ocasión de enriquecimiento religioso si sabemos 
interpretarlas adecuadamente y enriquecerlas con 
discreción, celo apostólico y buen sentido pastoral.

G. Pastoral de la familia
La Iglesia está redescubriendo la familia como 

lugar privilegiado de la acción pastoral y evangeliza­
dora. Juan Pablo II insiste en ello con fuerza, espe­
cialmente en este Año Internacional de la Familia. La 
colaboración de la familia es indispensable en el 
proceso evangelizador. Por eso mismo en nuestra 
acción evangelizadora hemos de atender especial­
mente a la vida cristiana de las familias. Y esto en las 
dos vertientes de acompañamiento a los cristianos 
que comienzan su vida matrimonial y familiar y como 
célula de Iglesia primera transmisora de la fe y de las 
experiencias fundamentales de la vida cristiana.

Es indispensable tratar de mejorar la preparación 
para el matrimonio y la vida familiar en todos sus 
aspectos religiosos y morales y hay que contar con 
las familias como colaboradoras insustituibles de la 
evangelización de los niños y jóvenes. Los Movimien­
tos familiares de estructura parroquial pueden ser 
una ayuda importante en esta pastoral familiar y en el 
crecimiento y consistencia interior y apostólica de las 
comunidades parroquiales.

H. Acción caritativa y de promoción social en
relación con los pobres y necesitados
Está en el ánimo de la Conferencia Episcopal 

fortalecer la vida y las actividades de Cáritas Españo­
la y en lo que de ella dependa de toda su vida y 
actividades en sus diferentes niveles. El servicio a los 
necesitados en el nombre del Señor aparece cada 
vez más claramente como un elemento esencial de la 
evangelización, indispensable para el anuncio eficaz 
del Evangelio en nuestra sociedad.

En esta misma perspectiva hay que valorar tam­
bién todas las actividades pastorales que implican un 
servicio especial de ayuda y promoción, como son la 
pastoral penitenciaria, la pastoral de la salud, la 
pastoral de los migrantes, la pastoral obrera, pastoral 
gitana, etc. Queremos señalar de manera especial 
las posibilidades evangelizadoras que se presentan 
muchas veces con ocasión de la enfermedad y de la 
muerte; son momentos de especial necesidad y re­
ceptividad de la Palabra de Dios y de su gracia, tanto 
para el enfermo como para sus familias.
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I. Misión ad gentes
La pastoral de evangelización en nuestras Iglesias 

tiende a despertar una valoración de la fe cristiana y 
de los bienes de salvación que por ella recibimos, 
centrado todo ello en la presentación y aceptación 
vital de Jesucristo como único salvador de la huma­
nidad entera.

Por eso mismo la pastoral evangelizadora se ve 
reforzada y fortalece ella misma la responsabilidad 
del anuncio de la fe en naciones no cristianas y la 
ayuda a las Iglesias jóvenes y necesitadas. El vigor 
evangelizador en la pastoral ordinaria dentro de nuestras 
Iglesias redundará en una mayor sensibilidad y gene­
rosidad en favor de las Iglesias jóvenes y del anuncio 
del evangelio en zonas no cristianas; de la misma ma­
nera, la generosidad en este servicio misionero uni­
versal vivifica y enriquece la fe y la vida sobrenatural 
de las Iglesias de vieja tradición cristiana. De las 
Iglesias jóvenes nos llegan testimonios que nos ilumi­
nan y alientan en este empeño pastoral de la evange­
lización en nuestras propias tierras.

J. Atención a los medios de comunicación
social
Los contenidos culturales y las actitudes espiritua­

les y morales de la población está fuertemente condi­
cionada por la influencia de los grandes medios de 
comunicación social. Hay que buscar decididamente 
las formas más asequibles y eficaces para lograr que 
el Evangelio esté presente en este mundo de la 
comunicación, la información y las fuentes de la 
opinión pública. Habría que intensificar el trabajo en 
el campo concreto de nuestros propios medios y 
estudiar la forma de intensificar la presencia de 
algunas obras de la Iglesia en el terreno de la produc­
ción de los programas de televisión.

K. Diálogo cultural en la sociedad con los
profesionales de la cultura
En el mundo de la Universidad, de los escritores, 

de los artistas y de tantos otros profesionales se va 
creando poco a poco la atmósfera espiritual y cultural 
en la que viven y de la que reciben sus ideas la mayor 
parte de la gente. Es preciso multiplicar las oportuni­
dades de estar con ellos, de tratar detenidamente 
temas relacionados con la doctrina cristiana para 
deshacer malentendidos y ayudarles a descubrir el 
valor salvífico del Evangelio y de la fe cristiana en el 
Dios de la gracia y de la salvación.

La principal eficacia de este plan de trabajo depen­
de de la diligencia y acierto con que las Comisiones 
Episcopales revisen sus propios planes de trabajo y 
los reorganicen en función de las necesidades de una 
pastoral de evangelización tal como hemos tratado 
de describirla. Para ello la Comisión Permanente 
deberá fijar una fecha en la que todas las Comisiones 
presenten sus planes de trabajo revisados y renova­
dos en esta perspectiva evangelizadora y ver cómo 
ella misma ejerce la labor indispensable de coordina­
ción, seguimiento y evaluación.

VI. ACCIONES PROPIAS DE LA CONFERENCIA
Como queda dicho, la principal virtualidad de este 

plan de trabajo así concebido estará en la orientación

de las actividades de las Comisiones Episcopales en 
el sentido de acentuar expresamente la orientación 
evangelizadora de todas ellas. Si de verdad lo hace­
mos así, ello irá abriendo caminos y preparando los 
agentes necesarios para una renovación profunda de 
las actividades pastorales en nuestras Iglesias.

Como acción propia de la Conferencia se propone 
una sola: un Congreso nacional con el tema

"Exigencias de una pastoral evangelizadora.
Caminos y  medios"
Es difícil precisar ahora los contenidos, procedi­

mientos y circunstancias concretas de este Congre­
so. Interesa que su celebración promueva una refle­
xión sobre nuestra situación pastoral, las exigencias 
reales y concretas de una pastoral de evangelización 
en nuestras Iglesias, tanto en lo que se refiere a los 
contenidos, como a los métodos y a las actitudes de 
los mismos agentes pastorales, sacerdotes, religio­
sos y seglares.

Con el Congreso habría que impulsar la reflexión 
acerca de las exigencias de una pastoral especial­
mente dirigida a fomentar la conversión religiosa de 
las personas al Dios vivo en tiempos de indiferencia, 
rutina e incredulidad. Tendríamos también que impul­
sar una evaluación de las actividades más importan­
tes de nuestra pastoral ordinaria en este aspecto 
concreto de sus virtualidades evangelizadores. Ha­
bría que favorecer también el conocimiento de expe­
riencias de evangelización que sin duda existen por 
todas partes y que con frecuencia no son suficiente­
mente conocidas o valoradas.

A la vez habría que intentar llegar a formular 
conclusiones concretas y prácticas que nos ayuden a 
ver cómo debemos proceder en estos sectores espe­
cialmente importantes.

1. Caminos y medios para evangelizar hoy a los 
jóvenes.

2. Caminos y medios para evangelizar a las fami­
lias, con especial atención a la preparación de los 
jóvenes para el matrimonio y las mismas familias 
jóvenes.

3. Caminos y medios para evangelizar a los 
hombres de la cultura.

4. Caminos y medios para evangelizar el mundo 
del trabajo.

5. Caminos y medios para evangelizar hoy a los 
pobres y marginados.

En estos momentos es prematuro querer dar más 
precisión al programa concreto y al modo de proceder 
en la preparación y celebración de este Congreso. La 
Comisión Permanente deberá estudiar el momento y 
lugar más oportunos para su celebración y preparar 
un programa concreto que habrá de ser aprobado por 
esta Asamblea Plenaria.

Se ve con claridad que para ser efectivo, el Con­
greso ha de tener una primera fase diocesana de 
reflexión y estudio, con presentación de experiencias 
y sugerencias.

Por ello habrá que pensar en una metodología 
flexible, capaz de incorporar el trabajo de los diferen­
tes sectores del Pueblo de Dios, tratando de abrir 
caminos nuevos y de seleccionar las experiencias 
que mejores resultados estén dando en un sitio u otro.

Madrid, 28 de abril de 1994
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PASTORAL DE LAS MIGRACIONES EN ESPAÑA
4

INTRODUCCIÓN

El fenómeno de la movilidad humana, de gran im­
portancia en el momento actual por su dimensión, es 
de prever que constituya uno de los grandes desafíos 
a la sociedad y a la Iglesia en las próximas décadas.

En el presente documento queremos abordar los 
problemas de los migrantes y sus familias. Ante la 
nueva realidad de la Unión Europea no podemos 
olvidar a los más de 800.000 españoles que todavía 
viven fuera de nuestras fronteras, así como a los 
muchos hermanos que desde otros países funda­
mentalmente del llamado "Tercer Mundo" han llega­
do hasta nuestras tierras, impulsados por diversos 
motivos.

Queremos proporcionar, en el veinticinco aniver­
sario de la "Pastoralis migratorum cura", de Pablo VI, 
unas orientaciones pastorales, de forma que los 
católicos españoles puedan prestar un auténtico servicio 
a los migrantes. Al mismo tiempo, los obispos espa­
ñoles confiamos en la disponibilidad de nuestras 
comunidades eclesiales, así como del resto de las 
iglesias, y esperamos que, atentas a la voz del 
Espíritu Santo, estén dispuestas a traducir en com­
promisos concretos las palabras del Señor: "era 
forastero y me acogiste" (Mt 25, 43).

Nos dirigimos, en primer lugar, a nuestra Iglesia en 
España, a todo el Pueblo de Dios y especialmente a 
quienes por su carisma, ministerio o función, tienen 
una relación y compromiso mayores con los hombres 
y mujeres condicionados por la movilidad. También a 
los Poderes Públicos, que tienen la responsabilidad 
de dar respuesta a las necesidades de los migrantes 
dentro de la salvaguardia del interés general, así 
como a toda la sociedad para que tome conciencia de 
su responsabilidad en favor de cuantos, por una u otra 
causa, viven desplazados, separados de su familia y 
en movilidad. Especialmente nos dirigimos con inte­
rés y confianza a los medios de comunicación que 
tienen en nuestra sociedad y nuestro tiempo una 
importancia decisiva a la hora de crear estados de 
opinión y de favorecer determinados comportamien­
tos.

Destinatarios de nuestra exhortación son también 
los propios migrantes, a los que saludamos cordial­
mente y a los que tendemos nuestra mano de herma­
nos. Los exhortamos a que tomen conciencia de su 
propia dignidad y derechos y los hagan valer; les 
pedimos además que tengan en cuenta su deber de 
esforzarse por integrarse en la sociedad de acogida, 
a fin de construir juntos una sociedad más justa y una 
convivencia más fraterna, basada en el respeto mutuo.

La Iglesia Española reconoce que no tiene solu­
ciones técnicas ante el problema de los flujos migra­
torios, pero ofrece, después de escudriñar la Sagrada 
Escritura, su doctrina social, de raíz milenaria y de 
específica reelaboración en la era industrial y postin­
dustrial; ésta proporciona principios de reflexión,

criterios de juicio y orientaciones de acción, que respon­
den a las necesidades de los individuos, de los grupos 
y de la sociedad. La respuesta de la Iglesia a lo largo 
de la historia en este campo no surge sólo por un 
impulso meramente humano de solidaridad, sino que 
encuentra su fundamento principal en la Revelación 
Divina.

Queremos reseñar que hoy adquiere un significa­
do especial el fenómeno de la inmigración en nuestro 
país. El número de inmigrantes existente aún no es 
excesivo, pero la novedad de la situación ha sorpren­
dido a nuestra sociedad, que ha visto invertirse una 
tendencia en muy poco tiempo, pues hasta hace sólo 
diez años España era un país de emigración. La 
importancia de esta nueva situación nos ha impulsa­
do a reflexionar sobre la realidad de la inmigración en 
nuestro país, reflexión que los obispos, a través de los 
obispos miembros de la Comisión Episcopal de Mi­
graciones, queremos ofrecer a la sociedad española 
en un futuro próximo.

Los obispos, reconociendo nuestras limitaciones 
en este campo, queremos seguir promoviendo el 
estilo acogedor de la Iglesia, reflejo de la actitud del 
Buen Samaritano y damos gracias a Dios y a cuantos 
prestan su servicio a los migrantes, así como a los 
mismos migrantes, a quienes consideramos como un 
don para la Iglesia. Acudimos a la intercesión de 
Santa María Virgen y San José, que con el pequeño 
Jesús compartieron la emigración y  el exilio: hoy ellos 
nos ayudan a comprender a todos los hermanos y 
hermanas que tienen que abandonar sus casas y 
marchar a otras tierras.

Vamos a describir y considerar una experiencia 
hondamente humana cuya doble vertiente eclesial y 
ético-política exige una toma de conciencia clarivi­
dente, y un cambio de actitud operante.

I. UNA EXPERIENCIA HONDAMENTE HUMANA

1. DATOS SOBRE EL PANORAMA ACTUAL

1.1. Movilidad y migración

Nos referimos al fenómeno global de la movilidad 
humana y, dentro de él, al particular de la emigración. 
Entendemos por emigrante a quien, por razones de 
trabajo o de violencia, sale de su país y  se sitúa en 
otro con la pretensión de residir y  trabajar en él, sin 
adquirir, por los motivos que fuere, su ciudadanía y  
sin poseer, por consiguiente, los mismos derechos o 
posibilidades que los miembros que lo componen. No 
incluimos en este concepto otros grupos humanos 
afectados por la movilidad, como gitanos, hombres 
del mar, el mundo del circo y de la feria, los sectores 
del transporte terrestre y aéreo, etc., aunque parte del 
presente documento sea aplicable a ellos en mayor o 
menor medida.
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1.2. Triple perspectiva

a) Española

Desde la perspectiva española, constatamos que 
el flujo migratorio, tanto si se refiere a los españoles 
en el extranjero como a los extranjeros en España, 
presenta en la actualidad nuevas características.

La tradicional emigración a Hispanoamérica y a 
Brasil desde hace cinco siglos ha cambiado de signo 
a partir de 1950. Hoy apenas emigran españoles allá; 
al contrario, muchos desean retornar a la patria, otros 
se quedan en condiciones no siempre buenas y 
aumenta el número de iberoamericanos que buscan 
emigrar a España o a nuestro Continente.

El flujo intermitente, a veces intenso, de nuestros 
emigrantes hacia Europa, como en el período entre 
las dos guerras europeas, el de los refugiados de 
nuestra Guerra Civil o la emigración laboral de las 
décadas del 50 al 70, está detenido y se halla prácti­
camente en retroceso desde 1973. Sin embargo, 
todavía hay unos 800.000 emigrantes españoles en 
dichos países: alrededor de 700.000 en los de la 
Comunidad, unos 100.000 en Suiza y  varios millares 
en Austria y  Países Escandinavos.

Fenómeno relativamente nuevo es, por el contra­
rio, la presencia de inmigrantes y extranjeros en 
España. En la actualidad se calculan unos 600.000 
regularizados. Es importante además, el número de 
clandestinos. España se ha convertido en la puerta de 
entrada a Europa, sobre todo para magrebíes e 
hispanoamericanos.

b) Europea

Desde el punto de vista europeo, hay que distin­
guir entre la Comunidad Europea y el resto.

La Comunidad Europea cuenta con 13 millones de 
emigrantes. Es de justicia señalar que la Unión Euro­
pea en gestación ha contribuido a mejorar substan­
cialmente su situación en lo que afecta a la seguridad 
jurídica, la paridad de derechos laborales y sociales 
no así aún de los políticos la libertad de circulación de 
mercancías, capitales, servicios y personas, etc.

Sin embargo, se plantea cada vez más seriamen­
te en estos países la dificultad de acoger y regular 
nuevas oleadas de inmigración. Proliferan hechos y  
emergen signos que dan pie a una honda preocupa­
ción. Tales son entre otros:

El miedo a la pérdida de identidad, a la "extranje­
rización11, desde un concepto monolítico de Europa 
por razón de su cultura o de cualquier otro factor, que 
estaría en abierta contradicción con la Europa multi­
cultural, multirracial, plurilingüística y de coexistencia 
de diversas religiones y confesiones. Los preocupan­
tes brotes de racismo y xenofobia, que surgen con 
relativa frecuencia en todos los países de la Comuni­
dad Europea, son un indicio de ello. Es altamente 
significativo al respecto el aumento del rechazo a los 
ciudadanos de terceros países, constatado en sen­
das encuestas del Parlamento europeo, entre los 
años 1985 y 1990. o

La ignorancia y el desconocimiento, a veces 
fomentado por determinados grupos y medios, de las 
ventajas, beneficios y aportaciones positivas que 
significan para una nación o continente los emigrantes

y los valores que traen consigo.
El peligro de un resurgimiento de las tesis libera­

les en el planteamiento de la economía que dé al 
traste, por un lado, con los avances ya logrados de la 
Europa social y, por otro, previsto en el Tratado de 
Maastricht, con el consiguiente endurecimiento de las 
relacione humanas no sólo entre los ciudadanos de 
Europa, sino también, y más todavía con los inmi­
grantes a la Comunidad.

Muchos países están endureciendo las leyes sobre 
inmigración, ante la supuesta amenaza de una inmi­
gración masiva, con una opinión pública adversa 
hacia los emigrantes, por el riesgo que puede supo­
ner para el bienestar de la sociedad que lo recibe.

Si los actuales indicadores sociales no cambian 
significativamente, Europa puede convertirse en un 
bastión de prosperidad, con libre circulación de fron­
teras adentro, pero con medidas defensivas y de 
rechazo a cuantos asoman a sus puertas a mendigar 
las migajas que caen de su mesa suculenta.

Esto constituye una contradicción con lo que 
históricamente ha sido Europa: un continente de 
grandes movimientos migratorios de población en su 
interior, de emigración a otros continentes y de aco­
gida de inmigrantes y refugiados de todo el mundo.

En los próximos años aumentará la presión migra­
toria, por una parte, de los países del Centro y  Este de 
Europa, a causa del desnivel económico y de la 
liberalización y, por otra, la del Hemisferio sur hacia el 
Norte, debido asimismo al desnivel económico. La 
caída de los regímenes comunistas del Centro y Este 
de Europa significa la libertad para sus pueblos y 
habitantes y posibilita una creciente relación entre los 
diversos estados, naciones y regiones de la Europa 
integral, que se extiende desde el Atlántico a los 
Urales. En este proceso va implícito también el dere­
cho a emigrar y a la libertad de establecerse en otro 
lugar. Por ello se abre una etapa de movilidad huma­
na en aquellos países y  hacia Occidente, de conse­
cuencias hoy aún imprevisibles.

Del rumbo que tome el proceso de consolidación 
de la comunidad Europea, de la integración de todos 
los países y otros continentes, dependerá en el futuro 
en buena parte la suerte de los migrantes en la Nueva 
Europa.

c) Mundial

Excede los límites del presente documento el 
planteamiento integral del problema de la emigración 
a nivel mundial. No obstante, se impone una mínima 
referencia al mismo, a fin de enmarcarlo elemental­
mente. Según los cálculos de la ONU, sólo el número 
de refugiados o solicitantes de asilo político es de 18 
millones. De ellos únicamente el 18% vive en los 
países ricos (Estados Unidos de América, Canadá, 
Australia, Comunidad Europea). Del 82% restante, el 
37% vive en Asia Menor, Irán y Pakistán,; el 23% en 
Africa; el 15% en Oriente Medio; el 5% en el Sudoeste 
de Asia y el 2% en América Central.

En este sector resulta cada vez más difícil distin­
guir entre el refugiado "político" y  el "económico".

Entre las causas fundamentales de la emigración 
mundial, destacamos: el desequilibrio económico entre 
países ricos y  pobres, sumidos éstos en hambre y 
subdesarrollo; la falta de respeto a los derechos
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humanos, la violencia y  las guerras; la presión demo­
gráfica en los países pobres, especialmente si, como 
ocurre con frecuencia, se ven golpeados por desas­
tres ecológicos; la falta de un Orden internacional que 
impida la corrupción en muchas de las administra­
ciones y otros excesos como los generados por la 
deuda externa o ciertas políticas del Fondo Moneta­
rio, etc. Todo ello, en el marco de una economía de 
mercado liberalizada por una parte e internacionaliza­
da por otra, y con sistemas de comunicación y tras­
porte que hacen del mundo "una aldea planetaria", 
necesitada de cauces supranacionales que armoni­
cen soberanías nacionales y derechos de las mino­
rías étnicas y migrantes. Es previsible que, en la 
presente década y al cambio de milenio, estas causas 
no sólo no desaparezcan o se aminoren, sino que se 
agraven.

2. CONSTATACIONES

2.1. Distintas interpretaciones

La emigración que es tan antigua como la huma­
nidad, ha sido objeto de distintas valoraciones e 
interpretaciones, dependiendo de cada etapa y de 
sus manifestaciones.

a) Las migraciones como factor de equilibrio

En los primeros momentos de la era industrial y 
hasta bien entrado el siglo XX, se insistió en el 
derecho a emigrar y en el papel regulador de la 
población, de las economías y de las tensiones 
sociales por medio de la migraciones. El emigrante 
colabora al desarrollo del país de acogida con su 
trabajo y  mediante su calificación laboral y  técnica, al 
tiempo que beneficia a su país de origen al aligerar su 
carga social explosiva y  al enviar a su familia una 
buena parte de su sueldo. En línea con este enfoque 
inicialmente positivo, el Código Social de la Unión 
Internacional de Estudios sociales de Malinas pre­
senta la emigración, junto con la colonización, como 
un medio para evitar la superpoblación y asegurar el 
equilibrio entre la población de las ciudades y la del 
campo.

b) Crisis y  desaceleración del proceso

El concepto de emigración como factor de equili­
brio de poblaciones pobres y hambrientas entra en 
crisis ante la sensación, fundada o infundada, de que 
los países de acogida tienen un límite determinado en 
su capacidad de recibir emigrantes e integrarlos 
ordenadamente y ante la alarma ocasionada por la 
afluencia masiva de las múltiples oleadas migratorias 
que tienen lugar en las últimas décadas. A ello se 
añade los previsibles aluviones de seres humanos 
que, a corto y mediano plazo, se verán obligados a 
emigrar por causa del hambre, de los desastres 
ecológicos, de la violación de sus derechos, etc. Los 
países ricos, potenciales recepto res, se ponen en 
guardia.

Entretanto, la creación de puestos de trabajo en 
los países en vías de desarrollo adopta un ritmo más 
lento que el del crecimiento de su población.

c) Posturas contradictorias ante el fenómeno 
migratorio

Por un lado, se reconoce a los emigrantes la 
libertad de movilidad. Este derecho se había afirmado 
en la Declaración Universal de los Derechos Huma­
nos de 1948, de la ONU. La actual política de la OCDE 
y de los países ricos establece que la emigración 
puede ser solución para un reducido número, me­
diante acuerdos y criterios reguladores. Asume el 
compromiso de recoger refugiados en el sentido 
estricto de las Convenciones de Ginebra de 1959 y de 
la Declaración de Nueva York de 1967. Afirma que se 
protegerán más los derechos de los inmigrados en lo 
que afecta a su identidad cultural y a sus relaciones 
interculturales. Establece asimismo la cooperación al 
desarrollo como camino alternativo a la emigración 
para salvarla solidaridad internacional.

Por otro lado, no se reconoce ninguna obligación 
moral de abrir fronteras. Bajo el pretexto de un posible 
"caos sociopolítico", se niega la obligación de acogida 
por parte de otro país. El principio y  la mentalidad 
dominante en general en las diversas políticas sobre 
migraciones y  en la opinión pública, son los de 
garantizar, antetodo, el bienestar propio y  los intere­
ses de los connacionales, instrumentando y subordi­
nando a este "valor supremo" la inmigración y  las 
condiciones de trabajo y  de estancia de la población 
móvil. Aparece así la inmigración como último recur­
so y  por eso se le aplica una política restrictiva y  se 
endurecen los controles en las fronteras y  las condi­
ciones de asentamiento. El miedo a "invasiones in­
controladas" supera la capacidad de apertura, de 
acogida y de solidaridad. Se cierran las fronteras a los 
"clandestinos" y a los que solicitan asilo de manera 
considerada abusiva.

2.2. Valoración

a) Fenómeno universal

Una simple e imparcial observación del fenómeno 
migratorio, tanto en su perspectiva universal de tiem­
po y espacio, como en la nuestra particular de España 
y de Europa en el momento actual, nos lleva a la 
conclusión de que no hay pueblo, nación o continen­
te, exceptuando, si acaso, algún reducto de pueblo 
aborigen, que no sea producto de movimientos de 
población.

Tendremos que afirmar, aunque no sea más que 
a la vista de este hecho, que las migraciones, que 
para los que las padecen pueden constituir una 
desgracia, como en el caso del destierro o de la 
invasión, pueden y deben resultar un factor positivo 
para la relación y el enriquecimiento mutuo entre 
pueblos y culturas.

b) Dura realidad

Esta afirmación no aminora en nada la dura reali­
dad que significan la emigración, el exilio o el despla­
zamiento para los que los sufren. Las consecuencias 
que suelen seguirse de la emigración son: el desarrai­
go, la desintegración social, la pérdida de identidad 
cultural y  religiosa, la marginación social y  el ghetto,
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la explotación, la inseguridad, los nacionalismos 
exacerbados, la xenofobia, el racismo, la discrimina­
ción legal y  de hecho, la desintegración de la familia, 
el integrismo y  el indiferentismo religioso, el peligro, 
en ocasiones, de caer en la delincuencia, etc.

II. VERTIENTE ECLESIAL

1. HISTORIA DE UN TESTIMONIO

1.1. La Iglesia española entre los emigrantes

a) El pasado

El flujo de sacerdotes y religiosos de España hacia 
América, para atender a los colonizadores y a los 
emigrantes y no sólo como misioneros, ha sido cons­
tante, con mayor o menor intensidad. Testigo es la 
historia de los cinco siglos de evangelización, desde 
el segundo viaje de Colón hasta el tiempo de la 
Independencia, así como en las últimas migraciones, 
sobre todo a principios de este siglo.

La primera etapa fue obra de los misioneros sobre 
todo españoles y portugueses que partieron con los 
colonizadores. En un primer momento, la evangeliza­
ción llevada por los misioneros, o por los colonizado­
res es calificada de "misión" o "pastoral misionera". 
Esta actividad inicial constituye un factor determinan­
te en la configuración de la Iglesia local.

A medida que se fueron formando y consolidando 
las comunidades cristianas y la Iglesia en América, 
aunque sigue habiendo aún lugares de misión, las 
Iglesias locales han tenido que hacer frente a la 
atención pastoral de los emigrantes de todos los 
países del planeta que por millones fueron llegando al 
Nuevo Mundo descubierto por Colón. Una vez cons­
tituidas y consolidadas las nuevas comunidades cris­
tianas en lo que fue lugar de misión, se abre paso la 
pastoral con migrantes. Esta tendrá el carácter de 
acogida a los que llegan de fuera. Hasta su integra­
ción definitiva, la comunidad asentada les ofrece una 
pastoral diferenciada, acomodada a su lengua, cultu­
ra, origen y circunstancias. Este segundo tipo de 
actividad constituye un motivo de preocupación per­
manente, tanto en lo que se refiere a la integración de 
los que llegan, como en lo que exige la solicitud de 
acompañarles y atenderles en la diáspora.

Un tercer momento fue el crecimiento y madura­
ción, es decir, el importante papel que pasan a ocupar 
los agentes de pastoral nacidos en la comunidad 
hasta ahora ayudada.

b) El presente

Si nos ceñimos al presente hay una primera etapa 
que se inicia con una fuerte emigración a Francia, de 
carácter laboral-económico. Sigue a este inicio una 
gran oleada de emigrantes políticos exiliados, deste­
rrados, refugiados, como efecto de la Guerra Civil.

Y otra etapa conformada por una tercera oleada, 
nuevamente de carácter económico-laboral, que abarca 
las décadas del 50 y del 60, y cuyo centro no es ya 
primordialmente Francia, sino la mayor parte de los 
países de Europa occidental. Desde 1973 (crisis del

120

petróleo), el éxodo se dosifica y pasa poco a poco a 
detenerse e, incluso, a  cambiar de signo. Esta segun­
da etapa se concreta en cinco momentos sucesivos: 
asistencial, educativo, asociativo, de perplejidad, y 
reconocimiento de derechos y estabilidad.

— Asistencial
El primer momento se caracterizó por el signo de 

una emigración masiva, espontánea o regulada, de 
carácter individual más que familiar, con grandes 
carencias y necesidades de primer orden.

En la respuesta de la Iglesia para este momento 
tiene gran relevancia lo asistencial. La figura del 
sacerdote ejerce un gran protagonismo. La institución 
más característica de esta época es el Centro con sus 
múltiples servicios, sobre todo de acogida, culturales 
y  recreativos. La Misa del Domingo es el acto social 
de más peso y de mayor capacidad de convocatoria, 
por sí misma, para los que practican o, con ocasión de 
ella, para los que quieren encontrarse. Adquieren 
importancia algunos movimientos apostólicos pro­
movidos, sobre todo, por militantes emigrados y por 
algunos sacerdotes con cierta experiencia como 
consiliarios de los mismos.

— Educativo
Con la venida de las familias, en un segundo 

momento, se plantea la necesidad de escolarización 
de los niños y  de la formación complementaria en la 
cultura de su propio país de niños y  jóvenes. Es la 
época de la promoción, creación y gestión de Escue­
las y de otras Instituciones de enseñanza y educa­
ción.

La Iglesia jugó un importante papel en este servi­
cio, llevando en ocasiones la incitativa, sobre todo, en 
los primeros momentos. Las misiones católicas 
empezaron a tomar un aspecto más humanizado, hay 
más familias con sus niños, con sus fiestas infantiles 
y de Primera Comunión. Surgió algo más parecido a 
una Parroquia, aunque con las notas características 
de la emigración y la dispersión. La institución que 
puede considerarse como signo de esta época es la 
Escuela, no tanto el Centro que, por lo mismo, adquie­
re un carácter más marcadamente formativo.

— Asociativo
Casi como consecuencia y exigencia de la ense­

ñanza y educación de los hijos y como fruto de un 
creciente desarrollo democrático, empieza a perfilar­
se, en un tercer momento, el fenómeno del asociacio­
nismo. Cobran, por ello, especial fuerza las Asocia­
ciones de padres de familia.

También en este momento tuvo la Iglesia en la 
emigración una presencia notable y un papel activo. 
Las asociaciones tuvieron y  tienen un aspecto alta­
mente reivindicativo frente a las instancias civiles del 
país de origen y  acogida, sobre todo en el campo de 
la enseñanza y  de la educación, pero tampoco han 
descuidado los aspectos de información y  formación 
de sus asociados. Al mismo tiempo han sido y siguen 
siendo un valioso instrumento de socialización, de 
promoción de personas y de organización de servi­
cios a las comunidades y colonias. Como podemos 
ver, la institución característica de esta época es sin 
duda, la asociación, especialmente, lo reiteramos, la 
de padres de familia.



— Perplejidad
Un cuarto momento está marcado por una nueva 

situación caracterizada por los siguientes signos: en 
positivo, una cierta antigüedad o solera con el consi­
guiente asentamiento o estabilidad. Sin excluir el 
retorno en el "momento oportuno", dado que éste 
difícilmente llega, son muchos los que deciden per­
manecer en el extranjero, por lo menos hasta su 
jubilación. En negativo, la inseguridad y  una falta de 
perspectivas a medio y  largo plazo es otra de las 
notas de este momento, dadas las situaciones de 
paro y  de crisis, la edad de muchos emigrantes y  la 
creciente xenofobia en algunos casos. El fenómeno 
de una Segunda y Tercera generación que sufre los 
males que aquejan a la juventud en general, agrava­
dos por su especial situación de falta de identidad, 
deficiente formación y discriminación subsigue a las 
anteriores constataciones.

La Iglesia acusa esta nueva situación y participa 
de algún modo de la inseguridad descrita. Tanto ella 
como la sociedad adquieren en algunos aspectos las 
connotaciones propias de un terreno de nadie.

— Reconocimiento de derechos y  estabilidad
El quinto momento de la emigración española a 

Europa coincide en sus comienzos aproximadamen­
te con la incorporación de España a las Comunidades 
Europeas. Los emigrantes españoles adquieren una 
serie de Derechos de carácter jurídico, social, laboral, 
que les proporcionan una mayor seguridad y estabi­
lidad. Al mismo tiempo, aumentan también los proble­
mas de los que constituyen la primera generación, los 
cuales han ido envejeciendo y han permanecido en el 
extranjero más tiempo del que pensaron y proyecta­
ron. Por otra parte, el agravamiento de la situación 
para los emigrantes de países no miembros de la 
Comunidad Económica Europea y de América Latina 
y la llegada masiva de emigrantes de los antiguos 
países del Centro y del Este de Europa hace que la 
problemática de nuestros emigrantes españoles, como 
la de los italianos, portugueses y griegos, sea mucho 
menos grave que la de aquéllos. Ello da lugar a que 
la Administración española, no así los emigrantes, in­
troduzca un cambio o eufemismo en el lenguaje y ya 
no los denomine emigrantes, sino "españoles resi­
dentes en Europa o en el extranjero". Otro signo de la 
actual emigración es el creciente número de estu­
diantes, practicantes de idiomas, técnicos o trabaja­
dores cualificados en prácticas y de otros profesiona­
les, etc. La consecuencia es que la composición de 
las colonias de españoles es más plural que al 
principio, en que estaban integradas casi exclusiva­
mente por trabajadores manuales.

En lo que respecta a la Iglesia, el descenso del 
número de los sacerdotes dedicados a las Misiones 
Católicas correlativo, por otra parte, a la disminución 
del número de los españoles en la emigración plantea 
problemas de atención a las necesidades pastorales. 
Las comunidades cristianas, por su parte, pasan a 
participar también de las ventajas e inconvenientes 
del pluralismo citado. Un tercer signo característico 
de este momento es la Solidaridad con otros grupos 
de emigrantes más desfavorecidos. Así, por ejemplo, 
los servicios de alguna Misión Católica para españo­
les en Alemania han sido cedidos en su totalidad a los 
polacos, dado su elevado número, mientras los

españoles se han conformado con unas instalaciones más 
modestas. Nuevo dato, algunas Misiones Católicas, 
para tener en cuenta el creciente número de hispa­
noamericanos, a los que también atienden, han pasado 
a denominarse "Misión Católica para hispanoparlan­
tes".

1.2. Los inmigrantes y la Iglesia española

a) Problema de creciente gravedad

El problema de los inmigrantes, refugiados, solici­
tantes de asilo y extranjeros trabajadores en general 
en nuestro país ha cobrado en los últimos años gran 
importancia y reviste con frecuencia caracteres dra­
máticos. El problema de los inmigrantes en España 
es más grave cada día, de más difícil solución y de 
escasas perspectivas de futuro, dadas las restriccio­
nes legales y la fría acogida que les ofrece en general 
la sociedad.

b) Carencias pastorales

El servicio de la Iglesia a este grupo importante y 
necesitado de personas está aún poco desarrollado y 
presenta muchas carencias. Una buena parte de los 
extranjeros trabajadores entre nosotros no son cris­
tianos, sino musulmanes. La Iglesia tiene ante ellos el 
deber de ofrecerles el testimonio de la fe y  de la 
caridad. Hay que confesar que la atención específica 
a los musulmanes es todavía muy deficiente. Por otra 
parte, tampoco se han creado servicios pastorales 
para los extranjeros católicos como portugueses, 
filipinos, coreanos, etc. En tercer lugar, y en cuanto a 
los hispanoamericanos, no se ha considerado im­
prescindible ofrecerles servicios pastorales especia­
les, porque hablan español y se estima que la pastoral 
ordinaria es suficiente.

c) Primeros pasos

Hasta ahora, salvo excepciones en algunas dióce­
sis, la atención a los emigrantes por parte de la Iglesia 
en España ha tenido un marcado carácter asistencial, 
de promoción humana y a veces reivindicativo de sus 
derechos. La Iglesia, por medio de sus instituciones 
y de la acción de sus miembros, está colaborando a 
fomentar y desarrollar el asociacionismo en favor de 
los extranjeros y entre los mismos inmigrantes. Estas 
asociaciones son una ayuda importantísima para la 
socialización de los extranjeros, para su promoción y 
para la defensa y reivindicación de sus derechos.

2. MARCO DOCTRINAL Y PASTORAL

2.1. Fundamentación bíblica

a) Antiguo Testamento

El Antiguo Testamento ofrece abundante doctrina 
y praxis en nuestra materia. Por un lado, Dios pide 
para el emigrante y extranjero un trato digno y de 
especial consideración. Los emigrantes constituyen, 
junto con los huérfanos y las viudas, la trilogía típica
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del mundo de los marginados en Israel. Por otro, 
Israel conoce en su propia carne la experiencia de la 
emigración ("Conocéis la suerte del emigrante, por­
que emigrantes fuisteis vosotros en Egipto": Ex 23,9).

En sus normas de conducta, Israel tiene clara la 
prohibición de oprimir, de explotar, atropellar, defrau­
dar el derecho del emigrante: "No vejarás al emigran­
te" (Ex 23,9); "No lo oprimiréis" (Lev 19,34); "No lo 
explotaréis" (Dt 23,16); "No defraudarás el derecho 
del emigrante" (Dt 24,17); "Maldito quien defrauda de 
sus derechos al emigrante" (Dt 27,19).

Ahora bien, el sentido religioso no sólo prescribe 
actitudes ante el emigrante con terminología negati­
va; va más allá de lo prohibido para crear actitudes 
positivas. Actitud de amor para expresar la relación 
del hombre y su prójimo: "Amaréis al emigrante, 
porque emigrantes fuisteis en Egipto" (Dt 10,19); "Lo 
amarás como a ti mismo" (Lev 19,34). Eficacia en el 
amor, que se traduce en el compartir: "Cuando sie­
gues la mies de tu campo y olvides en el suelo una 
gavilla, no vuelvas a recogerla; déjasela al emigrante, 
al huérfano y a la viuda" (Dt 24,17); en el reparto de 
los diezmos, a fin de que el emigrante, el huérfano y 
la viuda coman hasta hartarse (cf. Dt 26,12); incluso 
en el derecho de propiedad: "Esta es la tierra que os 
repartiréis a suerte, como propiedad hereditaria, in­
cluyendo a los emigrantes que residen entre voso­
tros..." (Ez 47,21-22).

b) Nuevo Testamento
Sin olvidar que el Nuevo Testamento engloba, 

llevándolo a su plenitud, el Antiguo Testamento (cf. 
Mt 5,17-19), nos limitaremos a señalar dos jalones 
decisivos de la Revelación cristiana. En primer lugar, 
Jesús, el Señor, eleva al extranjero a signo de la 
acogida de su Reino: "Fui extranjero y me acogisteis" 
(Mt 25,35). En el Antiguo Testamento Dios se mues­
tra protector de los desvalidos; en el Nuevo, el Hijo de 
Dios encarnado se identifica "con los más pequeños". 
El acento está en la acogida y en la fraternidad como 
sentido último de la existencia y en la necesidad de la 
caridad fraterna.

En segundo lugar, una de las características 
esenciales del Reino que trae y predica Jesús es el 
universalismo. Lo anuncia para todos sin exclusiones 
y, especialmente en las curaciones, se muestra 
compasivo con los paganos y extranjeros: la mujer 
sirofenicia (Mc 7,24-30), el centurión (Mt 8,5-10), los 
samaritanos (passim). Su misión es universal y supe­
ra las fronteras de Israel. Hace presente la realidad 
que proclamará Pablo: "Ya no hay judío ni griego, ni 
hombre ni mujer, ni esclavo ni libre porque todos sois 
uno en Cristo" (Gal 3,28).

Desde Pentecostés, la acción del Espíritu sigue 
abriendo incesantemente a la Iglesia a lo diferente y 
haciendo de ella una nueva creación en la que sea 
posible el orden querido por Dios.

Como toda la acción pastoral de la Iglesia, tam­
bién la pastoral de las migraciones tiene su fuente en 
"la gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el amor de 
Dios Padre y la comunión del Espíritu Santo" (2Cor 
13,13).

2.2. Desarrollo magisterial
En la Tradición de la Iglesia y en su Magisterio, la 
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atención especial a las personas que viven desplaza­
das o tienen distinta lengua o cultura ha sido siempre 
objeto de especial preocupación de maestros y pas­
tores y de los responsables de la diaconía en la 
comunidad cristiana. Dada la naturaleza de este 
documento, nos limitaremos a la época más reciente, 
a partir del pontificado de León XIII. Esta época tiene 
la marca de los grandes movimientos migratorios 
originados por la revolución industrial, por las guerras 
y, en la actualidad, sobre todo por los fuertes desni­
veles económicos. Centraremos este resumen en 
una doble vertiente: práctica, por un lado y doctrinal, 
por otro.

— León XII
Durante el pontificado de León XIII (1878-1903) 

estallan en toda su amplitud y dramatismo los gran­
des éxodos migratorios, debidos principalmente a 
razones económicas. El Papa de la Rerum novarum 
solicita y aprueba toda iniciativa apta para aliviar los 
sufrimientos morales y materiales de los emigrantes 
(cf. la aprobación de la Sociedad de San Rafael, 
1871). Bajo su pontificado se inician sistemáticamen­
te las intervenciones asistenciales de la Iglesia. El 
gran mérito de este pontífice es, sobre todo, haber 
instituido la necesidad de una asistencia específica a 
los emigrantes. En su carta "Quam aerumnosa" (10.12. 
1888) abre camino a la constitución de numerosas 
parroquias nacionales, sociedades y patronatos en 
favor de los emigrantes. Esto presuponía el recluta­
miento de sacerdotes para dicha misión específica.

— Pío X
S. Pío X es el organizador de las obras católicas 

para los emigrantes en Europa, Oriente y América. 
Establece la creación de una "Oficina para la asisten­
cia espiritual de los católicos emigrantes de rito latino" 
(AAS, IV, 1912 p. 526), dependiente de la S. Congre­
gación Consistorial, con la misión de "estudiar el 
fenómeno de la emigración permanente o temporera, 
europea o de ultramar y organizar estructuras esta­
bles para la atención de los migrantes". Se propone 
interesar a las diócesis de origen en este proyecto, a 
fin de involucrarlas y responsabilizarlas (cf. AAS, III, 
1911 p. 513).

El Papa continúa insistiendo en que los inmigran­
tes sean asistidos por sacerdotes "que hablen su 
misma lengua".

— Benedicto XV y  Pío XI
Los papas Benedicto XV y Pío XI cubren el tiempo 

que va desde la I Guerra Europea (1914) hasta el 
comienzo de la II Guerra Mundial (1939) y viven el 
movimiento de prófugos y prisioneros a raíz de la 
primera de dichas guerras. Causas religiosas, políti­
cas o raciales impelieron a grandes poblaciones 
hacia el exilio. Ambos papas hacen llamamientos a 
las iglesias locales como responsables de la acogida 
de dichas poblaciones (cf. AAS, VII, 1915, p. 145; 
AAS, X, 1918, p. 415; AAS, XII, 1920, p. 534).

— Pío XII
Pío XII, que vive la Guerra de 1939-1945 y sus 

secuelas de deportaciones masivas, exilios y destie­
rros, plantea la emigración desde la perspectiva de 
los derechos permanentes y universales, basados en



el principio de la solidaridad de los hombres en cuanto 
personas. Entre ellos se cuenta el "radical derecho de 
todos los hombres a usar de los bienes de la tierra" 
lo que implica el respeto del derecho de todo hombre 
a un espacio vital, derecho que, a su vez, lleva a la 
salvaguardia de la "libertad natural de emigrar", tema 
muy actual hoy cuando las naciones cierran las 
fronteras con motivos puramente egoístas (cf. AAS, 
XXXIII, 1941, p. 203).

Este Papa da a la pastoral migratoria una sistema­
tización doctrinal definitiva en la Constitución Apostó­
lica "Exul familia", cuya primera parte recorre todo el 
camino de las intervenciones de la Iglesia en el sector 
de la movilidad, mientras la segunda parte es norma­
tiva, al presentar una serie sistemática de leyes a fin 
de proveer más convenientemente a las necesidades 
pastorales de los emigrantes e inmigrantes en cual­
quier condición. Considera preceptivo para los obis­
pos dotar este ámbito de sacerdotes de la misma 
lengua. Importante es asimismo el criterio de ofrecer 
a los extranjeros la misma atención pastoral que 
gozan los fieles en general. Para ello se instituyen 
parroquias personales o bien misiones con faculta­
des parroquiales.

— Juan XXIII
Juan XXIII, ante el panorama del desarrollo de las 

comunicaciones y de la planetarización de los fenó­
menos, pone de relieve los derechos concernientes a 
la emigración, a la vez que solicita iniciativas a nivel 
internacional "para encaminar hacia una más rápida 
solución este gravísimo problema" (AAS, Ll, 1959, p. 
527). Pone de relieve que la libertad de emigración e 
inmigración en los territorios donde hay espacio y 
posibilidad de trabajo, la reagrupación de los núcleos 
familiares, la adecuada asistencia a toda forma de 
emigración tanto interna como internacional, la libre 
circulación de mano de obra exigen, cada vez más, 
adecuados conocimientos estadísticos, económicos 
y sociopolíticos para la tutela del mundo de la movi­
lidad.

A este respecto, Pacem in terris ofrece un doble 
criterio. Desde el punto de vista global, los pueblos 
deben "establecer relaciones de mutua colaboración, 
facilitando entre ellos la circulación de capitales, de 
bienes y de hombres" (AAS, LV, 1962, p. 263). Más 
en concreto, especifica: "Creemos oportuno observar 
que, siempre que sea posible, parece que deba ser el 
capital quien busque el trabajo, y no viceversa. De 
este modo se ofrecen a muchas personas posibilida­
des concretas de crearse un futuro mejor, sin verse 
obligados a trasplantarse del propio ambiente a otro; 
lo que es casi imposible que se realice sin desarraigos 
dolorosos y sin difíciles períodos de reajuste humano 
y de integración social" (ib., p. 285).

Juan XXIII insiste en la importancia de la integra­
ción, tanto desde el punto de vista humano como 
eclesial. En efecto, desde el primer ángulo, "el mi­
grante debe hacer el esfuerzo de superar la tentación 
del aislamiento, que le impediría reconocer los valo­
res existenciales propios del lugar que le acoge. Debe 
aceptar del nuevo país sus características particula­
res, empeñándose además en contribuir con sus 
propias condiciones y con el propio estilo de vida al 
desarrollo de la vida de todos" (Discurso del 20.10.1961, 
AAS, LIlI, 1961, p. 717). Desde el punto de vista 
eclesial, dicho Papa presenta la asistencia específica

a los emigrantes como una fase transitoria en vistas 
a "la integración del nuevo llegado en la comunidad 
parroquial" (ib. p. 718).

— Concilio Vaticano II
I I  Concilio Vaticano II ofrece una gran riqueza de 

textos para una pastoral de migraciones actualizada.
La constitución pastoral Gaudium et spes insiste 

con gran lujo de detalles en la necesidad de darnos 
cuenta del influjo de la emigración en la vida del 
individuo, hasta cambiar su modo de vivir (cf. GS 6). 
Se debe afirmar el derecho a emigrar (cf. GS 65); a 
ver respetada la dignidad e igualdad del hombre (cf. 
GS 66), evitando la desigualdad en el desarrollo eco­
nómico-social (cf. GS 63); y se debe reconocer a la 
autoridad civil un cierto derecho a regular el flujo 
migratorio (cf. GS 87). Cada uno debe sentir la 
obligación de hacerse próximo, cercano al migrante 
(GS 27). Otra contribución importante del Concilio es 
la insistencia en el derecho a la cultura de cada pueblo 
(cf. GS II, c. 2º, sobre la cultura).

Desde el punto de vista eclesiológico, el Concilio 
Vaticano II, partiendo de la teología de la iglesia local 
y del ministerio episcopal expuesta en la Constitución 
Dogmática Lumen gentium, encomienda los migran­
tes a la principal responsabilidad y  competencia del 
Obispo con su Iglesia local. En esta responsabilidad 
están implicadas también, obviamente, las Confe­
rencias Episcopales. La Santa Sede mantiene un im­
portante papel, pero no libera a la iglesia local y al 
Obispo diocesano de su primordial responsabilidad, 
puesta de relieve en el número 18 del Decreto Chris­
tus Dominus, que pasaría después al nuevo Código 
de Derecho Canónico. Leemos en dicho número lo si­
guiente:

"Téngase un particular interés por aquellos fieles 
que, por motivo, de sus condiciones de vida, no 
pueden gozar del ministerio ordinario de los párrocos 
o están privados de cualquier asistencia: tales son los 
muchísimos emigrantes, los exiliados, los prófugos, 
los hombres del mar, los empleados en los transpor­
tes aéreos". "Las Conferencias Episcopales añade y 
precisa , particularmente las nacionales, dediquen 
especial atención a los problemas más urgentes que 
afectan a dichas categorías de personas, y con 
oportunos medios y directrices, uniendo propósitos y 
esfuerzos, provean adecuadamente a su asistencia 
religiosa, teniendo presentes en primer lugar las 
disposiciones dadas o que se den por parte de la 
Santa Sede y adaptándolas convenientemente a las 
diversas situaciones de los tiempos, de los lugares y 
de las personas".

— Pablo VI
Pablo VI, en cuyos documentos se percibe que la 

pastoral auténtica no se contenta con el aspecto 
espiritual, sino que apunta hacia la promoción integral 
del hombre migrante y a la tutela de sus derechos 
humanos espirituales y materiales, hace pública como 
"Motu Propio" la Instrucción Pastoral "Pastoralis 
migratorum cura" (22.8.1969) de la Sagrada Congre­
gación para los Obispos. Este es el documento más 
reciente de la Iglesia en el campo de las migraciones. 
En él desarrolla la doctrina del Vaticano II y establece 
los cauces de la atención de la Iglesia a los migrantes. 
Este mismo Papa instituyó la "Comisión Pontificia
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para la Pastoral de las Migraciones", a la que confió 
la misión de coordinar el cuidado pastoral en bien de 
"aquellos fieles que, por motivo de sus condiciones de 
vida, no pueden gozar suficientemente del cuidado 
pastoral de los párrocos o están privados totalmente 
del mismo, como son muchísimos emigrantes, exilia­
dos...".

Entre los criterios ofrecidos por Pablo VI, destaca­
mos los siguientes. A la movilidad del mundo contem­
poráneo, debe corresponder la movilidad de la Iglesia 
(Discurso del 18.10.1973). Las migraciones, tal como 
hoy se presentan, constituyen una llamada urgente a 
las Iglesias locales a redescubrir su condición de 
Pueblo de Dios que supera todo particularismo de 
raza y nacionalidad, de manera que nadie puede, en 
él, aparecer extranjero. La emigración es parte inte­
grante de las mismas y  no una iglesia paralela, 
convertida en cuerpo extraño o conflictivo. La nueva 
visión de la Iglesia confiere al misionero para los 
emigrantes un papel específico de constructor de la 
Iglesia local, viva y diversificada, hecha de gente 
indígena y alienígena; papel que supera su anterior 
función "transitoria", que lo ponía en una situación de 
precariedad y de menor importancia dentro de la 
iglesia local. En concreto, se convierte de misionero 
para los emigrados en misionero de la iglesia local, a 
la que estimula a abrirse al pluralismo.

— Juan Pablo II
Los últimos documentos de carácter social de 

Juan Pablo II, sobre todo Laborem exercens, Sollici­
tudo rei socialis, Centesimus annus, así como Fami­
liaris consortio, Christifideles laici y Redemptoris missio, 
de carácter mayoritariamente eclesial, contienen una 
rica doctrina y numerosas y útiles orientaciones de 
tipo práctico para la Pastoral de la Movilidad Humana 
(cf. LE 23; SRS 38; CA 48; CL 35-44; RM 58).

Uno de los principios subrayados con más fuerza 
por el actual Papa es el del valor central de la persona 
humana "cuya dignidad no puede ser instrumentali­
zada con fines políticos o económicos" (RH 14) y 
cuyos derechos fundamentales son defendidos y 
sostenidos reiteradamente (cf. Discurso a los obreros 
en Monterrey, 31.01.1979). Desde ellos como telón 
de fondo, el Papa insiste en la salvaguardia de la iden­
tidad del migrante (cf. Discurso a los trabajadores en 
Maguncia, 17.11.1980; Discurso en Limeric, 
01.10.1979) y de su propia cultura (Discurso en San 
Salvador de Bahía, 07.07.1980). Previene, asimis­
mo, en repetidas ocasiones contra todo trato de 
hostilidad a los extranjeros (cf. Discurso en Magun­
cia, antes citado). En la Homilía de la Eucaristía 
celebrada en Guadalupe, España, del 04.11.1982, 
califica la emigración de "ruptura dolorosa"; reafirma 
con fuerza los derechos de los emigrantes, insistien­
do también en sus deberes, particularmente en orden 
a la convivencia y a la inserción en el país de acogida; 
hace una llamada a los distintos responsables, de 
modo especial a las autoridades del país de origen y 
del de acogida, a que respeten los derechos de los 
emigrantes y les posibiliten una vida digna: 
"Apenas dice el Papa hay una señal más eficaz para 
medir la verdadera estatura democrática de una 
nación moderna que ver su comportamiento con los 
inmigrados"; finalmente invita a la Iglesia en 
España a colaborar, en particular con el envío de
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sacerdotes, en el servicio pastoral y humano a los 
emigrantes.

Desde el punto de vista institucional, Juan Pablo II 
transforma la Comisión Pontificia creada por Pablo VI 
en "Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emi­
grantes e Itinerantes". Este, juntamente con el Pon­
tificio Consejo "Cor Unum", ha publicado reciente­
mente el documento "Los Refugiados, un Desafío a la 
Solidaridad", el cual, entre otros datos, reconoce en 
los refugiados el derecho a las condiciones necesa­
rias "para llevar una existencia plenamente humana" 
(nº 12); reafirma el principio de la repatriación volun­
taria (nº 14); exige que, en los campamentos de 
refugiados, se garantice a éstos una vida digna y que 
aquéllos sean "una solución de urgencia y, por lo 
tanto, provisional" (nº 15); pide para los que son 
"victimas de conflictos armados, de políticas econó­
micas erróneas o de calamidades naturales" que 
sean reconocidos como "refugiados de hecho" y pre­
cisa que "los que huyen de condiciones económicas 
que ponen en peligro su vida e integridad física, 
deben ser tratados de una manera distinta a la que se 
emplea con aquéllos que emigran simplemente para 
mejorar su propia situación" (nº 4).

2.3. Principios y criterios

A la luz de la fundamentación bíblica y de la 
doctrina del magisterio que acabamos de resumir, 
podemos formular unos principios y criterios sobre los 
cuales habrá de asentarse la relación con los migran­
tes.

a) Dignidad de la persona humana

El ser humano, por su dignidad de persona, es un 
valor en y  por sí mismo, y  debe ser estimado y  tratado 
como tal, por lo que no se le puede utilizar ni tratar 
como un objeto. La dignidad de la persona fundamen­
ta la igualdad de los hombres entre sí, así como la 
solidaridad y el derecho a la participación, excluyendo 
toda discriminación.

De acuerdo con la tradición bíblica, el Concilio 
Vaticano II subraya el respeto a la persona humana y 
pide que se "considere al prójimo, sin exceptuar a 
nadie como "otro yo" cuidando en primer lugar de su 
vida y de los medios necesario para vivirla dignamen­
te" (Gs. n. 27). Al proponer algunos ejemplos, selec­
ciona el del trabajador extranjero o el desterrado. 
Categorías como "condicionamientos sociales", "ley", 
"pueblo", "raza", "clase", sí entran en colisión con la 
unidad y comunión a la que los hijos de Dios estamos 
convocados, pertenecen al hombre viejo que ha 
muerto con Cristo en la cruz. No debe haber discrimi­
nación entre quienes están llamados a constituir una 
sola familia (Gal 3, 28).

b) El derecho y  el deber del trabajo y  el derecho 
de emigrar

El emigrante tiene, como todo ser humano, el 
derecho al trabajo y el deber de trabajar, los cuales 
nacen, en primer lugar, de la condición de un Dios 
activo que da al primer hombre y a la primera mujer el 
mandato de cuidar la tierra y de servirse de ella como
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continuación de su acción creadora, (cf. Gn 1,28-30), 
y, también, de la condición del Verbo encarnado, cuyo 
"evangelio del trabajo", predicado ante todo con el 
ejemplo, ha puesto de relieve la Laborem exercens. 
Este derecho/deber que ha de ejercerse en el ámbito 
de la propia nación y cultura genera, eventualmente, 
el derecho a emigrar cuando es imposible su ejercicio 
en el propio país, o cuando se desea mejorar la 
situación personal, familiar o del propio pueblo, te­
niendo en cuenta el bien común particular y universal. 
A este derecho y deber corresponden el derecho y 
deber de acogida por parte de aquéllos personas, 
naciones o pueblos que razonablemente pueden 
hacer una adecuada oferta (cf. Mt 25,35).

Por otra parte, el derecho a emigrar presupone el 
todavía más fundamental de no tener que emigrar. 
Cuando en el propio país es posible crear unas 
condiciones de vida dignas para todos. Este derecho 
que se hace posible con una correcta organización 
del trabajo y  de la humana convivencia en el propio 
país para lo que es imprescindible, en muchos casos, 
la solidaridad internacional.

En lo que concierne particularmente al ámbito 
familiar, hay que recordar que la persona del migrante 
o desplazado, como toda persona humana, tiene una 
relación esencial con su familia. Ello obliga a los 
países de acogida a crear las condiciones necesarias 
para que el migrante pueda, cuanto antes, llamar a los 
suyos y vivir con ellos en condiciones similares en los 
ordenes jurídico, laboral, social, cultural y  político a 
las de las familias de la población asentada o estable.

c) Cielo nuevo y nueva tierra

Jesús, con obras y palabras nos anuncia el Reino 
de Dios, que esta abierto a toda persona humana 
como gracia que se acoge por la fe y la conversión. 
Esta acogida de los creyentes ha de hacerlo creíble 
por la bondad y el amor que Dios manifestó en Cristo 
a favor de la humanidad entera, (cf. Tit 3,4). La fe en 
un futuro donde todos los pueblos de la tierra se 
sentarán en el banquete del Reino en "los cielos 
nuevos y la tierra nueva" (Ap 21, 1ss), moviliza la 
acción de los creyentes en Cristo en esa dirección. 
Alentados por el Espíritu y por los signos que antici­
pan ese futuro, como son la Eucaristía, la Iglesia y el 
servicio de los pobres y desvalidos, nos sentimos 
urgidos a caminar y a actuar para hacer posible una 
nueva civilización, "la civilización del amor" de la que 
nos habló Pablo VI y a la que alude con frecuencia el 
actual Pontífice: "La diversidad de lenguas, manifes­
tadas en las diferencias étnicas y culturales (cf. Hech 
2,9-11), puede dejar de ser un motivo de confusión y 
de oposición y convertirse en un instrumento de 
unidad y de comunión en la totalidad".

d) Recapitulación

Con perspectiva de fe y  con sentido providencial, 
tenemos que contemplar las migraciones como he­
chos de la Historia de la salvación que se convierten 
para nosotros en mensaje y  signo de la acción de Dios 
y  en "kairós" y  llamada a la acogida, a la evangeliza­
ción y  a la misión. Desde este punto de vista, las 
migraciones pueden considerarse como una oportu­
nidad providencial para proclamar de palabra y de

obra el Evangelio y vivir la experiencia del único 
Pueblo de Dios formado por los pueblos dispersos de 
la tierra.

3. ORIENTACIONES PARA LA ACCIÓN

3.1. Estructuras eclesiales

a) Conferencia Episcopal Española

— En el orden de las actitudes
Consciente de la importancia del fenómeno migra­

torio, la Conferencia Episcopal Española:
1. asume responsablemente el servicio pastoral 

adecuado a este sector de la población;
2. incluye la Pastoral de Migraciones en el marco 

de sus Planes Pastorales;
3. se propone, en la medida de sus posibilidades:
* manifestar con actitud misionera el rostro de 

Cristo a los emigrantes no cristianos, mediante los 
oportunos servicios de amor y  de ayuda, y anuncian­
do la "Palabra de Vida" a quienes estén dispues­
tos a escucharla;

* cooperar ecuménicamente al servicio de los 
hermanos cristianos no católicos inmigrados en el 
ámbito de nuestras Iglesias locales;

* crear Servicios que respondan a las cambian­
tes necesidades temporales de los inmigrados, espe­
cialmente de los más desfavorecidos, bajo el impul­
so del espíritu del Buen Samaritano;

4. se compromete a ser voz de los sin voz y 
abogada de quienes no saben o no pueden defender­
se;

5. está decidida a denunciar proféticamente las 
situaciones especialmente significativas en que la 
dignidad de la persona humana y  los derechos huma­
nos son conculcados o se hallan seriamente amena­
zados;

6. exhorta a la conversión cristiana a esta socie­
dad contagiada por el afán prevalente del dinero, del 
disfrute y del bienestar; dañada por el egoísmo, la 
insolidaridad y el miedo a perder el nivel de confort 
alcanzado; proclive a una creciente hostilidad contra 
el extranjero considerado como usurpador del bien 
escaso del trabajo y pasiva ante la invitación a un 
profundo replanteamiento, con creatividad y solidari­
dad, del marco económico-social.

— En el orden de la organización
La Conferencia Episcopal Española realiza estas 

tareas de modo especial por medio de la Comisión 
Episcopal de Migraciones, el Secretariado de la misma 
y sus diversos Servicios: Emigración, Inmigración, 
Apostolado del Mar, Pastoral con los Gitanos, Apos­
tolado de la Carretera, de Circos y Ferias, de Aero­
puertos, etc.

En concreto, la Comisión Episcopal de Migracio­
nes, con su Secretariado, tiene como finalidad,

a. Funciones

1. el conocimiento y  seguimiento de la situación 
de los migrantes, tanto de los españoles en el extran­
jero como de los extranjeros en España, y  su atención 
pastoral (PMC, III, 23 p. 1);
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2. elegir, preparar y  enviar Agentes Pastorales: 
sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas y  laicos 
(PMC, III, 23 p.2);

3. la animación de la Pastoral de Migraciones en 
las diócesis de España, especialmente por el contac­
to permanente con los Obispos y con los Delegados 
Diocesanos;

4. la relación con las Comisiones Episcopales de 
Migración y con los Obispos de otros países en los 
que residen emigrantes españoles;

5. la intercomunicación y la relación con Institu­
ciones nacionales e internacionales y con los Orga­
nismos del Estado relacionados con las migraciones, 
así como con otras Organizaciones de iniciativa social 
que se ocupan de este problema o tienen este servi­
cio; (PMC, III, 23 p.6)

6. la sensibilización y la orientación de la opinión 
pública sobre la problemática de los migrantes; (PMC, 
III, 24 p.4)

7. la organización de la Campaña anual de las 
Migraciones, destinada a sensibilizar dicha opinión 
pública y, en su caso, a recabar fondos parar ayudar 
a los Servicios de la Iglesia a los emigrantes. (PMC, 
111,24, p.2, 3 y 5).

b. Relación con otros organismos e instituciones

8. mantener diálogo y cooperación constantes 
con las Comisiones Episcopales de Misiones y de 
Pastoral Social. En particular,

* los Secretarios de Migraciones y Cáritas 
Nacional mantendrán estrecha colaboración y es­
tructurarán una adecuada coparticipación en todo 
cuanto atañe al tema de los migrantes;

* la Comisión Episcopal de Migraciones y su 
Secretariado mantendrán una efectiva coordinación 
y colaboración con los Organismos y Servicios de la 
CONFER e Institutos dedicados a este aspecto de la 
Pastoral y de la Diaconía. Es conveniente que algún 
religioso o religiosa o miembros de Institutos de vida 
consagrada se incorporen al Secretariado de la 
Comisión Episcopal de Migraciones. (PMC, III, 23 
p.4).

b) Diócesis: Pastoral diocesana de migración

Los Obispos, en sus Diócesis, son los primeros y 
principales responsables de la Pastoral con los mi­
grantes que residen en su territorio o que están de 
paso en él (cf. CD, 18-23; ES, 2; CGC, Cn 383; PMC, 
Cap. IV).

— Corresponde al Obispo:
1. garantizar en su diócesis a los católicos extran­

jeros una atención pastoral similar a la que presta a 
los nativos;

2. atender a los emigrantes cristianos de otras 
confesiones y a los no cristianos;

3. crear, donde sea necesario o conveniente, un 
Servicio especial o Delegación Diocesana para la 
Pastoral con los migrantes;

4. nombrar eventualmente un Vicario Episcopal 
para la atención de los migrantes (cf. PMC, IV; EC, 
42,2);

5. crear, donde se considere necesario, un Servi­
cio pastoral para los católicos extranjeros de la misma
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lengua, cultura o rito en una de las seis formas que 
señala PMC, IV, 33;

6. asignar, en lo posible, a cada Capellán o Misio­
nero de migrantes alguna iglesia o capilla para el 
ejercicio de su ministerio y posibilitarles dicho ejerci­
cio simultáneamente en otra iglesia, indi so parro­
quial (PMC.IV,34);

7. preocuparse de que los migrantes dispongan 
de locales apropiados (PMC.IV,34, p.3);

8. cuidar de las vocaciones sacerdotales, de 
vida consagrada o laicales para la pastoral con mi­
grantes, tanto diocesana como en el extranjero (cf.

"  Homilía de Juan Pablo II en Guadalupe, 04.11.92; 
Instrucción de la S.C. para la Educación Católica, 
25.01.1986).

— Corresponde a la Delegación Diocesana para 
a Pastoral con los Migrantes (cf. PMC, IV, 25-29):

1. cuidar de la acogida de los migrantes y de la 
atención de los diocesanos que emigran, en colabo­
ración con la Iglesia local donde residen;

2. sensibilizar al pueblo cristiano y a la sociedad, 
disponiéndolos favorablemente en relación a los 
extranjeros y migrantes;

3. urgir a las autoridades, organismos e institucio­
nes el trato justo y respetuoso debido a las personas 
de este sector;

4. defender a los extranjeros migrantes cuando 
éstos sean injustamente tratados por personas e 
instituciones o por los medios de opinión;

5. coordinar el trabajo de las diversas Misiones 
católicas para extranjeros, dependientes de la Dióce­
sis;

6. cooperar con el Obispo diocesano, previo 
acuerdo con la Comisión Episcopal de Migracio­
nes, en el nombramiento de sacerdotes de la 
misma lengua o nacionalidad de los migrantes (cf. 
PCM, 31).

— Corresponde a la Iglesia local, con su Obispo 
a la cabeza:

1. atender a los migrantes cristianos no católicos 
que carecen de Servicios por parte de su Iglesia o Co­
munidad, a la luz de UR y del Directorio Ecuménico 
(PMC.IV, 30,p.2);

2. atender a los no cristianos con espíritu de 
maternal servicio y con conciencia de que hoy son 
mayoría entre los inmigrantes en España, responsa­
bilizando adecuadamente a Cáritas, a las parroquias 
y al resto de Instituciones de carácter social o carita­
tivo.

c) parroquias: Pastoral parroquial de migración 
(Cf. PMC.IV,30,p.3).

Consciente de su responsabilidad directa e inme­
diata en la atención pastoral a los inmigrantes que se 
establecen o se encuentran dentro de sus límites 
geográficos, la Comunidad parroquial, con sus res­
ponsables al frente, debe ante:

— Los inmigrantes católicos:
1. Considerarlos como miembros de pleno dere­

cho.
2. En función de ello, y en la medida de sus 

posibilidades:



* crear para ellos Servicios especiales o adaptar 
los ya existentes, poniendo a su disposición locales 
convenientes y posibilitándoles la aportación de su 
estilo propio;

* acogerlos positivamente y servirles desde el 
primer momento, facilitando su proceso de integra­
ción;

* dar representación proporcional a los grupos 
importantes de extranjeros católicos en el Consejo 
Parroquial;

* mantener los responsables de la parroquia re­
lación fraterna con el Capellán o con el Misionero del 
grupo y participar en sus celebraciones litúrgicas.

— Migrantes cristianos no católicos:
1. Ofrecerles el testimonio de fe y  caridad de la 

iglesia y, cuando sea posible, preparar el camino para 
el diálogo ecuménico.

2. Ayudarles, en la medida de las posibilidades, 
en gestiones y mediante oferta de locales.

— Todos los inmigrantes:
1. facilitar el mutuo conocimiento y trato entre los 

inmigrantes;
2. iniciar o fomentar su proceso de socialización;
3. contribuir a crear una opinión pública favora­

ble;
4. contribuir a erradicar la discriminación, la xeno­

fobia y el racismo;
5. ofrecer el testimonio de fe y caridad de la 

comunidad cristiana y, en cuanto es posible, preparar 
las condiciones para el diálogo evangelizador según 
las enseñanzas de la Encíclica "Redemptoris missio".

NB. Cuando la tarea transcienda las posibilidades 
de las Parroquias, éstas deben abrirse a la acción del 
Arciprestazgo, Zona o Vicaría territorial respectivos.

3.2. Personas y funciones

a) Los Capellanes o Misioneros de Emigrantes 
(Cf. PMC. V)

Dotados de legítimo mandato, los Capellanes o 
Misioneros de emigrantes deben:

1. Gozar de la debida autorización de su Obispo o 
Superior religioso y  del nombramiento adecuado,

* tramitado a través de los Servicios de la Con­
ferencia Episcopal de su país de origen, puesta en 
relación con los Servicios homólogos de la Conferen­
cia Episcopal Española;

* y otorgado por el Obispo de la Diócesis en que 
han de prestar sus servicios.

2. Prestar su Servicio Pastoral en dependencia 
del Ordinario, tanto desde el punto de vista ministerial 
como del disciplinar, aunque conserven su vincula­
ción a la Diócesis de origen o a la Congregación 
religiosa de procedencia.

3. Atenerse, en sus facultades, derechos y obli­
gaciones, a lo dispuesto por PMC,V.

4. Esforzarse en pro de una vinculación cordial y  
efectiva para con la Diócesis en la que ejerzan su 
ministerio, acomodándose a ella y  tratando al Ordina­
rio del lugar como suyo propio (cf. PMC, 42).

NB. Cuando el número de Capellanes de Migran­
tes del mismo idioma lo aconsejare, se nombrará 
entre ellos uno como Delegado para los mismos, con 
las atribuciones descritas en PMC, V,44 ss.

b) Los Religiosos (Cf. PMC. VI)

A la luz de PMC cap. VI, los Religiosos, que 
aportan el testimonio de su propio carisma, compro­
metidos a vivir con la radicalidad el Evangelio al 
servicio de Dios y de los hombres, deben:

1. si son presbíteros, aportar el servicio propio de 
su ministerio sacerdotal, en función del compromiso 
que, a este respecto, han de asumir sus respectivos 
Institutos de vida consagrada en materia de Pastoral 
de migrantes (cf. CD, 35);

2. si no son presbíteros, aportar la contribución 
de su carisma respectivo en los campos de la ense­
ñanza, de la sanidad, de la caridad y la promoción 
social, del apostolado seglar, etc.;

3. Hay que destacar y  agradecer el trabajo calla­
do, generoso y  eficaz de las Religiosas en todos los 
sectores de la emigración.

Pedimos a los Religiosos que sigan manteniendo, 
en la medida de sus posibilidades, los servicios que 
prestan a este importante y necesitado sector de la 
población; pedimos a sus Superiores que mantengan 
y aumenten la preocupación por este trabajo; y a unos 
y otros les urgimos que tengan continuamente pre­
sente ante sus ojos el signo de la unidad, de la 
colaboración y de la fraternidad, bajo la autoridad del 
Obispo de la Iglesia local (cf. PMC, VI, 55; CD, 33-35; 
ES, 24 ss.).

c) Los Laicos (Cf. PMC. VII)

— En cuanto miembros de la Iglesia
Abiertos a las llamadas del Espíritu en el campo de 

la migración, los fieles cristianos laicos:
* serán siempre auténticos testigos del Señor 

que nos ha mandado acoger al extraño y ayudar al 
que nos necesita;

* en particular, los enriquecidos con carismas 
relativos a este campo, se abrirán generosamente 
hacia aquel tipo concreto de testimonio y acción al 
que la necesidad los reclame;

* crearán un clima específico de interés y  acogi­
da en sus familias respecto a los problemas de la 
migración.

* las Organizaciones seglares de la Comunidad 
cristiana tendrán presente la problemática de los 
migrantes en sus planes de trabajo y se abrirán a 
la participación activa de los mismos;

* las que tengan una especial incidencia en el 
ámbito de la juventud y en la problemática social u 
obrera, cuidarán con especial interés la citada parti­
cipación a partir de ambos ambientes;

* promoverán las asociaciones entre los migran­
tes y, donde y cuando las circunstancias lo aconse­
jen, favorecerán incluso la integración en las mismas.

— En cuanto miembros de la sociedad civil:
* desde sus puestos de mayor o menor respon­

sabilidad contribuirán a que los migrantes reciban de 
la sociedad un trato digno y a que sean respetados 
sus derechos;
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* con denuncia valiente y aportación adecuada, 
intentarán cambiar las leyes, las circunstancias o los 
comportamientos que supongan para los migrantes 
un trato discriminatorio u hostil;

* se esforzarán en integrar la Doctrina de la 
Iglesia relativa al comportamiento ético-político en el 
campo de la migración, que a continuación pasamos 
a exponer con mayor amplitud.

III. VERTIENTE ÉTICO POLÍTICA

1. LA PERSONA

Todo ser humano desplazado, independientemen­
te de su origen y condición, de las causas de su 
emigración y de la clasificación legal o administrativa 
que reciba "inmigrante", "temporero", "legal", "clan­
destino", "ilegal", "exiliado", "refugiado", "solicitante 
de asilo o de refugio", etc. es ante todo una persona, 
sujeto de derechos y de deberes. Como tal deberá ser 
tratada y respetada, al par que atendida en sus 
necesidades básicas de alimento, vestido, higiene, 
garantía de seguridad personal, etc. En este punto no 
pueden ser distintas las legislaciones y el trato de 
emigrantes, refugiados, ilegales, clandestios.

Se impone, por consiguiente, una revisión de los 
conceptos antedichos particularmente de los de 
"exiliado", "refugiado", "solicitante de asilo o de refu­
gio", así como del de "falso exiliado" por razones 
económicas.

2. LA SOCIEDAD

a) Opinión pública

Supuesto lo ya expresado respecto a la necesidad 
de interesar la opinión pública en lo referente al 
problema migratorio, nos ceñimos en estos momen­
tos a un ámbito privilegiado de dicha opinión: el 
relativo a los Medios de Comunicación Social.

b) Los Medios de Comunicación Social deben:

— En negativo:
1. cumplir escrupulosamente con su fin principal, 

que es el de informar con veracidad. Toda desviación 
de este principio en la información sobre los migran­
tes, que llevara a distorsionar, generalizar, ocultar o 
exagerar los hechos en perjuicio de los migrantes, 
tendría para éstos consecuencias muy negativas;

2. contribuir a la eliminación de los prejuicios a 
veces existentes en la opinión pública o en determi­
nados sectores de la sociedad con respecto a los 
migrantes, y  a evitar generalizaciones, rechazos y  
estereotipos;

3. contribuir a superar, denunciando, los miedos 
o temores infundados, las situaciones de explotación,

el trato discriminatorio y los posibles brotes de racis­
mos y  xenofobia de la población o parte de ella.

— En positivo:
4. dar a conocer la riqueza de las culturas de los 

migrantes y los elementos valiosos que aportan al 
país al que llegan, a fin de disponer a la población 
asentada a una acogida favorable;

5. fomentar los valores de la acogida, el diálogo, 
el respeto, la tolerancia, la solidaridad, la colabora­
ción, la universalidad en la pluralidad, el bien común, 
la convivencia, la justicia, la paz, etc. Para ello apro­
vecharán cuantas ocasiones les brinde la vida, activi­
dad y manifestaciones de los migrantes;

6. en particular, los Medios de Comunicación 
Social pertenecientes a instituciones u Organizacio­
nes de la Iglesia habrán de ser ejemplo en el trato que 
den al fenómeno de la movilidad humana. Algo pare­
cido hemos de decir de los católicos profesionales de 
dichos medios: editores, empresarios, comunicado­
res, etc. Sobre ellos pesa una parte inalienable de 
responsabilidad con vistas a contribuir a la creación 
de un clima de diálogo y de convivencia entre los 
migrantes y la sociedad asentada, fundados en la 
verdad, la libertad, la justicia y el amor.

3. EL ESTADO

a) La "integración armónica"

Las sociedades del futuro y la del presente en 
general desde luego en España y en Europa son 
sociedades multinacionales, multiétnicas, multicultu­
rales, plurilingüísticas y plurireligiosas. Este hecho 
habrá de ser tenido en cuenta para evitar, por una 
parte, políticas y  actitudes de absorción, sometimien­
to, asimilación forzosa y falta de respeto a las mino­
rías; y, por otra, el peligro de ghetto, de atomización 
y anarquía.

Cada ciudadano, cada grupo y cada pueblo tienen 
derecho a conservar y cultivar su propia identidad, 
cultura y religión y la obligación de colaborar solidaria­
mente a la unidad del conjunto.

La forma adecuada de interrelación de las diver­
sas personas, grupos y  pueblos, con culturas, len­
guas y  religiones diferentes es la de la "integración 
armónica", entendida como un proceso de enriqueci­
miento recíproco en el aportar y  en el recibir, en 
acoger y  en ser acogido. La "integración armónica" no 
supone nunca un empobrecimiento o una alienación. 
"Integración" significa aquí dar y aceptar, y mostrar­
se agradecido por ello.

b) La "solidaridad en libertad"

Análogamente, es necesaria a nivel internacional 
una armonización de las políticas de migración, de 
refugio y asilo, y de ayuda al desarrollo, encaminadas 
hacia un "nuevo orden internacional". En esta política
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internacional habrán de colaborar los Estados, las 
Organizaciones Internacionales e Instituciones 
como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Interna­
cional. La Iglesia también deberá aportar en esta 
tarea su modesta colaboración. Todo ello requiere un 
amplio movimiento planetario de "solidaridad en liber­
tad".

A fin de lograr lo dicho, se impone, en primer lugar, 
la urgencia de actuar sobre las causas de las migra­
ciones. Entre ellas tiene evidente primacía el factor 
"hambre" que, por consiguiente, habrá de ser tenido 
muy particularmente en cuenta en el futuro a la hora 
de regular los movimientos migratorios y la ayuda al 
desarrollo. Está en juego la subsistencia de millones 
de seres humanos avocados a la muerte por inani­
ción. El factor "hambre" la necesidad de subsistencia 
debe convertirse en una de las razones principales, si 
no la principal, a la hora de conceder permiso de 
trabajo y  de residencia o de aportar una ayuda eficaz 
al país de origen.

En segundo lugar, ante las citadas situaciones de 
extrema necesidad a la hora de tomar decisiones 
de acogida, no pueden seguir ocupando el primer 
plano los "intereses nacionales", los "intereses de los 
bloques económico-políticos" y, menos todavía las 
"leyes del mercado" al margen de toda regulación en 
función del bien común. Lo primero es el hombre, y su 
primera necesidad y primer derecho es su subsisten­
cia.

No es tarea fácil conjugar los criterios expuestos 
con una verdadera salvaguardia de los derechos le­
gítimamente adquiridos de la sociedad de acogida. 
Se impone una auténtica racionalización que atienda 
a la vez al normal desarrollo del propio país, a una 
inserción eficaz de los marginales y residentes y al 
genuino bien de los todavía solicitantes. La admisión 
irracional e indiscriminada de éstos podría agravar 
aún más sus propios problemas. Esta racionalización 
ha de originar unas reglamentaciones que sean fruto 
de un diálogo entre los países de procedencia y de 
acogida, con el único proyecto de servir, del mejor 
modo posible, al bien común.

LLAMADAS Y CONCLUSIONES

Desde la Doctrina y desde la acción social, la 
Iglesia ofrece una colaboración positiva en la relación 
con los Estados contemporáneos. Cuanto hemos 
escrito da testimonio de ello. En concreto, la Iglesia en 
España pide a las autoridades del país en los diversos 
niveles del Estado central, autonómico, provincial, 
local que, tanto en la elaboración de leyes y  normas 
referentes a los migrantes como en su aplicación, se 
respete siempre la dignidad de la persona humana y 
se garanticen sus derechos concretos.

En el marco de los principios de subsidiariedad y 
de solidaridad, corresponde al Estado ofrecer a los 
inmigrantes, por sí mismo y en colaboración con otras

Instituciones u Organizaciones, los servicios adecua­
dos para el cultivo de las dimensiones de identidad y 
de integración que son básicas para la solución del 
problema migratorio. Por ejemplo, establecer las 
medidas oportunas que autoricen a los migrantes el 
ejercicio del derecho al voto, por lo menos en el 
ámbito local. Algo que ya es una realidad en algunos 
países y una aspiración de la mayor parte de los 
migrantes.

La Iglesia no sólo proclama positivamente su 
Mensaje, sino que además en virtud de su propia 
misión, debe adentrarse por los caminos de la denun­
cia, cuando los derechos fundamentales de los 
hombres, de los grupos y de los pueblos lo exijan. De 
aquí que condene toda explotación y  discriminación 
del extranjero o migrante, y  todo comportamiento o 
manifestación de xenofobia, de racismo, de rechazo, 
de hostilidad y  de malos tratos.

Más en concreto, la Iglesia en España lamenta el 
deterioro de las relaciones de la población nativa con 
los extranjeros, especialmente con los provenientes 
del Norte de Africa, con los de raza negra y  con los 
sudamericanos. Invita a todas las personas de buena 
voluntad en nuestra sociedad, especialmente a los 
cristianos, a cambiar de mentalidad y de trato frente 
a ellos.

Al mismo tiempo la Iglesia católica, dando gracias 
a Dios por haber tomado plena conciencia desde el 
Evangelio, del valor de los derechos fundamentales 
de la persona, entre ellos el de libertad religiosa, y 
solicitándolos para los Inmigrantes en nuestro país, 
lamenta que tales derechos no sean reconocidos y 
respetados por algunos gobiernos de sus propios 
países de origen.

Los Obispos de la Iglesia en España agradece­
mos los servicios prestados con afecto y generosidad 
a los españoles emigrantes en otros países, especial­
mente en Europa y América Latina. Incluimos particu­
larmente en nuestro agradecimiento a los Capellanes 
y Misioneros de migrantes, a los Religiosos y Religio­
sas a su servicio, a los fieles Laicos cristianos com­
prometidos y a cuantos, hombres y mujeres de buena 
voluntad, prestan algún servicio a los inmigrantes en 
España.

Expresamos también nuestro reconocimiento y 
gratitud a las Iglesias hermanas de otros países y a 
todos cuantos, en y desde ellas, han puesto sus 
personas, conocimientos y posibilidades al servicio 
de nuestros emigrantes.

Finalmente damos gracias a Dios por el don de los 
inmigrantes en España. Nos aportan sus diversas 
culturas, sus variadas vivencias, sus expresiones 
religiosas, su trabajo y sus manifestaciones de liber­
tad y solidaridad, de identidad e integración. Ellos son 
esperanza fundada de que Dios, Señor de la Historia, 
abre caminos nuevos hacia un mundo más justo, 
solidario y fraterno para todos los hombres y pueblos 
y, muy especialmente, para nuestro país y nuestra 
Iglesia.
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ESTATUTOS DEL MOVIMIENTO DE 
"ACCIÓN CATÓLICA GENERAL DE ADULTOS"

5

CAPITULO PRIMERO 

Denominación, objeto y domicilio

Art. 1. El Movimiento "Acción Católica General 
de Adultos" es un Movimiento de ámbito nacional, 
integrado en la Acción Católica Española. Tiene 
personalidad jurídica propia, de carácter público, se 
rige por los presentes Estatutos y por las Bases 
Generales de la Acción Católica Española y Es­
tatutos de la Federación de Movimientos de Acción 
Católica.

Art. 2. El Movimiento Acción Católica General 
de Adultos procurará su integración en las Organiza­
ciones Internacionales Católicas que correspondan a 
su naturaleza y fines y al carácter de sus diversos 
miembros, hombres y mujeres.

Art. 3. De acuerdo con la finalidad y caracterís­
ticas de la Acción Católica Española, el fin del Movi­
miento Acción Católica General de Adultos es la 
evangelización de las personas y de los propios 
ámbitos en que está inmersa la parroquia. Se propo­
ne para lograrlo: Impulsar un laicado adulto, evange­
lizador y militante, y contribuir a la unidad de la 
comunidad parroquial en la misión y en la  correspon­
sabilidad de todos sus miembros.

Art. 4. El domicilio del Movimiento Acción Ca­
tólica General de Adultos se fija en Madrid, calle 
Alfonso XI, nº 4. Puede ser trasladado a  o tro  lugar de 
la misma ciudad por decisión del Pleno General, 
ratificada por la Conferencia Episcopal Española.

CAPITULO SEGUNDO

De los militantes, su admisión, derechos 
y obligaciones

Art. 5. Es miembro o militante del Movimiento 
ACG, el cristiano laico que se compromete con los 
fines del Movimiento de acuerdo con los presentes 
Estatutos:

a) Vivir como discípulo de Jesús y en un proceso 
permanente de formación y conversión personal a los 
valores del Evangelio por la profundización en la fe de 
la Iglesia a partir de la vida y de la Palabra: la 
celebración de los Sacramentos, especialmente de la 
Eucaristía y de la Penitencia; la práctica de la oración 
personal y el crecimiento constante en la comunión 
eclesial, en directa cooperación con el apostolado 
jerárquico.

b) Testimoniar, personal y comunitariamente, la 
fe en Jesucristo Resucitado y trabajar en solidaridad 
con todos los hombres de buena voluntad en favor de 
un hombre nuevo y de una sociedad nueva en la que 
reinen la justicia, el amor, la paz, la verdad y la 
libertad.

c) Anunciar el mensaje evangélico al mundo, 
invitando a todos los hombres a adherirse a Je­
sucristo e incorporarse a la comunidad de los que 
creen en El.

d) Asociarse con este fin de modo estable.

Art. 6. Antes de asumir la condición de militan­
te del Movimiento se establece un período de 
formación o de iniciación, no inferior a seis meses, 
que permita descubrir las exigencias del compro­
miso que la incorporación al Movimiento represen­
ta. Los miembros que están en esta situación no 
tienen derecho a voto pero pueden participar en las 
actividades que se fijen por el Movimiento para la 
formación.

Art. 7. La admisión de miembros de pleno de­
recho en el Movimiento se hace a través de las 
Comisiones Diocesanas, a propuesta de las repre­
sentaciones parroquiales o locales. La Comisión 
Diocesana está obligada a dar cuenta de la 
admisión de los militantes a la Comisión Permanente 
a efectos del Libro de Registro de Militantes y cotiza­
ciones.

Art. 8. Los militantes del Movimiento tienen el 
deber de cumplir los acuerdos adoptados por los 
órganos del Movimiento, contribuir económicamente 
a su sostenimiento y trabajar para que se cumplan 
sus objetivos. Y gozan de todos los derechos deriva­
dos de los presentes Estatutos.

Art. 9. La condición de miembro del Movi­
miento se pierde a petición propia, o por decisión de 
la Comisión Diocesana cuando un militante haya 
dejado de participar durante un tiempo o haya actua­
do en contradicción con los objetivos y fines del 
Movimiento después de haberle amonestado sobre 
su comportamiento sin resultado positivo. Contra la 
decisión de la Comisión Diocesana, el miembro ex­
pulsado puede recurrir a los órganos superiores 
contemplados en los presentes Estatutos y, en el 
último término, a la competente autoridad eclesiásti­
ca.

Cualquier grupo del Movimiento Acción Católica 
General que no acepte los presentes Estatutos o 
se constituya en grupo independiente de los 
órganos representativos del Movimiento quedará 
excluido del mismo y no podrá seguir utilizando las 
mismas siglas.
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CAPITULO TERCERO

Estructura interna y órganos de dirección 
y gobierno

Art. 10. El Movimiento Acción Católica 
General de Adultos se organiza a nivel nacional, de 
provincia eclesiástica, regional o de zona, diocesano, 
parroquial o local. La diócesis es el ámbito básico de 
la estructura organizativa del Movimiento. Este, para 
su presencia en la misma, requiere la aprobación del 
Obispo diocesano. Por ello, en cada diócesis existirá 
la Comisión diocesana correspondiente.

Art. 11. En el ámbito nacional los órganos del 
Movimiento Acción Católica General de Adultos 
son:

a) La Asamblea General de Representantes.
b) El Pleno General.
c) La Comisión Permanente.

Art. 12. La Asamblea General de Representan­
tes es el órgano supremo del Movimiento Acción 
Católica General de Adultos. Tiene las siguientes 
funciones:

a) Formular las líneas maestras de las activida­
des del Movimiento para que éste cumpla sus fines.

b) Revisar, y en su caso ratificar, la gestión del 
Pleno General y de la Comisión Permanente.

c) Tomar, como órgano supremo del Movimiento, 
cualquier tipo de decisión, dentro de la finalidad del 
Movimiento, incluida la propuesta a la Conferencia 
Episcopal de la modificación de los Estatutos que la 
prudencia aconseje.

Art. 13. La Asamblea General de Representan­
tes se reúne con carácter ordinario cada cuatro 
años, y con carácter extraordinario por acuerdo del 
Pleno General, o cuando lo soliciten por escrito un 
tercio de los miembros de pleno derecho de la Asam­
blea.

Art. 14. La Presidencia de la Asamblea corres­
ponde al Presidente/a del Movimiento que ostenta 
su representación. Actúa de Secretario quien 
ocupa el cargo de Secretario/a en la Comisión Perma­
nente.

La Asamblea queda válidamente constituida cuan­
do concurra, en primera convocatoria, la mayoría de 
dos tercios de los Representantes, y en segunda 
convocatoria la mayoría absoluta de los mismos.

Art. 15. Son miembros de pleno derecho en la 
Asamblea General de Representantes:

a) Todos los miembros del Pleno General.
b) Todos los Presidentes de las Comisiones Dio­

cesanas y de las territoriales, allí donde existan.
c) En las diócesis con un número superior a cien 

militantes asisten a la Asamblea General de Repre­
sentantes con derecho de voto, además del Presi­
dente, los Representantes elegidos por la Asamblea 
diocesana, según proporción de un representante por 
cada ciento cincuenta o fracción, que exceda el 
número de cien.

d) Asisten con voz pero sin voto los Consiliarios 
Diocesanos.

Art. 16. En la Asamblea cada miembro de pleno 
derecho tiene un voto. Los acuerdos se tomarán por 
mayoría de los dos tercios de los miembros presentes 
o que hayan delegado y, caso de que no la hubiese, 
en segunda votación por mayoría absoluta, salvo en 
los casos en que estos Estatutos requieran expresa­
mente la mayoría de dos tercios.

Las elecciones se realizarán por mayoría absolu­
ta de los miembros presentes o que hayan dele­
gado. Tras dos escrutinios ineficaces resultará elegi­
do el candidato que obtenga el mayor número de 
votos.

Los acuerdos deberán consignarse en la corres­
pondiente acta, que contendrá la relación de repre­
sentantes presentes o que hayan delegado, los asun­
tos tratados, los acuerdos adoptados y el resultado de 
las votaciones, que irá suscrita por el Secretario con 
el visto bueno del Presidente, y transcrita al Libro de 
Actas.

Art. 17. Las convocatorias de Asamblea Gene­
ral de Representantes, tanto ordinarias como extraor­
dinarias, deberán realizarse por escrito al menos con 
un mes de antelación, consignándose el orden del 
día.

Art. 18. El Pleno General del Movimiento está 
compuesto por:

a) Los representantes diocesanos y/o regionales 
o de zona.

b) Los miembros de la Comisión General Perma­
nente.

Art. 19. Sus funciones son las siguientes:
a) Aprobación de la contabilidad, presupuestos 

anuales y determinación de cuotas; así como interve­
nir con voto deliberativo, en los actos de la adminis­
tración extraordinaria, salvadas las competencias 
reconocidas en el Art. 26.

b) Aprobar el orden del día de la Asamblea Gene­
ral de Representantes.

c) Tomar los acuerdos necesarios para concretar 
y aplicar las líneas maestras fijadas por la Asamblea 
General de Representantes.

d) Revisar, y en su caso ratificar, la gestión de la 
Comisión Permanente.

e) Interpretar los presentes Estatutos, de acuer­
do con los principios y normas del Derecho Ca­
nónico.

Art. 20. Las reuniones del Pleno General tienen 
lugar cada tres meses y son presididas por la persona 
que preside la Comisión Permanente del Movimiento. 
Actúa de secretario quien ocupa el cargo de Secreta­
rio/a de la Comisión Permanente.

La convocatoria y la constitución válida de las 
reuniones del Pleno General, la forma de tomar 
acuerdos y su constancia se ajustan a lo dispuesto en 
los artículos 14, 16 y 17 de los presentes Estatutos 
respecto de la Asamblea General de Representan­
tes.

Art. 21. La Comisión Permanente es el órgano 
responsable del Movimiento en todas aquellas mate­
rias no reservadas específicamente a la Asamblea 
General de Representantes o al Pleno General.
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Sus funciones son las siguientes:
a) Ejecutar los acuerdos tomados en el Pleno 

General.
b) Elaborar el orden del día del Pleno General y 

convocarlo.
c) Ser responsable directo de las publicaciones 

del Movimiento.
d) Le corresponde la dirección económica y patri­

monial del Movimiento, salvadas las competencias 
del Pleno General a tenor del Art. 19 a) y en confor­
midad con lo que se dice en el Art. 34.

Art. 22. La Comisión Permanente está compues­
ta por los siguientes miembros:

* Presidente/a, que es Responsable General 
Representación.

* Secretario/a, que es Responsable General de 
Organización.

* Tesorero/a, que es Responsable General de 
Economía.

* Vocal Responsable de la relación con las 
Organizaciones Internacionales Católicas.

* Vocal Responsable de Formación.
* Vocal Responsable de Difusión.
* Consiliario General.
El Presidente/a puede nombrar uno o dos 

miembros más de la Comisión Permanente con 
funciones de Vicepresidente/a, después de oír al 
Pleno General, o bien asignar esta función a alguno 
de los miembros ya integrados de la Comisión Perma­
nente.

La Comisión Permanente se reúne habitualmente 
una vez al mes y cuando el Presidente/a General 
estime necesario convocarla. El Orden del día lo 
establece la propia Comisión Permanente. Para la 
validez de las reuniones se requiere la asistencia de 
la mayor parte de sus miembros. Los acuerdos se 
toman por mayoría de dos tercios de los presentes. 
Las actas de las reuniones son firmadas por el 
Secretario/a y Presidente/a, o por quienes actuaron 
como tales en ausencia de alguno de éstos.

Art. 23. El Presidente/a de la Comisión Perma­
nente es el Presidente/a del Movimiento Acción Ca­
tólica General de Adultos y ostenta la representación 
oficial del Movimiento en toda clase de actos o 
negocios jurídicos o judiciales. Puede delegar esta 
representación en algún miembro de la Comisión 
Permanente. Compete también al Presidente/a General 
convocar y presidir las reuniones de los órganos de 
gobierno del Movimiento en su ámbito nacional y 
llevar la firma social con el Secretario/a y el Tesorero/ 
a en los asuntos de competencia de éstos.

Art. 24. El Vicepresidente/a o Vicepresidentes, 
en caso de ser nombrados, tendrán las funciones que 
les delegue el Presidente/a General.

Art. 25. Corresponde al Secretario/a:
a) La custodia de libros, documentos y sellos del 

Movimiento.
b) El Libro de Registro de los asociados.
c) La redacción de las actas de las Asambleas, 

Plenos y Comisiones.
d) Librar las certificaciones con relación a los 

libros y documentos del Movimiento.
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Art. 26. Corresponde al Tesorero/a:
a) La custodia de los fondos del Movimiento y los 

libros de contabilidad. Así como tener al día el inven­
tario de los bienes propiedad del Movimiento.

b) Llevar las listas al día de los militantes en 
cuanto al pago de cuotas.

c) La gestión económica ordinaria según presu­
puestos aprobados en el Pleno General, a tenor del 
artículo 19, bajo dependencia y vigilancia de la Comisión 
Permanente.

Art. 27. Para los actos que excedan la gestión 
económica ordinaria es competente el Presidente/a, 
con el consentimiento del Pleno General, y puede 
delegar en el Tesorero/a o en algún otro miembro de 
la Comisión Permanente.

Art. 28. El Movimiento Acción Católica General 
de Adultos dada su organización territorial, tiene en el 
plano de provincia eclesiástica, regional o de zona, 
diocesano, parroquial o local, los mismos órganos y 
cargos que a nivel general. Y están sujetos a los 
mismos requisitos en su actuación en los respectivos 
ámbitos.

Art. 29. Todos los miembros de pleno derecho 
del Movimiento pueden ser elegidos para los cargos 
previstos en estos Estatutos si están al corriente de 
sus cuotas y obligaciones. El Presidente/a General es 
elegido por la Asamblea General de Representantes, 
los Representantes Regionales y los Presidentes/as 
Diocesanos por las Asambleas respectivas.

Art. 30. El nombramiento de Presidente/a, en 
los ámbitos nacional y diocesano, y el del Represen­
tante de la Provincia Eclesiástica o Regional es 
competencia de la Jerarquía: la Comisión Permanen­
te de la Conferencia Episcopal, el Obispo Diocesano 
y los Obispos de la Provincia Eclesiástica o Región 
correspondiente. Según el modo siguiente:

El Movimiento, según el procedimiento propio que 
tiene establecido, elabora una lista de candidatos que 
presenta al Obispo, a la CEAS o a la provincia 
eclesiástica o región, en orden a obtener la aproba­
ción correspondiente. De entre aquellos nombres que 
hayan obtenido el visto bueno, el Movimiento proce­
derá a la elección de quien considere más idóneo y lo 
presentará a la autoridad eclesiástica para su nom­
bramiento.

Art. 31. El nombramiento de Consiliario en los 
distintos ámbitos del Movimiento corresponde a la 
autoridad eclesiástica competente, después de oír a 
los directivos a tenor del Código de Derecho Canóni­
co (c. 317, §1) y de la Instrucción sobre asocia­
ciones canónicas de ámbito nacional de la Conferen­
cia Episcopal Española (n. 16), según lo establecido 
en las Bases Generales de la Acción Católica Espa­
ñola.

CAPITULO CUARTO 

Régimen económico

Art. 32. El Movimiento Acción Católica General 
de Adultos puede adquirir, poseer, gravar y enajenar
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y, en general, administrar los bienes necesarios para 
el cumplimiento de sus fines.

Art. 33. En la administración de los bienes pro­
piedad del Movimiento tienen aplicación las normas 
canónicas sobre los bienes de las personas jurídicas 
públicas de la Iglesia. Por consiguiente, en las enaje­
naciones y arrendamientos de bienes, cuyo valor 
supere la cantidad establecida por el Derecho, ade­
más de los requisitos previos del Art. 27, se requiere 
la licencia de la autoridad eclesiástica competente, 
dada por escrito.

Art. 34. El Movimiento Acción Católica General 
cuenta con los recursos siguientes:

a) Todos los bienes patrimoniales, muebles e 
inmuebles, de los Movimientos que se han integrado 
en él, o sea Movimiento Mujeres A.C., Movimiento 
Hombres A.C. y Cristianos en la Enseñanza, así 
como los de todos aquellos Movimientos, que se 
integren en el futuro.

b) Los bienes muebles e inmuebles a él entrega­
dos para el cumplimiento de sus fines.

c) Las cuotas de sus asociados, fijas y extraordi­
narias.

d) Donativos, herencias, legados, así como sub­
venciones que puedan ser concedidas por entidades 
públicas o privadas y por particulares.

e) Intereses que produzcan los bienes de la Aso­
ciación.

f) Cualquiera otros ingresos que puedan obte­
nerse a través de las actividades que realiza el 
Movimiento.

Art. 35. El Movimiento tiene responsabilidad 
propia ante la ley y debe responder ante la misma de

los actos civilmente ejecutados a través de sus 
representantes, de acuerdo con los artículos prece­
dentes.

Art. 36. Si el Movimiento comisiona o autoriza a 
alguno de sus miembros para que realice determina­
dos actos de orden económico, el Movimiento res­
ponde por entero de la suerte de estos actos, dentro 
de los límites de la comisión o autorización.

CAPITULO QUINTO 

Disolución y liquidación

Art. 37. La disolución del Movimiento Acción 
Católica General de Adultos es competencia de la 
Conferencia Episcopal, la cual podrá tomar su deci­
sión por propia iniciativa, después de oír a la Comisión 
Permanente del Movimiento, o previo acuerdo de 
disolución tomado por la Asamblea General de Re­
presentantes, expresamente convocada para este fin 
en sesión extraordinaria, por mayoría de dos tercios 
de los asistentes, supuesta la presencia de dos 
tercios de los Representantes.

Art. 38. Verificada la disolución del Movimiento 
Acción Católica General de Adultos, los bienes rema­
nentes pasan a la Acción Católica Española, o a los 
fines que determine la Asamblea General de acuerdo 
con los objetivos del Movimiento y salva siempre la 
voluntad de los donantes.

27 de abril de 1994.

6
NOTA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

EN EL 150 ANIVERSARIO DEL APOSTOLADO DE LA ORACIÓN

El 3 de diciembre de este año 1994 se cumplirán 
150 años del nacimiento del Apostolado de la Ora­
ción: un movimiento espiritual que ha calado muy 
hondo en la vida de la Iglesia y particularmente en la 
vida de nuestra Iglesia de España. Los Obispos nos 
sentimos unidos a su alegría y a su acción de gracias 
al Señor.

PRINCIPIO FUNDAMENTAL

Nació el Apostolado de la Oración en el pueblecito 
francés de Vals, en una comunidad de estudiantes

que se preparaban para trabajar apostólicamente en 
las misiones. El Padre Francisco Javier Gautrelet 
les hizo ver que la oración ardiente, al unísono con 
la oración continua de Cristo-Eucaristía, y los estu­
dios y trabajos de tiempo de formación, ofrecidos 
convenientemente a Dios y unidos al sacrificio de 
Cristo renovado en el altar, eran ya apostolado que 
producía salvación de las almas y  redención del 
mundo.

Pronto tomaron conciencia de que esto no era un 
privilegio excepcional de unos aspirantes a misio­
neros. El principio general que en aquella semilla 
se escondía vigoroso era: que todo fiel redimido
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por Cristo está llamado a asociarse con su vida a 
Cristo redentor; y que toda actividad humana realiza­
da en el Señor y en su Espíritu tiene eficacia reden­
tora.

Era la expresión germinal anticipada de lo que el 
Concilio Vaticano II enseñaría con formulación teoló­
gica precisa a partir del sacerdocio común de los 
fieles:

"Dado que Cristo Jesús, supremo y  eterno Sacer­
dote, quiere continuar su testimonio y su servicio por 
medio de los laicos, los vivifica con su Espíritu y los 
impulsa sin cesara su vida y a su misión, también les 
hace partícipes de su oficio sacerdotal... Pues todas 
sus obras, sus oraciones e iniciativas apostólicas, la 
vida conyugal y  familiar, el trabajo diario, el descanso 
de alma y cuerpo, si son hechos en el Espíritu, e 
incluso las mismas pruebas de la vida, s i se sobrelle­
van pacientemente, se convierten en sacrificios espi­
rituales aceptables a Dios por Jesucristo, que en la 
celebración de la Eucaristía se ofrecen piadosamente 
al Padre junto con la oblación del cuerpo del Señor" 
(LG n.34; cf. AA, n.16).

Este mismo enfoque teológico lo reformulará fre­
cuentemente Juan Pablo II (cf. Christifideles laicí) y el 
Apostolado de la Oración lo ha ido asimilando y 
explicitando a medida que se ha ido desarrollando en 
la Iglesia el contenido doctrinal.

La reflexión teológica orante comprende cada vez 
más nítidamente que Jesucristo salva al mundo, no 
por la mera materialidad de lo que hace, de lo que 
trabaja y predica, ni por el mero hecho de sufrir y de 
morir; sino por el ofrecimiento en amor de su vida 
desde su entrada en el mundo y que acompaña toda 
su vida, pasión y muerte. Y, en consecuencia, tal 
debe ser también la colaboración del cristiano (cf. 
Homilía de Juan Pablo II en el Nou Camp, Barcelona, 
7 de noviembre de 1982).

VITALIDAD EN ESPAÑA

Muy pronto se extendió el Apostolado de la Ora­
ción a España. Entró por Cataluña y arraigó en 
seguida en conventos de clausura. En 1866 el canó­
nigo penitenciario de Barcelona don José Morgades 
y Gili inició la publicación del Mensajero del Corazón 
de Jesús, como simple traducción del francés, hasta 
que en 1883 lo entregó a la Compañía de Jesús. Los 
jesuitas convirtieron al Mensajero, entonces órgano 
oficial del Apostolado, en gran instrumento de su 
animación y propagación.

A su rápida difusión contribuyó, sin duda, que el 
Apostolado de la Oración no es una obra de un 
determinado Instituto Religioso o dependiente de él - 
aunque su animación sí ha sido confiada por el Papa 
a los jesuitas (cf. Juan Pablo II a los Directores 
Nacionales, 13 de abril de 1985)- sino que jurídica­
mente es una asociación de carácter estrictamente 
diocesano, dependiente directamente del Obispo, y 
que puede abrazar a toda clase de fieles.

Así, el Apostolado llegó a la mayoría de los pue­
blos y parroquias de España, a los conventos y comu­
nidades religiosas, a los Seminarios y casas de 
formación. Fomentaba él sentido de la redención 
universal, la conciencia del valor apostólico de la

oración y del ofrecimiento de la vida, y de los trabajos, 
sufrimientos y alegrías, como sacrificios agradables 
al Padre unidos al sacrificio del altar; la consagración 
y reparación al Corazón de Jesús, las intenciones 
universales del Papa, por medio del Corazón Inmacu­
lado de María.

Sobre todo llegó en la forma sencilla de hojitas 
humildes que, por proponer un misterio del Rosario, 
en algunas regiones se llamaron popularmente "mis­
terios". Puede ser que a veces se viviera esta espiri­
tualidad con cierta superficialidad y formulismo ruti­
nario. Pero contenía un rico valor teológico suscepti­
ble de profundizar en el cristianismo con el cuidado de 
su meditación y estudio.

Otras veces adoptó la forma o el estilo de "cofra­
días" o "congregaciones del Corazón de Jesús" con 
sus reuniones mensuales, el fomento de la práctica 
de los Primeros Viernes y la fiesta solemne del 
Corazón de Jesús y de Cristo Rey. En este caso 
aparecía como una asociación homologable con otras 
eucarísticas o mañanas.

Los celadores y celadoras del Apostolado eran 
frecuentemente colaboradores incondicionales de los 
párrocos, que encontraban en ellos un apoyo para 
todo.

El Apostolado de la Oración tuvo parte muy activa 
en la erección del Monumento del Cerro de los 
Ángeles y de la Consagración de España al Corazón 
de Jesús, cuyo 75 aniversario estamos celebrando. 
El mismo Apostolado promovió fervientemente el 
culto al Corazón de Jesús y a la Eucaristía y especial­
mente la Consagración de las Familias al Corazón de 
Jesús.

Después de la crisis surgida tras el Concilio Vati­
cano II en que muchas asociaciones sucumbieron, 
los rescoldos del Apostolado de la Oración han per­
manecido encendidos en muchos pueblos y parro­
quias de España y en estos últimos años han llamea­
do con nueva vitalidad especialmente en las ramas 
juvenil (JER = Jóvenes por el Reino de Cristo) e 
infantil-adolescente (MEJ = Movimiento Eucarístico 
Juvenil).

Los Obispos españoles somos conscientes de la 
importancia y de los frutos producidos en España por 
esta asociación vitalmente integrada en la Iglesia 
universal, diocesana y local. Por eso nos regocijamos 
con sus socios en esta celebración jubilar, dando 
gracias a Dios por haber suscitado en la Iglesia este 
ejército orante que se ofrece con Cristo, por las 
intenciones por las que Cristo se inmola en el altar. Al 
mismo tiempo expresamos algunos deseos y suge­
rencias sobre lo que esperamos del Apostolado en el 
futuro.

LO QUE ESPERAMOS DEL APOSTOLADO DE LA 
ORACIÓN

1. Cultivo de la dimensión de interioridad

La fecundidad de la acción de la Iglesia depende 
de su unión con Dios. Sin oración la vida cristiana cae 
en un activismo estéril (cf. AA, n.4). La Iglesia necesita
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testigos del espíritu, que nos muevan a vivir la 
vida desde dentro, centrados en lo esencial, para 
superar las tentaciones del tener, del consumir, del 
poder y del aparentar.

Esperamos del Apostolado de la Oración que no 
se reduzca a una especie de congregación aislada 
que se ocupe de sí misma y nada más. Sino que se 
sienta evangelizador de la Iglesia y del mundo. Cuide 
no sólo de vivir, sino también de transmitir los valores 
fundamentales de: la interioridad de la vida; el espíritu 
de colaboración a la redención; la conciencia del valor 
redentor de la vida diaria según la propia vocación; la 
importancia y práctica de la oración y de su eficacia 
apostólica; la integración de la oración con la vida; el 
amor a la Eucaristía, por la cual deben dejarse 
moldear (cf. Juan Pablo II, A los Directores Naciona­
les, 13 de abril de 1985); el amor a la Iglesia universal 
y al Papa haciendo suyas sus intenciones universa­
les; el amor a la Iglesia particular o local, haciendo 
igualmente suyas sus intenciones y siendo fieles al 
carácter diocesano de la asociación. Nos parece 
importante que todos los socios del Apostolado to­
men conciencia de que deben preocuparse por que 
todos los cristianos vivan su sacerdocio común según 
las directrices del Vaticano II.

Esperamos del Apostolado de la Oración que viva 
y transmita esa dimensión interior y orante de la vida 
cristiana, desde la comunión íntima con el Corazón de 
Cristo. No le pedimos que promueva actividades 
sociales y vindicativas de los desequilibrios sociales. 
Tales actividades hay que hacerlas y son urgentes 
hoy. Pero hay otros movimientos que las promueven. 
Del Apostolado de la Oración esperamos que, en 
sintonía con el Corazón del Señor, cuide la sensibili­
dad hacia todos los problemas humanos, reflejando 
en su interior los sentimientos de Cristo ante esas 
necesidades e injusticias, llevándolas asiduamente a 
la oración. Luego, según la posibilidad y misión de 
cada uno, podrá tratar de remediarlos con actividad 
generosa, actuando personalmente o integrándose 
en otros movimientos.

En los orígenes del Apostolado de la Oración está 
la solicitud misionera, que se tradujo en la formulación 
de unas intenciones misioneras particulares para 
cada mes. Como dice el Papa, "la oración debe 
acompañar el camino de los misioneros para que el 
anuncio de la Palabra resulte eficaz por medio de la 
gracia divina" (R.M. 78). El Apostolado de la Oración 
debe impulsar la oración por la misión ad gentes y por 
la nueva evangelización, complementando otras ini­
ciativas, como la oración de los monasterios, de los 
enfermos misioneros y de las comunidades cristia­
nas, la entrega sin reserva de los misioneros y 
misioneras, la generosa aportación económica, etc.

2. Misterio del Corazón de Cristo

Esperamos, por fin, del Apostolado de la Oración 
que sea fiel a su historia en lo que se refiere a la 
vivencia del misterio del Corazón de Cristo: que sea 
fiel en vivir esa espiritualidad y en mantenerla viva y 
actual en la Iglesia.

Espiritualidad del Corazón de Jesús quiere decir, 
en efecto, vivir toda la vida real a la luz del misterio del 
Corazón de Cristo. A ello nos urge la Nueva Evange­
lización, cuyo núcleo fundamental, según la Declara­
ción final del Sínodo extraordinario de los Obispos 
Europeos, es "Dios te ama; Cristo ha venido por ti". Es 
el mensaje significativamente expresado y conden­
sado en el Cristo que nos muestra su Corazón 
encendido en amor redentor personal.

Es una tarea espléndida la de presentar al 
mundo la humanidad viva y presente de Cristo, Hijo 
de Dios e Hijo de María, con su Corazón abierto 
encendido en ansias redentoras y en el anhelo de la 
amistad del hombre introduciéndole en la comunión 
con el Padre y en la participación de sus actitudes 
y sentimientos para la salvación del mundo. La 
extensión en España de esa espiritualidad con sus 
matices de consagración y de reparación, se debe 
en gran parte al Apostolado de la Oración. Y es 
nuestro deseo que se esfuerce por proseguir esta 
tradición de extensión del culto al Corazón de 
Jesús, esmerándose "por encontrar los medios 
más aptos para presentarlo y  practicarlo, de manera 
que el hombre de hoy, con su mentalidad y  sensibili­
dad propias, descubra en él la verdadera respuesta a 
sus interrogantes y  expectativas" (Carta de Juan 
Pablo II al P. Kolvenbach, 5 de octubre de 1986). Ello 
requiere un repensamiento teológico, fiel a las direc­
trices de la Iglesia, de la consagración, reparación, 
sentido de los Primeros Viernes de mes, Hora Santa, 
etc.

Por fin, en relación con lo que venimos diciendo, 
esperamos del Apostolado de la Oración que, en este 
Año Internacional de la Familia y 75 Aniversario de la 
Consagración de España al Corazón de Jesús, cuide 
particularmente, con las actualizaciones indicadas, la 
consagración de las familias al Corazón de Jesús. Tal 
consagración no ha de reducirse a una fórmula reci­
tada sino que requiere una adecuada preparación, un 
conocimiento de los designios del Corazón de Dios 
sobre la familia, una aceptación conforme a las exi­
gencias amorosas de la presencia del Corazón de 
Cristo en medio de ellos, procurando no admitir nada 
que desdiga de dicha presencia.

3. Servicio a la Conferencia Episcopal.

Agradecemos al Apostolado su generoso ofreci­
miento, acogido por la Conferencia, de ser instrumen­
to por medio del cual la Secretaría de la 
Conferencia solicite de sus miembros y por medio de 
ellos de todos los fieles de España la oración y el 
ofrecimiento por las iniciativas, problemas y proyec­
tos del episcopado.

Terminamos en el gozo de la celebración de este 
150 Aniversario, con el deseo de que el Apostolado de 
la Oración sea digno de su pasado y contribuya 
eficazmente a la recristianización de nuestro pueblo 
desde el interior de los corazones, estableciendo en 
él el reinado amoroso de Jesucristo.

Madrid, 29 de abril de 1994.
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NORMAS PARA LA APROBACIÓN DE 
PUBLICACIONES DE COMENTARIOS Y SÍNTESIS 

"CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA"

7

DEL

En orden a la aplicación de las exigencias conte­
nidas en el contrato establecido entre el Patrimonio 
de la Santa Sede y la Asociación Española de Edito­
res del CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA, 
respecto a las competencias que en el referido con­
trato se atribuyen a la Conferencia Episcopal Españo­
la, la LXI Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal Española ha tomado los siguientes

Acuerdos:

1. Para las publicaciones de síntesis tota­
les o parciales del texto del "Catecismo de la 
Iglesia Católica" y  las publicaciones de textos 
comentados, bien con comentarios o notas a la 
totalidad del Catecismo o bien a alguna de sus 
partes o secciones, si se hacen bajo la espon­
sabilidad de una Provincia Eclesiástica o de un 
Obispo, se requerirá el informe previo de la 
Comisión Episcopal u Organismo catequético 
responsable dentro de la Conferencia Episco­
pal, como servicio al Ordinario u Ordinarios y 
sin perjuicio de la competencia propia respecto 
al "nihil obstat" correspondiente.

2. Para las publicaciones de síntesis tota­
les o parciales del texto del "Catecismo de la 
Iglesia Católica" y  las publicaciones de textos 
comentados, bien con comentarios o notas a 
la totalidad del Catecismo o bien a alguna de 
sus partes o secciones, si son de iniciativa o 
autoría privada, será necesario el dictamen 
previo aprobatorio de la Comisión Episcopal u 
Organismo catequético responsable dentro de 
la Conferencia Episcopal, independientemen­
te del "nihil obstat" del Ordinario.

OBSERVACIONES

1ª Los señores Obispos conocen la delicada 
cuestión que se plantea en nuestra Iglesia en cuanto 
a una auténtica receptio del Catecismo de la Iglesia 
Católica, en que, según la Constitución Apostólica 
Fidei depositum, deben conjugarse dos principios:

a) "Es un instrumento válido y autorizado al ser­
vicio de la comunión eclesial y norma segura para la 
enseñanza de la Fe". Dado "a los pastores de la 
Iglesia y a los fieles para que lo reciban con espíritu 
de comunión y lo utilicen constantemente cuando 
realizan su misión de anunciar la fe".

b) "Este Catecismo les es dado para que les sirva 
de texto de referencia seguro y auténtico para la 
enseñanza de la doctrina católica, y muy particular­
mente para la composición de los Catecismos loca­
les".

"Este Catecismo no está destinado a sustituir a los 
catecismos locales debidamente aprobados por las 
autoridades eclesiásticas, los obispos diocesanos y 
las Conferencias Episcopales, sobre todo cuando 
estos catecismos han sido aprobados por la Santa 
Sede. El Catecismo de la Iglesia Católica se destina 
a alentar y facilitar la redacción de nuevos cate­
cismos locales que tengan en cuenta las diversas si­
tuaciones y culturas, pero que guarden cuidadosa­
mente la unidad de la fe y la fidelidad a la doctrina 
católica".

2ª Las publicaciones a que se refieren los presen­
tes Acuerdos de la Conferencia vienen a caracterizar­
se como "Catecismos", totales o parciales, para el 
uso de los fieles. Y esto por la fuerza de los factores 
que concurren en este asunto, independientemente 
de que sea o no objetivo explícito del autor o de los 
autores. Con lo cual, no parece pastoralmente opor­
tuno asistir a esta floración de publicaciones, sin 
ejercer un discernimiento sobre las mismas que no se 
reduce a la mera consideración de la dimensión 
doctrinal.

3a Desde antes de la publicación del Catecismo 
de la Iglesia Católica, la Santa Sede manifestó preo­
cupación por las iniciativas editoriales que pudieran 
derivarse de este acontecimiento e intervención del 
Magisterio, hasta el punto que intentó establecer una 
cautela expresa a este propósito en el texto de contra­
marco que inspiraría los contratos con los editores de 
las diversas lenguas. En concreto, tal preocupación, 
en el contrato firmado con la Asociación Española de 
Editores del Catecismo, se reflejó así:

"Artículo 2º:
El Editor se compromete a publicar el texto 

íntegro; en el caso de proyectar una edición del 
texto parcialmente, necesitará la autorización 
escrita del Propietario, previa la oportuna 
consulta a quien represente a la Conferencia 
Episcopal Española.

g) En el caso en que se tratara de una pu­
blicación del texto con comentarios o explica­
ciones, el Editor tendrá que señalar claramente 
en el texto publicado las responsabilidades de 
cada uno. El Propietario responde solamente 
del contenido del texto original. Esta eventual 
publicación, en cualquier caso, debe contar 
con el previo dictamen favorable de la repre­
sentación de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola y con la aprobación de la autoridad ecle­
siástica competente según la normativa canó­
nica".
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4ª. Puede ser útil distinguir entre
- el nihil obstat del Ordinario correspondiente, 

que suele limitarse al examen de que no contenga 
nada que se oponga a la fe de la Iglesia y_a la vida 
cristiana;

- el previo informe del Organismo catequético de 
la Conferencia Episcopal, que no pretende limitar la 
autoridad o competencia del Obispo u Obispos que 
hayan decidido tomar a su cargo publicaciones del 
tipo a que se refieren las presentes propuestas de 
acuerdo. No sería dicho informe una limitación a los

señores Obispos, sino la prestación de un servicio no 
vinculante;

- el dictamen previo a que se refiere la 
segunda propuesta de Acuerdo, tendría un carácter 
de aprobación complementaria, al estilo del dicta­
men obligatorio que, de conformidad con el 
Acuerdo tomado por la XXXIII Asamblea Plenaria 
(24-29 de noviembre de 1980) emite la Comisión 
Episcopal de Enseñanza y Catequesis respecto a 
los textos de religión para los centros de 
enseñanza.

8
MENSAJE DE LA ASAMBLEA EPISCOPAL 

AL PUEBLO DE DIOS EN ESPAÑA

Hermanos y hermanas:
Terminamos hoy nuestra LXI Asamblea Plenaria, 

agradecidos a Dios y a vosotros, que nos habéis 
acompañado con vuestro afecto y oración. Quere­
mos también informaros brevemente sobre nuestros 
trabajos y nuestros sentimientos.

Hemos recogido, como primer fruto, un Plan de 
Acción Pastoral de la Conferencia Episcopal para el 
trienio 1994-97, que veníamos preparando, con di­
versos informes y ayudas, desde hace prácticamente 
un año. Este Plan se propone suscitar en el seno de 
la Iglesia y de la sociedad española un despertar 
religioso y moral, que avive la fe y los comportamien­
tos cristianos y nos afiance a todos en un camino de 
salvación y de progreso. Para ello, la Conferencia 
Episcopal fija como eje y punto de mira orientar sus 
programas pastorales ordinarios desde una preocu­
pación netamente evangelizadora a todos los niveles. 
Su savia no puede ser otra que la comunicación con 
Dios, la acogida de sus dones, el seguimiento de 
Cristo y la vida del Espíritu.

En el seno de nuestra Asamblea han resonado 
con fuerza en estos días los problemas de la Iglesia 
y  del mundo y, con mayor énfasis, los de nuestro país. 
Invitados por nosotros, han participado en ella sen­
dos representantes de la Iglesia católica en Croacia 
y en Bosnia Herzegovina, que nos han hecho sentir 
en directo las terribles pruebas de sus pueblos y de 
sus comunidades, acentuando así nuestra adecuada 
información y nuestra solidaridad eclesial con ellos. 
Días antes habían regresado a nuestro país los 
misioneros y misioneras de Ruanda, con sus noticias 
estremecedoras sobre masacres y atropellos sin 
cuento, pero con el impresionante testimonio evangé­
lico de la Iglesia en aquellos países.

Abiertos a la Iglesia universal, hemos proyectado 
nuestra atención sobre el Año Internacional de la 
Familia y  la presencia comprometida de la Iglesia en 
el mismo, singularmente en estos días con la admira­
ble carta del Santo Padre a las familias, así como 
también sus severas advertencias acerca de los 
inadmisibles modelos matrimoniales propuestos por 
el Parlamento Europeo y las amenazas contra la vida 
en el documento que se proyecta presentar a la 
Conferencia Internacional sobre Población y Desa­
rrollo, que se celebrará en El Cairo.

Dentro ya de nuestras fronteras, no podemos ser 
insensibles ante el momento inquietante que atravie­
sa la vida española. Lejos de nosotros cargar las 
tintas del desaliento en un momento difícil. En estos 
mismos días de nuestro encuentro, el terrorismo 
sangriento de ETA ha producido en Vizcaya una 
nueva víctima cruenta en la persona de un Guardia 
Civil con esposa y tres hijos. El hecho se enmarca en 
una semana tensa y agitada en la opinión pública del 
país por el descubrimiento y tratamiento de casos de 
corrupción especialmente señalados.

Todo lo que sea esclarecimiento total, acciones 
legales justas y ejemplares, saneamiento moral de 
las instituciones públicas y  de las conductas persona­
les, tiene la adhesión sin reservas del Episcopado 
español, como ya lo expresó nuestro Presidente en la 
sesión de apertura de nuestra Asamblea. Con sere­
nidad y respeto pedimos que se depuren todas las 
responsabilidades, sin limitar a esto las exigencias de 
una renovación moral que nos compromete a todos.

En este marco mundial y nacional, que nos preo­
cupa pero no nos paraliza, hemos sacado adelante 
esta semana todos los asuntos de nuestro orden del 
día, en el que destacan, como puntos señalados, la
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atención humana y  pastoral a los emigrantes los que 
salieron de aquí y los que vienen a nosotros con su 
realidad personal y familiar, con todo el desafío que 
suponen, en España y en Europa, para una Iglesia 
que quieren acogerlos y acompañarlos con talante 
evangélico.

En cuanto a la pastoral obrera, nos complace 
comprobar que, en un momento tan duro para las 
víctimas de la crisis laboral, están cobrando fuerza en 
nuestro país, con notable protagonismo en las dióce­
sis, los trabajadores y trabajadoras cristianas, com­
prometidos en sus movimientos apostólicos y en sus 
ambientes de trabajo. La Conferencia Episcopal asume 
con esperanza este proceso alentador, le da su 
respaldo y confía en que los militantes cristianos sean 
fermento de solidaridad y de esperanza en el corazón 
del mundo obrero. Nos unimos a los mejores ideales 
que quieren proclamar el día primero de mayo, fiesta 
de San José Obrero para la Iglesia.

Antes de cerrar estas líneas, os recordamos tan 
sólo que, detrás de nuestra situación económica y 
social, anida una crisis moral de valores, creencias y  
conductas, causante en buena parte de la primera. A 
ella se añaden los graves problemas producidos por 
los más de tres millones de parados, que suponen 
una grave herida para nuestra sociedad y una situa­
ción angustiosa para las familias afectadas, a las que 
expresamos desde aquí nuestro respeto y nuestros 
sentimientos de fraternidad. Nos urge, pues, a todos 
una profunda regeneración espiritual, que nosotros 
entendemos en clave religiosa, y a la que convoca­
mos a cuantos se sientan llamados a hacerlo.

Así lo invocamos de Nuestra Señora la Virgen 
María, a las puertas de su mes de mayo.

Madrid, 29 de abril de 1994.

9
MENSAJE AL SANTO PADRE CON MOTIVO 

DEL ACCIDENTE SUFRIDO EL DÍA ANTERIOR

Los Obispos españoles reunidos en Asamblea 
Plenaria recibimos la noticia del accidente sufrido por 
Vuestra Santidad.

Manifestamos a Vuestra Santidad nuestra solida­
ridad con su sufrimiento y expresamos con ello nues­
tra comunión fraterna y nuestros afecto entrañable y 
el de nuestro pueblo cristiano que se une a nosotros 
en la oración.

Pedimos al Señor para Vuestra Santidad alivio en 
el dolor, éxito en el tratamiento y una pronta y total re­
cuperación.

En nombre de los Obispos españoles, Elías Ya­
nes Álvarez, Arzobispo de Zaragoza, Presidente de la 
Conferencia Episcopal Española.

Madrid, 29 de abril de 1994
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APROBACIÓN DE ASOCIACIONES DE FIELES 
DE CARÁCTER NACIONAL

10

1. Asociación Interdiocesana Scouts de Aragón
(Movimiento Scout Católico)

DECRETO
La Conferencia Episcopal Española, en virtud de 

la facultad que le confiere el canon 312 § 1, 2° del 
Código de Derecho Canónico, por acuerdo tomado 
en la LXI Asamblea Plenaria, el día 29 de abril de 
1994, erige canónicamente como asociación pública 
de la Iglesia Católica a la ASOCIACIÓN INTERDIO­
CESANA SCOUT DE ARAGÓN, Movimiento Scout 
Católico y aprueba sus Estatutos.

Madrid, a veintinueve de abril de mi novecientos 
noventa y cuatro.

+ Elías Yanes Álvarez
Arzobispo Presidente 

+ José Sánchez González
Obispo Secretario General

2. Unión Española de Hermandades Profesiona­
les Católicas

La Conferencia Episcopal Española, por acuerdo 
tomado en la LXI Asamblea Plenaria, el día 29 de abril 
de 1994, aprueba los nuevos Estatutos de la UNIÓN 
ESPAÑOLA DE HERMANDADES PROFESIONA­
LES CATÓLICAS.

3. Asociación Española de Profesores de 
Liturgia

La Conferencia Episcopal Española, por acuerdo 
tomado en la LXI Asamblea Plenaria, el día 29 de abril 
de 1994, aprueba la nueva redacción del artículo 2 de 
los Estatutos de la ASOCIACIÓN ESPAÑOLA DE 
PROFESORES DE LITURGIA.

4. Cáritas Autonómica de Castilla-León 
DECRETO

La Conferencia Episcopal Española, en virtud de 
la facultad que le confiere el canon 312 § 1, 2- del 
Código de Derecho Canónico, por acuerdo tomado 
en la LXI Asamblea Plenaria (25-29 de abril de 1994), 
erige canónicamente en persona moral pública de la 
Iglesia Católica a la CÁRITAS AUTONÓMICA DE 
CASTILLA-LEÓN, en la que se integran las Cáritas 
Diocesanas de AVILA, VALLADOLID, ZAMORA, 
SALAMANCA, OSMA-SORIA, BURGOS ASTOR­
GA, CIUDAD RODRIGO, SEGOVIA, LEÓN y PA­
LENCIA, a tenor de los artículos 45-50 de los Estatu­
tos de Cáritas Española.

Madrid, a veintinueve de abril de mi novecientos 
noventa y cuatro.

+ Elías Yanes Álvarez
Arzobispo Presidente 

+ José Sánchez González
Obispo Secretario General

5. Cáritas Autonómica Valenciana 
DECRETO

La Conferencia Episcopal Española, en virtud de 
la facultad que le confiere el canon 312 § 1, 2- del 
Código de Derecho Canónico, por acuerdo tomado 
en la LXI Asamblea Plenaria (25-29 de abril de 1994), 
erige canónicamente en persona moral pública de la 
Iglesia Católica a la CÁRITAS AUTONÓMICA VA­
LENCIANA, en la que se integran las Cáritas Dioce­
sanas de VALENCIA, ORIHUELA-ALICANTE Y 
SEGORBE-CASTELLÓN, a tenor de los artículos 45- 
50 de los Estatutos de Cáritas Española.

Madrid, a veintinueve de abril de mi novecientos 
noventa y cuatro.

+ Elías Yanes Álvarez
Arzobispo Presidente 

+ José Sánchez González
Obispo Secretario General
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COMITE EJECUTIVO

ELECCIONES AL PARLAMENTO EUROPEO 

Nota del Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española *

Con los demás ciudadanos europeos, los españo­
les hemos sido convocados para elegir a nuestros 
representantes en el Parlamento Europeo.

Algunos pueden pensar que dicha institución nos 
queda un poco lejos y que, quizás, no hay que tomar 
demasiado en serio estas elecciones.

En la vida democrática, el ejercicio del voto es el 
instrumento principal del que disponen todos los ciu­
dadanos para influir en la marcha de los asuntos 
públicos. Es un derecho que hay que ejercer con el 
mayor cuidado.

1. Logros conseguidos y posibilidades

La colaboración y la unión progresiva de los Esta­
dos europeos han avanzado decididamente en los úl­
timos años y han reportado grandes bienes. La Unión 
Europea ha fortalecido la paz entre los países euro­
peos, algunos de ellos enfrentados antes en sucesi­
vas guerras, facilita la libre circulación de personas, 
bienes, servicios e ideas y favorece una mejor y más 
justa participación de Europa en los grandes asuntos 
de interés mundial.

Por otra parte, las posibilidades que se abren para 
una auténtica modernización de la economía españo­
la y para otros sectores son también positivas.

2. Dificultades e interrogantes

Poco a poco, con las indiscutibles ventajas, los 
españoles descubrimos que de nuestra integración 
en Europa se han seguido también grandes inconve­
nientes. Muchos tienen la impresión de que no se 
defienden, como sería necesario, los intereses de los 
españoles, ni se cuenta con las bases de los sectores 
afectados para negociar los acuerdos.

Nuestra integración en Europa ha tenido duras 
repercusiones en diversos sectores económicos. 
Agricultura, ganadería, pesca e industria pasan por 
una difícil prueba.

El Parlamento Europeo que vamos a elegir tendrá 
mayores competencias que hasta ahora y, por consi­
guiente, va a influir mucho más sobre nosotros. No 
sólo en cuestiones económicas, lo que ya es mucho, 
sino también en otros asuntos humana y culturalmen­
te más delicados que afectan profundamente a nues­
tra vida como, por ejemplo, la enseñanza y educa­
ción, los derechos de la familia, la legislación sobre 
trabajo e inmigración, la política exterior y la solidari­
dad con otros países. De su actividad va a depender 
en buena medida que Europa vuelva a encontrar un 
soporte cultural y humano para su futuro, enraizado 
en los grandes valores morales, nacido de su historia 
común, marcada por la fe cristiana. Olvidar "el suplemento

(*) Texto aprobado en la 168 reunión del Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, celebrada en Madrid el 17 de Mayo de 
1994.
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de alma" que necesitan los pueblos en su 
andadura histórica puede traer muy graves conse­
cuencias para la Europa que hemos comenzado a 
edificar de nuevo. El envejecimiento de las socieda­
des europeas, por ejemplo, comienza a ser dramáti­
co.

3. Votar, un acto importante

Por todo esto, es de suma importancia que cada 
uno piense quién puede representar mejor a los 
españoles en esa magna institución que es el Parla­
mento Europeo. No nos dejemos llevar por conside­
raciones estrechas y egoístas. Pensemos en el bien 
de todos.

De hecho, las decisiones que allí se tomen reper­
cutirán también en el gobierno y la vida de nuestra 
sociedad. Hace falta que quienes nos representen en 
el Parlamento Europeo sean capaces de defender 
nuestros legítimos intereses económicos, sociales, 
culturales y morales.

Al votar es cuando podemos evitar los males 
previsibles y enmendar los posibles errores del pasa­
do. Cada uno tiene que apoyar con su voto aquellas 
instituciones y personas que le den mayores garan­
tías de acierto y de rectitud moral.

Para votar responsablemente hay que estudiar las 
propuestas de cada partido político y hay que fijarse 
en la competencia y en la honradez de las personas 
a quienes vamos a apoyar con nuestro voto. La 
experiencia enseña que la buena preparación profe­
sional y la solvencia moral son condiciones indispen­
sables para gestionar los intereses públicos.

4. Unas sugerencias concretas

He aquí unos cuantos puntos que los cristianos 
tenemos que apoyar con nuestro voto:

1. El pleno reconocimiento de los derechos hu­
manos y la libertad de las personas, en el plano social, 
cultural, laboral, político y religioso.

2. El apoyo decidido y claro al matrimonio y a la 
familia, en contra de la tendencia a equiparar el 
verdadero matrimonio con otras uniones entre perso­
nas y frente a determinadas políticas antinatalistas.

3. El respeto a la vida, desde su inicio hasta su fin 
natural, frente a la difusión del aborto y de la eutana­
sia. El control de la ciencia y de las posibilidades 
técnicas para someterlas siempre al servicio de la 
vida y de las personas.

4. El reconocimiento de los derechos fundamen­
tales de los ciudadanos no integrados en la Unión 
Europea, especialmente de los inmigrantes y de sus 
familias.

5. Una política sincera de paz y de colaboración 
con los países pobres para superar las situaciones de 
dolor y de injusticia.

6. Una política económica que ofrezca la posibi­
lidad de trabajar a todas las personas capaces, 
valorando el trabajo como un derecho real y primario 
de las personas.

7. El apoyo a una cultura respetuosa con el 
cristianismo como patrimonio espiritual, religioso y 
moral de Europa, en un clima de respeto a la libertad 
religiosa de todos y de colaboración entre las diferen­
tes confesiones cristianas y las religiones con presen­
cia significativa en Europa.

* * *

Al responder a esta convocatoria, hemos de tener 
presente que Europa será lo que nosotros queramos 
que sea, resultado del trabajo de las personas que 
nosotros elegimos y en cuyas manos ponemos el 
poder de gobernar nuestras vidas y configurar nues­
tro futuro.

Desde ahora pedimos al Señor iluminación y una 
conciencia bien formada para todos los que han sido 
llamados a votar y para quienes reciban la confianza 
de nuestro pueblo.

Madrid, 25 de mayo de 1994.
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DE LA SANTA SEDE 

Diócesis de Plasencia

El Santo Padre ha nombrado, el día 15 de marzo 
de 1994, Obispo de Plasencia (Cáceres), al reveren­
do señor don Carlos López Hernández, Vicario Ju­
dicial de la Diócesis de Avila y Secretario Técnico de 
la Junta de Asuntos Jurídicos de la Conferencia Epis­
copal Española.

El Excmo, y Rvdmo. Sr. D. Carlos López nació en 
Papatrigo (Avila) el 4 de noviembre de 1945. Fue 
ordenado sacerdote para la diócesis de Avila el 5 de 
septiembre de 1970. Ha sido consagrado el día 15 de 
mayo de 1994 por el Nuncio de Su Santidad en 
España, Mons. Mario Tagliaferri, en la catedral de 
Plasencia.

DE LA ASAMBLEA PLENARIA

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episco­
pal Española celebrada en Madrid los días 25-29 de 
abril de 1994, ha elegido:

Al excelentísimo y reverendísimo señor don Fer­
nando Sebastián Aguilar, Arzobispo de Pamplona 
y Vicepresidente de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola, que acompañará y eventualmente suplirá al 
señor Arzobispo Presidente de la Conferencia en la 
Plenaria del Consejo de Conferencias Episcopales de 
Europa (CCEE).

Al excelentísimo y reverendísimo señor don Fran­
cisco Cases Andreu, Obispo Auxiliar de Orihuela- 
Alicante, miembro de la Comisión Episcopal de 
Apostolado Seglar.

Al excelentísimo y reverendísimo señor don Car­
los López Hernández, Obispo electo de Plasencia, 
miembro de la Comisión Episcopal de Apostolado 
Seglar y miembro de la Junta Episcopal de Asuntos 
Jurídicos.

DE LA COMISIÓN PERMANENTE

En la reunión 158 del 28 de abril de 1994

* A petición de la Comisión Permanente de los 
Cursillos de Cristiandad, con el parecer favorable de 
la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, la 
Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal 
Española, en su 158 reunión del día 28 de abril de 
1994, ha acordado renovar el nombramiento de Con­
siliario del Secretariado Nacional de Cursillos de 
Cristiandad al Excmo, y Rvdmo. Sr. D. José Cap­
many Casamitjana.

* A petición de la Comisión Episcopal para el 
Patrimonio Cultural, la Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal Española, en su 158 reunión 
del día 28 de abril de 1994, ha acordado nombrar 
Presidente de la Asociación de bibliotecarios de la 
Iglesia en España (ABIE) al reverendo señor don 
Alfonso de la Fuente Andánez.

En la reunión 159 del 21 -23 de junio de 1994

* En conformidad con el artículo 22 del Regla­
mento del Secretariado del Episcopado Español y el 
artículo 10.3 del Reglamento de las Comisiones 
Episcopales, a propuesta del Presidente de la Comi­
sión Episcopal de Pastoral, la Comisión Permanente 
de la Conferencia Episcopal Española, en su 159 
reunión, celebrada en Madrid los días 21-23 de junio 
de 1994, ha nombrado al reverendo señor don Fidel 
Villaverde Dueñas, sacerdote de la diócesis de Bur­
gos, como Director del Secretariado de la Comisión 
Episcopal de Pastoral.

* En conformidad con el artículo 22 del Regla­
mento del Secretariado del Episcopado Español y el 
artículo 10.3 del Reglamento de las Comisiones 
Episcopales, la Comisión Permanente de la Confe­
rencia Episcopal Española, en su 159 reunión, cele­
brada en Madrid los días 21-23 de junio de 1994, 
concede el beneplácito para el nombramiento del 
reverendo don Anastasio Gil García, sacerdote de
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la diócesis de Madrid, de Subdirector del Secretaria­
do de la Nacional de Catequesis, por parte de la Co­
misión Episcopal de Enseñanza y Catequesis.

* La Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española, en su 159 reunión de los días 21- 
23 de junio de 1994, ha nombrado:

Consiliario del Movimiento de Acción Católica 
General de Adultos al reverendo señor don José 
Antonio Valderrama Aydillo, sacerdote de la dióce­
sis de Calahorra, La Calzada y Logroño.

Presidente del Movimiento de Acción Católica 
General de Adultos a don Juan Carlos González 
Sanz.

Presidentes de la Unión Familiar Española (UFE) 
a doña Margarita Rivera Lobato y a don Ricardo 
Sánchez Sánchez.

Responsable General Sacerdote de la Asociación 
Misioneros de la Esperanza (MIES) al reverendo 
señor don Francisco González Gómez, sacerdote 
de la diócesis de Málaga.

Responsable General de Laicos de la Asociación 
Misioneros de la Esperanza (MIES) a don José María 
Navarro Mancebo.

Presidenta de Manos Unidas (reelección) a doña 
Ana de Felipe Boente.

DE LA COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y 
CATEQUESIS

La Comisión Episcopal de Enseñanza y Cateque­
sis, en su reunión de Comisión, celebrada en Madrid el 
día 19 de julio de 1994, de acuerdo con el beneplácito 
de la Comisión Permanente de la Conferencia Epis­
copal Española, ha nombrado Subdirector del Secre­
tariado Nacional de Catequesis al reverendo don 
Anastasio Gil García, sacerdote de la diócesis de 
Madrid.

Asimismo, la Comisión Episcopal de Enseñanza y 
Catequesis, en su reunión de Comisión, celebrada en 
Madrid el día 19 de julio de 1994, ha nombrado 
Miembro del Secretariado Nacional de Catequesis al 
reverendo don José Talavera García, sacerdote de 
la diócesis de Toledo.

Ha fallecido Mons. Antonio Briva Miravent, 
Obispo de Astorga.

Mons. Antonio Briva, había nacido en Sitges, 
diócesis y provincia de Barcelona, el 31 de enero 
de 1926. Fue ordenado sacerdote el 19 de marzo

de 1950. Pío XII le nombró obispo titular de Astorga 
(León) el 18 de mayo de 1967, siendo consagrado 
obispo por el Card. Antonio Riberi, Nuncio 
apostólico en España, el 2 de julio de 1967 en la plaza 
de España de Astorga. Falleció el 21 de junio de 
1994.
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1. C.E. DE APOSTOLADO SEGLAR

A) ANTE LA GRAVE SITUACIÓN DEL MUNDO DEL TRABAJO 
1º de Mayo, Festividad de San José Obrero

Los obispos de la Comisión Episcopal de Aposto­
lado Seglar, secundando el sentir de la Conferencia 
Episcopal Española, manifestado en comunicados y 
documentos recientes y, aunque son muchos los 
Obispos que están pronunciando en sus respectivas 
diócesis, hemos creído también conveniente decir 
una palabra ante la situación actual por estar afectan­
do a nuestra sociedad y, especialmente, al mundo 
obrero, a las familias y a los jóvenes.

Nos dirigimos a vosotros, militantes cristianos, 
presentes en Movimientos, Grupos, Asociaciones, 
Parroquias; en barrios populares y, en vosotros, 
saludamos a tantos otros compañeros presentes en 
fábricas, talleres, minas, campos, oficinas.

Igualmente nos animan a hablaros las palabras 
del Papa, Juan Pablo II, cuando escribe en la encícli­
ca sobre el Trabajo (Laborem Exercens):

"La Iglesia considera deber suyo recordar siempre 
la dignidad y  los derechos de los hombres del trabajo, 
denunciar las situaciones en las que se violan dichos 
derechos y  contribuir a orientar estos cambios para 
que se realice un auténtico progreso del hombre y  de 
la sociedad" (1)

En primer lugar, con vosotros sentimos la Plaga 
del Paro.

La grave crisis económica que vivimos, está 
marcada por un hecho desolador: el paro (más de 3 
millones y medio de personas sin empleo) verdadero 
drama social que, lejos de ser pasajero, se ha enquis­
tado en nuestra sociedad.

El desempleo generalizado es una herida que 
desgarra, cada vez más, a la sociedad española, 
aumentando la pobreza y la marginación, la destruc­
ción de la persona, la pérdida de valores y la violencia; 
muchas familias se encuentran sumidas en la deses­
peración y en la pobreza; muchos niños están cre­
ciendo en ambientes frustrados, inseguros y violen­
tos; muchos jóvenes (1.700.000) se encuentran sin 
perspectivas de futuro; muchos pensionistas malvi­
ven compartiendo una escasa ayuda económica con 
sus hijos; muchos inmigrantes están viviendo entre 
nosotros en situaciones infrahumanas; y, día a día, se 
van deteriorando más las condiciones en las que se 
realiza el trabajo.

Todo lo anterior resuena en nosotros y en nues­
tras comunidades como un grito desgarrado de los 
pobres.

Por eso también con vosotros queremos señalar 
y afirmar los dos puntos siguientes.

1. La prioridad y respeto a la persona y a su tra­
bajo como centro del desarrollo y del progreso

El Papa, Juan Pablo II, asegura que: "Una verifi­
cación del progreso será el reconocimiento, cada vez 
más maduro, de la finalidad y  el respeto, cada vez 
más universal, de los derechos inherentes a él, en 
conformidad con la dignidad del hombre, sujeto del 
trabajo"(2). Con él afirmamos que ningún desarrollo,

( 1)

(2)
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ningún crecimiento, ningún progreso puede hacerse 
a costa de las personas. Nos resulta paradójico, que 
en nombre del desarrollo, que debe significar promo­
ción y realización humana y social, se niegue la 
persona humana y sus dimensiones.

El reto, que tiene hoy nuestra sociedad, es armo­
nizar el desarrollo técnico con el respeto a la primacía 
de la persona humana.

2. La prioridad del trabajo sobre el capital
Pensamos también que el proceso de mundializa­

ción de la economía de mercado conlleva una desen­
frenada carrera hacia la competitividad, basada en la 
concepción utilitaria de la persona y en una visión del 
progreso, entendido como crecimiento económico, 
que no genera trabajo, ni es capaz de hacer una 
distribución justa de las riquezas para todos los 
pueblos y personas. En este sentido el Papa afirma:

"Ante la realidad actual, en cuya estructura se 
encuentran profundamente insertos tantos conflictos 
causados por el hombre y  en la que los medios 
técnicos frutos del trabajo humano juegan un papel 
primordial, se debe, ante todo, recordar un principio 
enseñado por la Iglesia. Es el principio de la prioridad 
del trabajo sobre el capital" (3).

Desgraciadamente en este contexto se está lle­
vando a cabo la Reforma Laboral de nuestro país: se 
aprueban leyes que van en contra del derecho al 
trabajo y en contra de la dignidad de la persona, se 
precariza el empleo, se deterioran las condiciones de 
trabajo, se imposibilita el acceso de los jóvenes y las 
mujeres a un empleo digno, se debilita la capacidad 
de negociación del mundo del trabajo. Para ello, se 
utilizan criterios meramente técnicos sin tener en 
cuenta otros de tipo ético.

Aunque no nos encontramos en esas situaciones, 
desde nuestra misión de pastores de la Iglesia, nos 
hacemos, sin embargo, solidarios con tantas familias 
y jóvenes que viven un futuro incierto e inseguro, 
sentimos como propios el sufrimiento y el dolor de 
tantos hombres y mujeres del mundo del trabajo.

Para terminar este encuentro con vosotros nos 
dirigimos, con respeto, a las Organizaciones sindica­

les, por la misión que tienen de defender los derechos 
de los trabajadores. Creemos que los criterios funda­
mentales, que deben acompañar su acción sindical, 
han de ser la solidaridad con las capas más desfavo­
recidas del mundo del trabajo y la solidaridad interna­
cional, porque como dice el Papa:

"La experiencia histórica enseña que las organiza­
ciones de este tipo son un elemento indispensable de 
la vida social, especialmente de las sociedades 
modernas industrializadas"(4).

Saludamos también, en este día del 1º de Mayo, 
a todos los trabajadores y trabajadoras y les anima­
mos a que participen en la vida pública, a fin de 
mejorar la situación actual entre todos. Las organiza­
ciones políticas, sindicales, sociales son mediacio­
nes importantes para dicha participación. En este 
sentido los trabajadores abrís cauces de diálogo y 
propuestas concretas, que signifiquen nuevas pers­
pectivas ante los problemas actuales.

Y por último nos dirigimos a vosotros, los trabaja­
dores cristianos y a nuestras comunidades. Vosotros 
sois los testigos del mensaje de Salvación de Jesu­
cristo, encarnado ahora, en medio del sufrimiento y 
del dolor. Tenéis la misión de anunciar, en esta 
situación, a Cristo, Muerto y Resucitado. Participáis 
en la comunidad Parroquial y en las organizaciones 
eclesiales. Sabemos que aportáis criterios evangéli­
cos a las organizaciones políticas y sindicales en las 
que estáis presentes y participáis activamente. Sois 
miembros de la Iglesia y "apóstoles" del Señor Jesús, 
que fue trabajador. En El os saludamos.

1º de Mayo, San José Obrero. Fiesta Universal del 
Trabajo. 1994.

Los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Apostolado Seglar:

Mons. Victorio Oliver, Obispo de Albacete 
Mons. Antonio Algora, Obispo de Teruel-Albarracín 
Mons. Javier Azagra, Obispo de Cartagena-Murcia 

Mons. José Ma Conget, Obispo de Jaca 
Mons. Francisco Ciuraneta, Obispo de Menorca 

Mons. Braulio Rodríguez, Obispo de Osma-Soria.

B) DÍA DE LA ACCIÓN CATÓLICA Y DEL APOSTOLADO SEGLAR 

"Para que el mundo crea" (Jn 17,21)

Un año más la Fiesta de Pentecostés nos hace 
revivir la fe en la Iglesia, como espacio e impulso del 
Espíritu Santo, que le recuerda constantemente el 
mandato de Jesús: "Como el Padre me envió así os 
envío yo" (Jn 20,21). El eco de este envío lo recogen 
hoy miles de laicos, asociados en Movimientos y 
Asociaciones, y lo ha recogido, desde hace muchos 
años, como fiesta suya la AC.

En esta ocasión, la fiesta de Pentecostés se 
enmarca en el Año Internacional de la Familia que 
está teniendo en la Iglesia un acento muy especial, 
porque, como acaba de recordar Juan Pablo II, hay en 
ella "una fuente de humanidad de la que brotan las 
mejores energías creadoras del tejido social" (Carta 
a los Jefes de Estado).
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Familia, que sigue siendo "origen y  fundamento de 
la sociedad humana", "célula primera y  vital de la so­
ciedad" (GS 11), "el primero y  más importante camino 
de la Iglesia" (CF2).

Nuestra propia familia

En la Jornada del último Jueves Santo el Papa nos 
invitaba a los sacerdotes a tener una mirada de 
gratitud a nuestra propia familia, que fue el clima en 
el que nació y creció nuestra vocación cristiana y 
sacerdotal.

Y esta mirada agradecida se la merecen también 
vuestras propias familias. Gran parte de vosotros, 
militantes laicos, debéis el conocimiento de Jesús y 
su Buena Noticia y el sentido militante de la vida a 
vuestros padres, a vuestra familia. Ellos os educaron 
en la fe y os fueron acercando a la parroquia y a los 
movimientos de apostolado, que fueron la tierra pro­
picia en la que se hizo fuerte la semilla de vuestra 
vocación apostólica.

Y, ahora mismo, es mucho lo que debéis a vuestra 
familia y se lo agradecemos. Porque cuántos de 
vosotros con una vida comprometida, como testigos 
y servidores del Reino de Dios, estáis convencidos de 
que esta tarea, que exige muchas horas y muchos 
sacrificios de vida familiar, sólo la podéis llevar ade­
lante porque os "acompaña" una familia que os 
comprende, anima y empuja. Ellos se sienten Iglesia 
con vosotros y, con su interés y oración, participan de 
todas vuestras inquietudes apostólicas. Y somos 
conscientes también de cómo, en sentido recíproco, 
esta dedicación enriquece humana y cristianamente 
a vuestra propia familia.

Por fin, desde esta carta queremos agradecer a 
tantas familias cristianas que han sido "verdadera 
Iglesia doméstica, comunidad de referencia del Rei­
no, transmisora de sus valores, educadora de "una 
plena humanidad" (CF 16), "primera escuela del ser 
humano" (CF 15).

Un año muy especial para la Acción Católica

El documento de la Conferencia Episcopal, Cris­
tianos Laicos, Iglesia en el Mundo, supuso reciente­
mente un gran aliento para todo el Apostolado Seglar. 
Los distintos movimientos laicales que trabajáis fieles 
a vuestro carisma os sentisteis comprendidos y ani­
mados, y tenemos noticia de que muchas de las 
organizaciones laicales habéis hecho una revisión a 
la luz de estas orientaciones.

Hemos de decir que este año los movimientos de 
Acción Católica habéis estado frecuentemente en la 
atención de los Obispos.

La Acción Católica, que se define como movimien­
to que desarrolla su misión "en directa colaboración 
con el apostolado jerárquico", ha visto con satisfac­
ción cómo se aprobaban las Bases y Estatutos de la 
Federación y, en esta última Asamblea, los Estatutos 
de la Acción Católica General de Adultos.

Esta aprobación y el diálogo constante de la CEAS 
con los movimientos especializados son un signo 
claro de la confianza de los obispos en la AC y, del 
interés que tienen por vuestra presencia en todo el 
tejido social.

La Iglesia sigue queriendo que respondáis a vues­
tra vocación de bautizados, siendo sal y luz de este 
mundo, testigos del Señor Jesús, escuela de la mejor 
humanidad, fermento de un mundo nuevo, y que 
"trabajéis unidos a la manera de un cuerpo orgánico 
de forma que se manifieste mejoría comunidad de la 
Iglesia y  resulte más eficaz el apostolado" (AA 20).

Familias que sufren

Terminamos nuestra palabra de pastores de la 
Iglesia en la fiesta de Pentecostés, volviendo a la 
familia, más en concreto a las familias que sufren. Así 
lo hemos hecho en la reciente carta del 1 de Mayo, 
alentando vuestro compromiso con tantas familias 
que sufren y necesitan vuestra ayuda. El Papa nos lo 
ha urgido en el Mensaje de Cuaresma del 94.

"Nuestra atención ha de dirigirse especialmente 
hacia los sufrimientos y carencias familiares: familias 
sumidas en la pobreza sin el mínimo vital para alimen­
tarse y  alimentara los hijos, ni para que puedan crecer 
física y  psíquicamente,... sin medios para una vivien­
da digna,... en desempleo ...mujeres solas sin 
hijos... cuya salida es vagar por las calles, refugiándo­
se en las drogas, el alcohol y  la violencia... parejas y  
familias con problemas psicológicos... Dificultades 
sociales que contribuyen a disgregar el núcleo fami­
liar... no es aceptado el niño que va a nacer... Menores 
explotados vergonzosamente... ancianos y  minusvá­
lidos, no rentables económicamente, relegados a una 
soledad extrema, haciéndoles sentir inútiles... Fami­
lias expulsadas de su tierra por ser de otra raza, 
cultura o religión. Ante esto, no podemos callar y  
permanecer pasivos, pues desgarran la familia, célu­
la básica de la sociedad y  de la Iglesia"

Que el Espíritu Santo, que llenó de amor, lucidez 
y coraje a los Apóstoles unidos a María, la Madre de 
Jesús, llene también a nuestra Iglesia de estos mis­
mos dones.

22 Mayo 1994. Fiesta de Pentecostés.

Los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Apostolado Seglar:

Presidente: Mons. Victorio Oliver.
Obispo de Albacete. 

Consiliario de la ACE: 
Mons. José Ma Conget. Obispo de Jaca.

Mons. Antonio Algora. 
Obispo de Teruel y  Albarracín. 

Mons. Javier Azagra. Obispo de Cartagena. 
Mons. Francisco Javier Ciuraneta. 

Mons. Braulio Rodríguez. Obispo de Osma-Soria.
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2. C.E. DE PASTORAL SOCIAL

"SOLO ERES SOLIDARIO SI COMPARTES. COMPARTE"

Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social 
para el DÍA DE CARIDAD

En el Día de Caridad, los Obispos de la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social queremos compartir con 
las comunidades cristianas y con toda la sociedad 
nuestra preocupación y solicitud pastoral ante la 
grave situación social del país y, de manera particu­
lar, de todos aquellos hermanos y hermanas que 
padecen sus consecuencias.

En nuestro mensaje para el Día del Amor Fraterno 
poníamos ya de relieve la necesidad de recuperar y 
renovar la conciencia moral y sus exigencias de 
solidaridad.

Hoy, en la festividad del Corpus Christi y de la 
Jornada de Caridad en nuestra Iglesia, nos recorda­
mos a nosotros mismos y a toda la comunidad 
humana y eclesial la urgencia de que todos asuma­
mos nuestras responsabilidades creando cauces y 
poniendo en funcionamiento mecanismos concretos 
y eficaces que abran caminos hacia una convivencia 
fraterna y solidaria.

"Os he dado ejemplo" (Jn 13,15)

Es una exigencia de la dignidad de la persona 
humana, pues solamente podrá alcanzarse un nuevo 
clima social "si se respetan los valores primordiales 
de la justicia, la paz y la dignidad de la persona 
humana" (1).

Para los creyentes, la festividad del Corpus, de 
arraigada tradición en nuestro pueblo, es una afirma­
ción de fe en la presencia real, viva y solidaria de 
Cristo entre los hombres. La Eucaristía, que hoy nos 
congrega para sentir la proximidad y cercanía del 
Señor, y su paso por las calles de nuestros pueblos 
y ciudades, significa y expresa aquella presencia 
entre los hombres y aquella mirada de predilección de 
Jesús, especialmente hacia los pobres, cuando, 
rodeado de la muchedumbre que le seguía en busca 
de paz y liberación "sintió compasión de ella" (Mt 
9,36). Era un rayo de esperanza, penetrante y profun­
damente solidario con la condición humana, expre­
sión de la misericordia y compasión del Señor para 
con los pecadores, los pobres y los marginados.

Las palabras y los gestos solidarios del Señor han 
de traducirse en sus discípulos en obras de amor y

servicio al hombre, a todo hombre y de manera 
particular al pobre. Es caridad viva que cura y trans­
forma en personas libres, en hombres nuevos con las 
"manos limpias" para practicar la justicia y el derecho 
en un mundo degradado por la pérdida de valores 
esenciales y manchado por la injusticia y la corrup­
ción moral, por el egoísmo que rige la economía, la 
política, toda la convivencia social.

Para seguir el ejemplo del Maestro hemos de 
superar la tentación de "practicar la caridad" de forma 
tal que "deforme la verdadera caridad eclesial, intere­
sada por el hombre completo y por su completo bien: 
corporal y espiritual, material, cultural, individual y 
social, temporal y trascendente; es preciso abando­
nar, si es que las hubiere, prácticas de acción carita­
tiva y social en las cuales se dan actitudes de talante 
evasionista, sin incidencia ni aplicación en los proble­
mas de fondo que afectan a los necesitados" (2).

Testigos de la solidaridad

Hoy el Señor nos dice a todos que sigamos sus 
huellas. Que seamos "testigos vivientes", eficaces, 
comprometidos en la construcción de un mundo 
solidario, anticipo del Reino, en el que el hombre 
encuentre la verdadera y definitiva libertad y libera­
ción, los cielos nuevos y la tierra nueva.

En esta Jornada, CARITAS, como expresión del 
amor solidario de la comunidad cristiana, nos lanza 
un reto: "Sólo eres solidario si compartes. Comparte". 
Es una llamada a la solidaridad afectiva y efectiva con 
todos aquellos que padecen necesidad. Es una invi­
tación, sobre todo, a cambiar nuestras formas de 
vida, embarcándonos en un proyecto humano y cris­
tiano en el que el valor de la justicia sea la clave de la 
regeneración social necesaria para atajar de raíz las 
causas de la pobreza.

Unidad de vida

Para ello hemos señalado en nuestro reciente 
documento "La Iglesia y los pobres" cómo una de las 
mejores respuestas a este "desafío ético" es la coherencia

(1) Juan Pablo II: Al Cuerpo Diplomático (Vilma 5-X-93; Cf. L'Osservattore Romano, Edic. española (10-X.93).
(2) Comisión Episcopal de Pastoral Social: "La Iglesia y los pobres", nos. 8,112,113.
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entre los valores morales y la conducta perso­
nal, comunitaria y social. No bastan los cambios 
estructurales si no van acompañados de una "perma­
nente conversión, vaciándonos todos hacia los po­
bres, donde nos espera Cristo para darnos todo 
aquello que necesitamos para ser verdaderamente 
su Iglesia" (3). La armonía y unidad de vida es el 
secreto para esta transformación. La vida privada y 
pública están sujetas a las exigencias morales y a sus 
normas. "La vida cristiana ha de guardar una profun­
da unidad de vida" (4).

Actuar en justicia

El Papa Juan Pablo II nos ha recordado que "el 
amor al pobre, en el que la Iglesia ve a Cristo, se 
concreta en la promoción de la justicia" (5).

No podemos dar por caridad aquello que se debe 
dar por justicia (6). Y, en todo caso, en nuestra vida 
privada y social hemos de proceder en conformidad 
con las exigencias de la justicia, convencidos de que 
aquello de lo que carecen los pobres se lo debemos 
por una obligación de estricta justicia.

Pero no basta con esta actuación, con ser funda­
mental. Hemos de luchar por la justicia si queremos 
conseguir una verdadera transformación social. La 
solidaridad hoy tiene un nombre y una exigencia: 
seamos justos y  construyamos entre todos un mundo 
justo. Seamos profetas que anuncian con la justicia y 
denuncian la injusticia con sus obras (7).

Compromisos concretos

En este Día de Caridad la Iglesia señala dos 
compromisos muy concretos y urgentes. 3 4 5 6 7 8

En primer lugar, la solidaridad con los pobres ante 
sus ingentes necesidades. La Iglesia sabe, a través 
de CARITAS y de todas sus instituciones de acción 
caritativa y social, la intolerable situación de tantos 
hermanos y hermanas. Os lo hemos recordado opor­
tuna e inoportunamente, si pedir para el pobre puede 
decirse que sea inoportuno. Sed solidarios con es­
plendidez en la gran colecta para los pobres que tiene 
lugar hoy en toda España.

Pero, una vez más, os decimos que hay que ir a las 
causas y raíces del problema: y la gran causa tal vez 
sea el paro. La realidad ya la conocéis. Por ello nos 
dirigimos a los hombres de empresa, para que no 
cedan a la tentación de abandonar su espíritu em­
prendedor ante las dificultades económicas y socia­
les que sufrimos. No cedáis a la gran tentación de 
"buscar solamente lo seguro". O, lo que es peor, 
evadir hacia otros lugares más "rentables" y "baratos" 
vuestros negocios. La inversión es un deber moral y 
solidario (8), sobre todo cuando está en juego el bie­
nestar mínimo de tantas familias. Sed creadores de 
empleo, no por egoísmo sino por solidaridad y razo­
nes de justicia social.

A tocios, hermanos y hermanas, nuestro deseo de 
que contribuyamos justa y generosamente a la solu­
ción de los problemas que nos afectan a todos y, muy 
singularmente, a los pobres. Sólo así podremos lla­
marnos cristianos.

Madrid, 26 de mayo de 1.994.

Los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social

(3) Idem n. 28.
(4) Idem n. 47.
(5) Centesimus Annus, n. 58.
(6) Concillo Vaticano II: AA. n. 8.
(7) CEPS: "La Iglesia y los pobres" nos. 48-54.
(8) Cf. Centesimus Annus, 36.
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1. SECRETARIADO DE LA  C.E. DE MIGRACIONES

A) DIA DE LOS HOMBRES DEL MAR 
"El hombre del mar y su familia: tan lejos... y tan cerca" 

(Exhortación Pastoral)

La festividad de la Virgen del Carmen es motivo de 
fervorosas celebraciones en todos los puertos ribere­
ños de nuestra costa. Ella, Estrella del Mar, es luz de 
navegantes y  pescadores. Patrona de las familias 
marineras y  de todas las gentes del mar.

En tomo a esta fiesta, que los trabajadores del mar 
y  sus familias celebran con devoción y  expresan su fe 
con un tipismo marinero, la Iglesia participa de su 
sentir. El Apostolado del Mar no ignora la realidad 
que, día a día, prosigue después de estas celebracio­
nes. En su tarea misionera se aproxima a este 
colectivo de personas que, muy al margen de la 
sociedad, realiza su trabajo en la mar con graves 
connotaciones de marginación y  cuya vida familiar 
está muy lejos de poder desarrollarse con normali­
dad.

Al participar de este sentir de las gentes del mar, 
tomamos también conciencia de nuestra misión. 
Cuando, próximos a ellas, percibimos su impotencia 
para expresarse ante quienes les mantienen margi­
nados, nos percatamos de nuestra obligación de ser 
la voz de los que no tienen voz. Y si a lo largo del año 
les acompañamos y  animamos, en la festividad de su 
Patrona y  Madre la Virgen del Carmen queremos ser 
el eco de Ella que está atenta a las necesidades de 
todos sus hijos; y  por este motivo, en su conmemora­
ción, hacemos una llamada a todos los hombres y  
mujeres de nuestra sociedad, a los fieles cristianos en 
particular, y  de una manera especial  a las comunida­
des de nuestras parroquias marineras.

1. Los problemas derivados de las estructuras 
materialistas, que se orientan hacia la producción ins­
trumentalizando al hombre trabajador (con frecuencia

el incumplimiento de las exigencias legales, duras 
condiciones e inseguridad en el trabajo a bordo, 
prolongadas separaciones de la familia y dificultad en 
la comunicación...) están desde siempre en la historia 
del trabajo y la vida familiar de los hombres del mar.

2. Nuestros pescadores viven, además de las 
dificultades inherentes a la profesión, las consecuen­
cias de una profunda crisis actual, originada por 
múltiples factores. Tales son, entre otros, la disminu­
ción de las reservas de algunas especies, la reduc­
ción impuesta de caladeros y la disminución o supre­
sión obligada de parte de la flota, las múltiples trabas 
legales, el paro, la precariedad del empleo y las 
condiciones laborales, sociales y familiares, que hacen 
de ellos un sector de población marginada.

La incorporación de España a las Comunidades 
Europeas y los sucesivos convenios y tratados, desde 
el muy imperfecto de entrada por lo que este sector 
respeta, hasta el de Maastricht, está originando gra­
ves dificultades en el mantenimiento, mayores aún en 
el desarrollo de esta actividad en condiciones dignas.

Se habla de "una situación de extrema vulnerabi­
lidad económica y social, especialmente en materia 
de empleos". No podemos olvidar, por otra parte, que 
en el conjunto de los países comunitarios de pesca 
representa el 0,1% del producto interior bruto; pero en 
España, sobre todo en determinadas regiones, eso 
era un factor relevante de la economía: 110.000 
pescadores, que equivalen a 500.000 puestos de 
trabajo con el 65% de las capturas del total comuni­
tario, cuando España ingresó en la CE. Hoy dispone 
la Comunidad de 1 voto entre 12 y ve cómo se 
reducen progresivamente sus posibilidades.
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3. Nuestra sociedad no debe ignorar las penosas 
consecuencias que afectan a este colectivo. Es 
necesario percibir esta problemática que se vive a 
nuestro alrededor si queremos en verdad responder 
como una comunidad fraterna y solidaria.

4. Hacemos una llamada a los responsables de los 
Estamentos Comunitarios para que tengan en cuenta 
la voz del pueblo marinero.

5. Rogamos a nuestras propias Administraciones, 
que no desconocen la angustia que está viviendo el 
sector, ni tampoco la explotación de que son objeto 
los pescadores en numerosas empresas, que actúen 
consecuentemente y no se inhiban ante esta situa­
ción.

6. A los hombres del mar y sus familias hacemos 
una llamada a la esperanza cristiana les animamos a 
que tomen conciencia de su dignidad humana y 
emprendan caminos de solidaridad para mejorar su 
calidad de vida.

No queremos olvidar a los jóvenes y el papel 
relevante que tiene la formación en el futuro del 
mundo de la pesca.

A las esposas de los marineros, que han empeza­
do a organizarse en asociaciones, las animamos a 
que continúen su trabajo para mejorar la situación de 
sus familias. Es primordial para ello su propia forma­
ción cristiana y la insustituible tarea de la educación 
de los hijos.

Concluimos dirigiéndonos a nuestras parroquias 
costeras, insistiendo en la necesidad de la colabora­
ción de las comunidades cristianas para que den 
acogida a los pescadores y a sus familias, les ayuden 
en su formación y reflexión sobre sus problemas y les 
presten el apoyo necesario para superar sus dificul­
tades.

Madrid, 20 de Junio de 1994

+ Ignacio Noguer Carmona
Obispo de Huelva 

Promotor del Apostolado del Mar

B) POR LOS TUYOS... SE PRUDENTE 

Día de responsabilidad en el tráfico, 26 de junio 1994

La carretera, en el punto de mira de la familia

¿Y si ello se ignora o, peor, si se silencia por 
entender, que es este un problema menor, sin rele­
vancia alguna?

En tal caso deberemos, honradamente, recono­
cer que, en este su Año Internacional, hacemos un 
muy flaco servicio a las FAMILIAS:

* Rotas, en escalofriantes muchedumbres, por el 
desgraciado accidente de tráfico. ¿No nos queda 
para ellas ni siquiera una palabra?

* Además de que torpemente negaríamos a la 
familia el insustituible papel que se le debe como 
primera escuela, y en esto, la neutralidad no cabe si 
en serio nos decidimos a humanizar nuestras carre­
teras.

I. Sin tremendismos: pero, en nuestro recuerdo, 
ellas son las primeras

Y "ellas" son la muchedumbre incontable de familias 
marcadas por el "hachazo invisible"  y "homicida" del 
accidente. Nos solidarizamos en su angustia desga­
rradora y como a ellas, nos duele el alma.

Sin poder evitarlo, hacemos nuestras sus 
sensibilidades más dolorosas: cuando por ejemplo, 
la víctima fue el niño encantador (1,500 menores 
de 15 años en el pasado año) o el joven promesa 
(5.473 murieron en el trienio 1990/93) o algún cabeza 
de familia. Este sobresalto nos golpea también a 
nosotros si, llegada la hora prevista del retorno, 
nuestro ser querido dilata, inexplicablemente, su lle­
gada a casa.

"¿Por qué, Señor, nos sucede esto a nosotros?" 
os preguntáis. Y es humano. Sólo que, si en 
vuestro corazón alienta la fibra de creyentes, ella 
mantendrá en pie vuestra esperanza y en piña fa­
miliar encajaréis, sin irreversibles destrozos, el 
drama de una muerte que se coló de improviso. 
Y otra cosa: mirando al futuro, más unidos que 
nunca, retomareis la existencia que, a pesar del 
ausente, continúa siendo un reto para cada uno de 
vosotros y para el colectivo familiar.

Y, en fin, no lo dudéis: vuestro testimonio de fe 
llevará serenidad a otros muchos, incapaces de 
encontrar respuesta al irracional y absurdo zarpazo 
que les marcó para siempre.
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II. ¡Que la carretera necesita a la familia!
En el proyecto de Dios, la familia es institución 

clave en la formación de aquellos valores que nos 
hacen libres, al mismo tiempo que primera escuela 
vivenciaI de sociabilidad: en la acogida, el respeto, el 
diálogo. En ella se comparten bienes y, como prefe­
ridos, figuran los indefensos, los no productivos: en­
fermos, niños, ancianos.

Y refiriéndonos a la educación viaria: si en la 
familia no se inculcan más con el ejemplo que con la 
palabra hábitos de moralidad, cortesía, caballerosi­
dad, profundo respeto al otro, las aguas subirán 
turbias: nos acarrearán hombres cuya conducta y 
falta de compromiso convertirán nuestras carreteras 
en campos de competiciones suicidas, en rutas de 
muerte. En el hogar se siembra lo que, luego, 
construye o destruye la vida propia y la de los 
demás.

Las estadísticas cantan: se constata que si los 
jóvenes proceden de familias que por una u otra 
causa perdieron el control sobre los hijos, general­
mente mantienen en el tráfico un comportamiento 
lleno de infracciones y, como alguien dijo, proyectan 
sobre los demás el heredado desprecio por sí mis­
mos. La norma, las sanciones sólo consiguen aumen­
tar su nivel de rebeldía y de libertinaje y sin ningún tipo 
de cortapisas arriesgan su vida y la de los demás, en 
el marco de una falsa personalidad neurótica.

Desgraciadamente así van las cosas ahora: el 
miedo y los miles de muertos y heridos lo testi­
fican.

III. Por ello, volvemos nuestros ojos hacia la
familia
Como, esperanzado, lo hace en este Año el mundo 

entero. A pesar de que sufra la familia vertiginosos 
cambios o se sienta zarandeada desde todos los 
flancos. Ella resiste.

1) Y ninguna escuela mejor que esta cuna entra­
ñable e ilusionante para educar:

a) al futuro hombre en el respeto a la dignidad 
de todo hombre. Esta en cristiano es, además, ima­
gen de Dios, identificada con El en la persona de 
Jesús de Nazaret: "Lo que habéis hecho con el más 
humilde de mis hermanos, a mí me lo habéis hecho" 
(Mt 25,40)

b) educar también en el respeto a la vida. La propia 
y la de los demás: en ella está el más preciado regalo 
que podemos poseer y disfrutar. O también destruir: 
atentando, entonces contra sagrados imperativos 
humanos y divinos (5º Mandamiento), en la comisión 
de auténticos asesinatos. Estos, aunque duela el 
decirlo, se multiplican en nuestras carreteras.

2) Pero ¡ay si incumpliera esta su tarea! Es que la 
familia o da la batalla por curar, en raíz, las dolencias 
del tráfico, o deberá resignarse a continuar siendo, 
además de cómplice, víctima propiciatoria de la plaga 
mortifera de nuestros caminos, convertidos en jungla. 
Desgraciadamente ya lo está siendo.

IV. A fuer de realistas, lanzamos un apremiante
S.O.S.
La familia, sí, es un ámbito natural, el más privile­

giado y  necesario para la maduración antropológica,

sociológica y religiosa del futuro hombre. Pero ella, 
por sí sola, ya no se basta. Pide ayuda.

Desaparecidos los referentes claros de antaño, 
"valores absolutos", otros sucedáneos, intrusos hoy 
en el hogar, bombardean a éste con antivalores muy 
alejados del ser humano. En nombre de tantas 
familias, nos atrevemos a hacer tres llamadas de 
urgencia:

- Primera, a los medios de comunicación, la T.V. 
en especial. Durante las últimas décadas se han con­
vertido en los grandes competidores de la familia, 
contra los que ésta difícilmente puede ofrecer resis­
tencia individual y menos oficial. En lo que al tráfico se 
refiere: la velocidad verdadera droga, la prepotencia, 
una falsa autoestima, son casi los únicos productos 
que se venden, en exclusiva servidumbre al logro 
económico. Con las lógicas secuelas de una compe­
tición agresiva, frustración y al fin, el accidente que 
queda miles de muertos en las carreteras. ¿No resul­
ta esto macabro?

- Segunda llamada: a la "eficacia" pedagógica del 
testimonio de gobernantes, líderes políticos y socia­
les, triunfadores. La suya es superior a la influencia de 
la familia que se siente perdedora. Es difícil competir 
cuando desde instancias de éxito público se hace ver 
que todo es válido, consagrando la "amoralidad", que 
resulta aún más perniciosa que la misma inmoralidad.

- Y en fin, llamada a un pacto entre todos los 
agentes sociales. La educación, también en la res­
ponsabilidad viaria, exige el concurso unánime desde 
todos los frentes, con la familia en puestos de van­
guardia. Una verdadera cruzada por el futuro en 
solidaridad y amor. También en nuestras carreteras.

V. Y en cabeza, la familia cristiana
Precisamente y  descaradamente porque lo es. Y 

por ello:
- Segura de que la presencia sacramental del 

Resucitado está a la obra para conseguir que los 
miembros se preparen, expresen y lleven a la práctica 
su fe en el tráfico, fenómeno humano y social de la 
máxima importancia, en el que están en juego los más 
sagrados valores y todos nosotros implicados.

- Que ha descubierto a la conducción como activi­
dad privilegiada en la que demostrar que el suyo es, 
en realidad, el Mandamiento Nuevo del Señor Jesús; 
que sus comuniones y celebraciones comunitarias no 
son mentira o simples beateríos, pues tienen proyec­
ción en su vida y que ha tomado en serio lo de 
construir ya aquí el REINO, que es el mundo en 
fraternidad.

- Con sus jóvenes y adultos que saben, al condu­
cir, de caballerosidad y educación. Más allá de las 
normas, sanciones o vigilancias.

Con todas estas familias y  personas honradas, 
aún nos queda un lugar a la esperanza. Soñemos en 
una carretera más humana y, por ello, más cristiana. 
La de la convivencia. Aquella que comunica paz y  
alegría.

+ Ciriaco Benavente, 
Obispo Promotor del Apostolado en Carretera
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2. SECRETARIADO DE LA C. MIXTA DE OBISPOS Y 
SUPERIORES MAYORES

ORACIÓN POR EL SÍNODO DE LOS OBISPOS 
sobre la vida consagrada

(Para utilizar según las circunstancias)

Con motivo del Sínodo de los Obispos sobre La 
vida consagrada y  su función en la Iglesia y  en el 
mundo, imploremos la misericordia de Dios:

Por la Santa Iglesia de Dios: para que e l testimonio de 
castidad, pobreza y obediencia de las personas 
consagradas haga brillar ante los hombres la vida de 
Cristo, salvador del mundo.- Roguemos al Señor.

Por el Papa Juan Pablo II y por los Obispos sinodales: 
para que Dios los visite con su gracia y los ilumine con 
los dones del Espíritu Santo en sus reflexiones.- 
Roguemos al Señor.

Por todos los Obispos: para que conduzcan su grey 
a la perfección, haciendo progresara sacerdotes, re­
ligiosos y laicos conforme a la vocación de cada uno.- 
Roguemos al Señor.

Por los religiosos y religiosas de vida contemplativa: 
para que, fieles al Espíritu, vivan con gozo el segui­
miento de Cristo orante, en el retiro y la soledad del 
claustro, como aportación de su vocación y de su 
misión específica a la Iglesia.- Roguemos al Señor.

Por los miembros de los institutos de vida religiosa y 
sociedades de vida apostólica, dedicados al anuncio 
del reino: para que, animados de la misma caridad de 
Cristo, permanezcan plenamente entregados a Dios 
y en disponibilidad para la obra del Evangelio.- Ro­
guemos al Señor.

Por los miembros de los institutos seculares: para que 
con su vida y actividades diarias, en disponibilidad 
total a la voluntad del Padre, actualicen la plenitud de 
las exigencias evangélicas en medio del mundo.- Ro­
guemos al Señor.

Por los eremitas y las vírgenes consagradas: para 
que perseveren, respectivamente, en su apartamien­
to estricto del mundo y en sus desposorios místicos, 
dedicados a Cristo y a su Iglesia.- Roguemos al 
Señor.

Por las nuevas formas de vida consagrada: para que 
la espiritualidad y apostolado de sus miembros res­
pondan a las aspiraciones de las personas de hoy y 
a las necesidades de la Iglesia y de la sociedad.- 
Roguemos al Señor.

Por los que se preparan para hacer la profesión en un 
instituto de vida consagrada o en una sociedad de 
vida apostólica: para que busquen y amen ante todo 
a Dios, y fomenten la vida escondida en Cristo.- 
Roguemos al Señor.

Por las vocaciones: para que los jóvenes que han 
percibido la invitación del Señor: "¡Ven y sígueme!", 
respondan prontamente decidiéndose por la radicali­
dad evangélica.- Roguemos al Señor.

Por los padres de los llamados al servicio divino: para 
que Dios recompense con sus dones, en la tierra y en 
el cielo, el ofrecimiento de los hijos fruto de su amor.- 
Roguemos al Señor.

Por todos nosotros: para que nos sintamos obligados 
a conocer y a dar a conocer la vocación al servicio 
divino en institutos de vida consagrada y sociedades 
de vida apostólica.- Roguemos al Señor.

ORACIÓN: Oh Dios, autor de la santidad, escucha 
nuestras oraciones en favor del Sínodo de los Obis­
pos sobre la vida consagrada, y concede, al Papa y a 
los Obispos reunidos con él, la abundancia de dones 
para discernir acerca de la vida consagrada y su 
función en la Iglesia y en el mundo. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén.

Secretariado de la Comisión Mixta de 
Obispos y Superiores Mayores
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Esta edición de la encíclica Veritatis splendor quiere ser un 
instrumento ágil de trabajo al servicio de todos los que deseen 
entender bien este importante documento y profundizar en él. Pero 
hemos pensado especialmente en los sacerdotes, diáconos, religio­
sos, religiosas, catequistas y todos los agentes de pastoral de la 
Iglesia. Tanto para sus actividades de formación permanente y de 
estudio, como para la reflexión personal, les vendrá bien disponer del 
texto de la encíclica acompañado de algunos elementos orientadores 
para una primera lectura y facilitadores del trabajo posterior con él.

Con esta finalidad se ofrece:
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